
        
            
                
            
        

    


OLLOMOL

ALEJANDRO CARNEIRO

Hay planetas que nadie tiene en cuenta, son como ácaros volando en el espacio. Ningún documento histórico se refiere a ellos, no hay menciones entre los eruditos, no hay leyendas que citen sus nombres, ni existen nacidos que los honren con flamantes hechos; tampoco la naturaleza los ha dotado de escenarios maravillosos, que atraigan los elogios de los visitantes. Solo están ahí, haciendo de bulto por el espacio. 

Algunos son planetas que tuvieron su momento de gloria, como otros muchos, y que ahora rotan en el anonimato, mientras los mapas galácticos más escrupulosos los citan, simplemente, porque es su obligación. Planetas ahora de libre entrada o baratos, al alcance de cualquiera que tenga tiempo y ganas de perderlo, que ofrecen vastos territorios y un mínimo de exotismo para el que desea apartarse de la corriente de una humanidad en expansión.

Planetas marginales, habitados por excepciones.

Como Ollomol.

Una esfera cobriza de arena y piedras, con un pequeño mar, al que fluyen unos pocos ríos que aglutinan en sus aledaños a la mayoría de la población.

En el resto de su vetusta orografía, aparte de unas pocas cordilleras desgastadas, como esqueletos de titanes muertos de aburrimiento, destaca una meseta que recuerda a una tableta de chocolate, con tres lados de acantilados kilométricos y un cuarto en suave descenso hasta el mar. El resto es una decena de oasis escuálidos en medio de la nada desértica, donde se arremolina la poca fauna autóctona, como los plácidos rosmones y los peligrosos tatays, de dientes serrados y venenosos.

Poco más hay que decir de la geografía de un planeta envejecido, seco, monótono y ligeramente más grande que la Tierra, excepto que tiene dos lunas del suficiente tamaño para que las gravedades de ambas estabilicen su eje. No hay estaciones en Ollomol. Vive un verano eterno.

Empezando por donde se debe hacer, hay que señalar que el primer humano que llegó a Ollomol no fue el típico explorador de pasado aventurero, rondas impagadas en las cantinas y multas de la Guardia civil; nada tan típico llegó a Ollomol.

Porque el primer humano que pisó su suelo fue un profesor de filosofía de la universidad de Santiago de Compostela.

Era un hombre en crisis existencial, que fue en busca de nuevas preguntas para viejas respuestas, como dejó anotado en su vblog egotista. Frase misteriosa, que para muchos no es más que una excusa que se inventó para ver el cosmos a costa del contribuyente, con la excusa del año sabático. Hay muchos artículos de investigación sobre el tema y hay gente que ha conseguido vivir especulando sobre ello.

El filósofo también dejó anotado en su vblog que las nuevas preguntas necesitan amplios espacios que liberen la mente de prejuicios y, como en Ollomol sobra la inmensidad, resulta lógico que escogiera este planeta como su destino.

Pero un pionero filósofo es algo poco corriente en la exploración interestelar, por lo que tal circunstancia marcaría la posterior evolución del planeta de una manera decisiva.

En primer lugar, porque el filósofo en crisis dio nombre al planeta. Al llegar a su superficie, el paisaje le recordó los guisos de besugo que cocinaba su madre cuando era pequeño. Un pensamiento original, sin duda, con cierto toque proustiano, y hasta edípico si somos malpensados. Evidencia de que la mente de los filósofos está repleta de complejos más que de complejidades.

Como este filósofo era muy compostelano y en gallego besugo se dice ollomol, ya tenemos el origen del nombre. De esta manera apareció en los atlas un planeta desértico con nombre de pez en honor de un guiso materno.

Al filósofo le fue bien durante un tiempo en su nuevo planeta. Tenía calma espiritual, buen clima, quizá demasiado seco, y los paisajes abiertos que tanto gustaban a su espíritu. El problema vino cuando llegó más gente detrás.

Bueno, bastó que llegara uno más.

El segundo visitante fue un profesor de teología de la misma universidad. No se sabe muy bien qué llevó allí a este nuevo visitante; quizá motivos semejantes a los del filósofo, puede que una afinidad de origen, o simplemente incordiar al filósofo como solo un teólogo sabe hacerlo. 

Pero lo cierto es que, a los pocos días de su llegada, filósofo y teólogo se encontraron, se saludaron y tuvieron una discusión por causa desconocida – por culpa de una interpretación de la Summa de Santo Tomás, según historiadores - que acabó con el brutal homicidio por apuñalamiento del teólogo. Un hecho dudosamente involuntario.

El lugar del crimen está señalado por un monumento en su honor; costeado por sus seminaristas y casi cubierto por el trabajo paciente de decenas de tormentas de arena; donde se retrata al difunto en pose oratoria, levantando su brazo derecho al cielo, más místico que teólogo, según los entendidos en iconografía.

El filósofo, sumido en el remordimiento más atroz tras su salvaje acto y con las dudas existenciales desbocadas, tras vagar como un iluminado por las arenas y valles secos de Ollomol, se entregó a la primera patrulla de la Guardia Civil que descendió al planeta.

Se limitó a decir que llevaba demasiados años soportando la suficiencia de los teólogos compostelanos, un hatajo de prepotentes gracias a la sombra poderosa que proporciona la catedral con apóstol dentro, y que no pudo controlarse ni quiso hacerlo, dejándose llevar por la irracionalidad inherente al ser humano, por lo que se merecía todos los castigos imaginables.

Sin embargo, el único castigo fue darle de baja en su cátedra y enviarlo al exilio en una base perdida en una luna solitaria y sin atmósfera, donde se pasó el resto de su vida escribiendo dentro de su celda libros de auto ayuda, con relativo éxito.

El suceso tuvo de inmediato repercusión en buena parte de la humanidad, porque el filósofo era un conocido intelectual y un habitual tertuliano de los medios de comunicación, aparte de un influencer creador de opinión.

Así que el desértico Ollomol pronto adquirió fama de planeta maldito, metafórico para muchos, pasando el filósofo y el teólogo a ser pareja de ensayo literario semejante en importancia a Caín y Abel, Rómulo y Remo, o Ginger y Fred.

Ollomol se convirtió en un planeta fatalmente atractivo para quien no fuese un simple colono en busca de oportunidades.

O sea, para quien no fuese un tipo normal.

Por otra parte, su vinculación desde el principio a gente del ámbito intelectual lo dotó de un plus desconocido en los demás planetas: el esnobismo.

Pronto Ollomol se convirtió en un lugar de refugio para artistas, mentes inquietas y los proyectos utópicos de una parte de la humanidad aburrida del reinante materialismo espacial. Se convirtió en una oportunidad para los que pensaban que su vida era insoportable y otra vida les parecía inalcanzable.

Por orden del Directorio que gobernaba la Tierra, llegó a instalarse una Estación Orbital, con su Jefe de Estación, su guardia imponente y sus correspondientes auxiliares administrativos; para regular las llegadas, el reparto de terreno y otras burocracias, como en cualquier colonia boyante. Ollomol se volvió muy cool.

La Guardia Civil dejó hacer, porque en realidad el planeta no valía para nada, por lo que cualquier cosa fue permitida en sus amplios espacios desérticos y en sus pequeños oasis repartidos a voleo. Incluso le encontró una utilidad interesante para descargarse de problemas y ahorrar costes: cárcel abierta.

Intelectuales problemáticos, de escaso peligro, pero declarados antisistema, que se consideraron imposibles de encauzar por el buen camino del orden directorial, fueron abandonados a la merced de sus secas cordilleras y raquíticos arroyos. Si querían una sociedad mejor, de acuerdo, no faltaría más, pero que la montasen allí, bien apartados.

En la Tierra nadie se quejó, pues se consideraba el planeta más adecuado por sus antecedentes de cainismo académico.

Pasados varios decenios, el planeta fue perdiendo su aura de novedad según la colonización espacial ponía otros lugares de moda.

Los artistas y mentes inquietas que lo hicieron famoso  dejaron sus dunas y cordilleras por la llamada de sirena de la Madre Tierra.

Los que no alcanzaron la fama se murieron por excesos, en el mejor de los casos, o de puro viejos; solo continuaron los voluntariosos utópicos, junto a los condenados obligados.

Así que el destino literariamente maldito pasó a convertirse, en el imaginario popular, en un lugar viejo, lleno de friquis y exiliados cabreados. Y ya sabemos que nada es más sólido que un prejuicio.

Sin embargo, a sus habitantes el progresivo aislamiento no causó más que alivio; les fue bien dentro de sus particulares utopías y, exceptuando problemas puntuales, como alguna que otra guerra civil dentro de comunidades, las cuales eran acabadas de forma expeditiva por la guardia del Jefe de la Estación Orbital, las gentes de Ollomol disfrutaban de sus excéntricas vidas en paz y respeto mutuo.    

Aunque su aislamiento utópico no dejaba de ser teórico, pues pronto se estableció un comercio significativo entre sus comunidades y la Madre Tierra, basado en la producción de objetos de lujo y alimentos de gran calidad. Después de todo, el pasado esnobista había servido para algo.

Y así, aislados, atolondrados, pero felices y ricos, llegamos al infausto día en que los platónicos del planeta se tomaron en serio la realidad.

La Polis

Ciudadanos:

Vivimos rodeados de sociedades enfermas. El arte de tratar a los hombres, es decir, de conducirlos a su bien, no es elevado a la categoría de conocimiento racional. Se ha olvidado la Filosofía, que es la verdadera ciencia del político.

Esto ya lo sabéis, nada nuevo os digo, porque sois ciudadanos de la Polis que practica de forma certera la justicia y la felicidad.

Pero debo anunciaros una terrible verdad,

Una verdad que busca no sólo dañar nuestras convicciones sino destruir los logros alcanzados con tanto esfuerzo:

Hace tiempo un grupo de débiles de nuestra comunidad, incapaces de guiarse a sí mismos en la búsqueda del Bien, creó una degeneración de comunidad llamada Kalinomía, en el Valle de Cabanas.

Consideraban que la obra de nuestro Filósofo Inspirador titulada “Las Leyes” superaba la perfección que emana de sagrada “La República”, en vez de ser un complemento, no necesariamente de obligada aplicación.

A pesar de su intransigente comportamiento, llevados por nuestra bondad, permitimos semejante acto de secesión, conscientes de que sus almas confundidas se darían cuenta de su error con el transcurrir del tiempo y volveríamos a ser un solo pueblo en la práctica de la justicia.

Así pasó con muchos de ellos, que han vuelto a nuestra Polis dispuestos a enmendar su falta de voluntad.

Pero quedan otros muchos recalcitrantes, sumidos en la ignorancia del error, muy peligrosos para el bien común debido a su fanatismo.

Peor todavía, son conscientes de ese error y se niegan por orgullo desmedido a reconocer la verdad, dedicando sus esfuerzos solo a plantar puerros. Aunque sea duro de aceptar, no podemos permitirnos más paciencia con sus almas desviadas. Debemos actuar.

Ya dijo nuestro maestro: "Los buenos no apetecen el gobierno por las riquezas ni por la honra, porque no son ambiciosos. Ahora bien, el mejor castigo para un hombre que no se decide gobernar, es ser gobernado por otro inferior que él, y el temor a ese castigo determina a los hombres de bien a intervenir en los asuntos públicos, y se mezclan a ellos, no por interés   personal ni por placer, sino por necesidad.”

Es la hora de esa necesidad, estoy obligado, como lo están nuestros guerreros a  demostrar su arte marcial, aprendido desde la cuna. Los hoplitas y jinetes de nuestra república aplicarán la justicia con el rigor necesario. Guiados por nuestros oficiales y con la ayuda del Arma del Bien, que convierte las batallas en conflictos de valentía, corregiremos la soberbia de la mal llamada Kalinomía.

Ciudadanos, en nosotros confiamos.

Aristocles, Primer Filósofo 

Claudia

Se oyó el rugido de un Tatay en el horizonte.

Las naves se elevaron como luciérnagas en estampida. Varias cayeron, como mustias y atontadas, al poco de ascender sobre las llanuras del Valle de Cabanas. Pero la mayoría logró escabullirse en la inmensidad del espacio antes de que se acercara el ejército de la Polis. El Jefe de Estación había sido derrotado y pronto Kalinomía caería en manos de los hoplitas platónicos. Era previsible.

Pero Claudia no sintió ninguna pena. Se envolvió en su estola de lana y entró de nuevo en su cueva. No le gustaba mostrarse en pleno día. No es que fuese menos seguro que salir por la noche, porque si querían encontrarla no tardarían mucho en conseguir su posición, daba igual la hora del día que fuese, pero se estaba volviendo un animal de monte, ella, que había sido miembro del Consejo de Filósofos, que había educado a la élite de su sociedad. Pero las circunstancias son como son y el deseo personal no puede cambiarlas.

Un ruido levantó su mirada. En la entrada de su caverna se recortaba la figura de un hombre   anciano, pequeño, vestido con harapos y agarrado a un bastón tan largo como su cuerpo. No parecía peligroso. Quizá un místico o un ermitaño medio ido. Ya lo había visto más veces por esos montes. Aunque le resultó extraño que tuviese vecinos con ganas de visita.

-¿Qué quieres?

El anciano se puso en jarras y señaló hacia fuera.

-Has movido la piedra de ahí, la que está debajo del pedrusco con una grieta en forma de cabra. Llevaba años… Siglos, seguramente.

-¿Y qué? ¿Qué te importa esa piedra, ermitaño?

-No soy un ermitaño y no me gusta que muevan las cosas. Llevo veinte años paseando por aquí. Conozco cada grieta, cada hierba y cada piedra del entorno. A más de una he puesto nombre. No me gusta que cambien el paisaje.

Apareciste tú, algo nuevo, y encima cambias lo que estaba desde siempre.  Es muy molesto, terrible. Por eso te lo digo.

Un pirado, no cabía duda. Claudia tenía mucho tiempo, pero no para diálogos de besugos.

-Lo siento, anciano. Seré más cuidadosa en mis paseos. Ahora vuelve a tu utopía, no tengo ganas de recibir visitas.

-No soy miembro de ninguna utopía que tenga un lugar. Es un absurdo por definición. Pertenezco a la humanidad. No necesito crearme un estado ni sentirme parte de una élite política. Soy anarquista desde antes de que tú nacieras.

Claudia no pudo evitar una ligera sonrisa. Así que era uno de los errantes que no aceptaban ninguna autoridad, que se reían de las utopías y denunciaban los errores de cada una, a los que se evitaban como si fueran alimañas o se escuchaban como consejeros; nadie sabía ubicarlos ni se dejaban situar,  preferían vagar de un lado a otro soltando sus sermones, o cultivando sus hortalizas en comunidades abiertas, proclamando que eran los únicos realistas en aquel mundo de marginados y abocados al exilio voluntario.

El Directorio los había obligado a vivir allí, antes los había detenido y subido a naves como si fueran ganado. Proclamaban que Ollomol era su planeta prisión, no la posibilidad de desarrollar felices utopías. Proclamaban que no se habían dejado engañar.

Eran tan molestos como un picor de ingle. 

-Vaya, anciano. Es todo un honor. Espero verlo a menudo. Pero ahora me es imposible seguir hablando con usted.

-Como quiera, respeto su tranquilidad. Pero no vaya cambiando el paisaje.

El anciano desapareció de la entrada de la cueva. Claudia escuchó durante un rato el toqueteo de su bastón ladera arriba. Pese a su templanza de filósofa entrenada durante años en la Academia de la Polis, no pudo evitar sentir miedo al pensar que, si no cambiaban las cosas, un anarquista neurótico sería su único vecino.

Víctor

Por fin brillaba el sol sobre la cordillera central de Utopía. La estatua de Tomás Moro se encendió de reflejos dorados que iluminaron las baldosas de mármol que tapizaban la plaza.

A sus pies, el nuevo sigrofante quiso creer que sus ruegos desde la madrugada en busca de fuerza y voluntad recibirían una respuesta positiva. Pero la estatua de bronce iluminó el rostro de Víctor durante un buen rato y no consiguió dar forma a su plegaria.

Con la mente en blanco, tenso y desconcertado, seguía abrumado por la responsabilidad; quizá tenían razón los murmullos de algunos ciudadanos, propagando que era demasiado joven para el cargo. No era tradicional nombrar sigrofante a un tipo que apenas pasa de los treinta. Pero tampoco ningún candidato a sigrofante había descubierto un fertilizante ecológico que aumentaba la producción de fresones sin disminuir la calidad. 

Al menos su nerviosismo no fue percibido por la gente que cruzaba la plaza en dirección a sus quehaceres.

Más de uno pensó que el nuevo sigrofante quería demostrar su buena disposición levantándose antes que el gallo.  Al fin y al cabo, dar ejemplo era la principal de sus funciones.

Dar ejemplo y obligar a darlo a las trescientas familias de ciudadanos bajo su jurisdicción.

El sol ya estaba alto cuando decidió volver a su nueva casa y encarar el día con el mejor ánimo posible. Hoy recibiría la visita de varios ciudadanos en busca de solución a sus problemas, luego debía revisar cifras de producción, dar el visto bueno a las nuevas obras de alcantarillado y antes de la hora de la comida el gran momento: la visita protocolaria de un Traníboro, que seguramente aceptaría la invitación a quedarse para el almuerzo. Quizá por la tarde tuviera tiempo para el estudio, a menos que el Traníboro pidiera acompañamiento en alguna tarea.

La nueva casa del sigrofante Víctor estaba en el edificio del comedor comunal de las treinta familias que gobernaba.

Su oficina y estancias privadas para su familia ocupaban el segundo piso, a los que se accedía por una escalera privada junto a la entrada, donde esperaba su secretario y cuñado.

-Hola, Víctor, ¿listo para el tajo?

Que John fuera su cuñado no le permitía semejante familiaridad. Se lo había advertido varias veces.

-Secretario John, la dignidad de mi título lo obliga a tratarme de usted. No se lo volveré a repetir.

Lo dijo levantando la voz, para que lo oyeran un grupo de niños a la entrada del comedor  y tomaran ejemplo. Su primo John se limitó a levantar los hombros y bajar los ojos. Víctor prefirió tomarlo como una disculpa.

Al subir las escaleras, se encontró a dos personas esperando frente a la puerta de su despacho. El carillón de la pared mostraba las ocho y un minuto. Un sigrofante tenía que haber llegado antes para dar ejemplo.

-Mi estimado sigrofante, las visitas ya llevan unos minutos esperando su llegada – comentó John con sonrisa rayana en la burla.

-Los atenderé de inmediato. Que pase el primero de ustedes, por favor.

Desde ese momento, no tuvo un momento de descanso hasta mediodía.

Pero no mostró ninguna duda ni desconcierto. A todas las cuestiones presentadas por los ciudadanos pudo darles una respuesta satisfactoria tras una sonrisa; las cifras de producción eran las demandadas y el encargado de la nueva obra del alcantarillado mostró conformidad con sus indicaciones sobre el horario de obras. Gobernar el barrio de una sociedad perfecta no es más que un mero trámite administrativo. Gobernar la sociedad en su totalidad podría ser una tarea a su alcance... pero no quiso pensar en sueños todavía lejanos.

Cuando John entró en el despacho sin llamar, para anunciar la llegada del Traníboro, Víctor ya se sentía un igual a su visitante.

-Estimado Traníboro Rogerio, es un placer recibirlo en mi despacho el primer día de mi nueva tarea en beneficio de la comunidad.

El Traníboro Rogerio sonrió de forma casi imperceptible bajo la amplia ala de su sombrero, de fulgurante carmesí, y le dio la mano con fuerza. Luego se separó hacia la ventana de tres arcos apuntados que iluminaba el despacho.

. Víctor notó que los dedos de sus manos enlazadas en la espalda tamborileaban desquiciados. Desconcertante en un Traníboro.

-Para mí también es un placer saludarlo en su nuevo despacho, sigrofante Víctor. Lo digo con honda sinceridad, no llevado por la simple educación, ya que comparto su creencia, tan bien expuesta en varios artículos, de que el espíritu de nuestro padre inspirador puede influir en nuestras almas. Yo soy también un moriano.

-Me alegra saberlo, señoría. Aunque no pretendo teologizar ni defender ninguna tesis en esos artículos. Me limito a definir un sentimiento hondamente vivido, que me conmueve que sea compartido con personas como usted. 

-Bien, digamos que su literatura es muy convincente. Da gusto comprobar que nuestras élites se renuevan con vigor. Es muy necesario, muy necesario... porque vienen tiempos de crisis... pero no vengo a darle ningún discurso. Tampoco estoy de visita protocolaria. El motivo de mi visita es que el estado reclama su ayuda, Víctor.

-Por supuesto, me ofrezco para lo que haga falta.  

Lo dijo al momento, sin un asomo de duda. Para el Traníboro Rogerio, tanta entrega le trajo a la memoria recuerdos de su juventud, en un despacho semejante. No pudo evitar una sonrisa irónica que Víctor no pudo ver.

-Antes de que descubriera su famoso fertilizante ecológico usted se dedicó al estudio de las otras sociedades del planeta, entre otras muchas cosas, si no me equivoco.

-No lo hace, señoría. Como usted sabe, el estudiar y practicar diversas ciencias es un consejo constante de nuestro padre inspirador.

-Por supuesto.

-Así que yo, en mi modestia, me he dedicado al estudio e investigación social, botánica y también animal de todo Ollomol. Ramas de la ciencia a las que me inclino por vocación, no puedo reconocer que sea un mérito.

-¿Y conoce bien a los leonardianos?

La pregunta sorprendió a Víctor. Hacía varios años había escrito un pequeño estudio sobre las peculiaridades de aquel grupo de fanáticos de Leonardo da Vinci

-Los visité durante un par de meses.

-Los califica de gente interesante, que habita la Meseta Neomarxista formando una extraña comuna.

Era evidente que el Traníboro Rogerio lo había leído, lo cual halagaba su orgullo, pero no sabía a qué venía su interés ni, por tanto, qué contestar con inteligencia.

-Depende de lo que quiera saber, señoría. No soy un gran experto. Sólo hice un pequeño estudio sobre su peculiar técnica.

-Sin embargo a mí y a mis colegas nos ha parecido muy interesante. Incluso nuestro querido Barzano admiró su claridad expositiva en la última reunión que tuvo con nosotros, ayer mismo.

La imagen del Barzano, el jefe supremo y vitalicio de Utopía, alabando su obra ante los Traníboros como Rogerio, en su palacio marmóreo del centro de la ciudad, ocupó el pensamiento de Víctor el tiempo suficiente para no disimular su cara de asombro.

Tardó en contestar.

-No sé qué decir ante semejante honor.

El Traníboro Rogerio se separó, por fin, de la ventana y se dio la vuelta.

-No tiene nada que decir, sino que debe hacer algo, ¿Sigue teniendo contactos con los leonardianos? Sé que son gente rara, poco comunicativa hacia otros. No tratan oficialmente con ninguna comunidad de este planeta.

-No se puede decir que tenga mucho contacto con el resto de la gente, pero no rechazan el intercambio de ideas y son educados. A mí me mandan una felicitación cada cumpleaños, que me trae uno de sus mensajeros volantes. Son muy bellas. Aquí tengo una, si me permite.

Del cajón de su despacho sacó un díptico de madera, delgado como una cartulina y sujeto con cintas de seda verde. Al abrirlo, su interior resplandeció con las alas de dos ángeles dorados y regordetes, sosteniendo un cartel con una felicitación de cumpleaños en letras góticas.

-No voy a opinar de la imagen pero tiene una bella caligrafía, ¿es gótica rotunda?

-Exacto, señoría. Veo que sabe del asunto.

-A su edad, también tuve interés por muchas ramas del conocimiento, me sirvieron para entrar en el grupo de los letrados, y mire hasta donde me han llevado – señaló con un dedo su sombrero carmesí -Bien, compruebo que, mientras estuvo con esos leonardianos, les cayó simpático. Así que, en principio, lo recibirán sin problemas. Es el motivo por el cual hemos pensado en usted.

El Traníboro Rogerio le ofreció a Víctor un sobre sellado con cera carmesí que traía en un bolsillo de su amplio gabán. Era el sello del Barzano.

-¿Me envían como embajador?

-Así es, pero de forma no oficial. Digamos que es un secreto. Partirá mañana mismo, a primera hora. Debe entregar este sobre a las autoridades leonardianas y esperar respuesta. No puedo decir más, lo siento. Debemos de ser discretos al máximo. Si peligra la carta, destrúyala de inmediato. No caigo en el pesimismo si le digo que llegan los días más duros para nuestra república, en los cuales lucharemos porque sobreviva y... bueno, necesitaremos la alianza de los leonardianos.

Víctor cogió el sobre con gesto solemne, intentando olvidar la curiosidad que lo embargaba.

-Haré lo que se me pide, por el bien de nuestra república.

-No pensaba menos de usted, estimado Víctor.  Esperaremos sus noticias con interés. Debe informar directamente al palacio del Barzano tan pronto esté de vuelta, sin demora.

-Descuide.

No hubo más conversación. El Traníboro se despidió con un apretón de manos, dejando a Víctor en un mar de dudas que no se atrevió a exponer, ¿la república estaba en peligro?, ¿qué tenían de valioso los leonardianos?, ¿era realmente importante la misión que le habían conferido?

Pero lo que más le preocupaba era tener que abandonar la ciudad y sus tareas de una manera tan súbita y secreta. La reacción crítica de sus vecinos podía hundir su carrera.

Su secretario John, entrando sin llamar, lo distrajo de su nerviosismo.

-Víc... digo, estimado sigrofante., la mesa está servida en el comedor comunal. El barrio entero ya está a la mesa. ¿No se queda con nosotros el Traníboro Rogerio?

-No... Tenía otras obligaciones. Voy ahora.

En el comedor de la planta baja del edificio se situaban las mesas del comedor comunal, adornadas con bandejas de los famosos fresones de Utopía.

Víctor, como sigrofante, se sentó en la Primera Mesa, más elevada que el resto, junto a su esposa y dos de los más ancianos de su sigrofamía.

El resto de la gente se fue sentando en orden y por grupos de  cuatro, de forma que siempre se juntasen dos jóvenes con dos mayores. Camareros adolescentes se encargaban de repartir las viandas mientras, en una sala aparte, se oía el jolgorio de los menores de cinco años, que comían aparte, para no estorbar la tranquilidad de los mayores.

Al poco de sentarse y saludar, Víctor notó la cara de preocupación de su mujer, Brigit.

-¿Qué te ha dicho el Traníboro?, ¿Por qué no se quedó a comer? Víctor, no le habrás aburrido con una de tus historias de animalejos o...

-No, mujer. Nada de eso. Me ha pedido que parta al territorio de los leonardianos mañana. Debo llevarles una carta del mismísimo Barzano. Es una noticia increíble – para confirmar su asombro, cogió un fresón de la bandeja y se lo comió de un mordisco.

-No te atragantes… ¿Tú, de embajador? Es todo un honor, pero te acaban de nombrar sigrofante. No sé si es el mejor de los momentos para viajar.

-No es una embajada oficial. Así que no debes decir nada.

Los ojos de Brigit se entrecerraron suspicaces.

-Entonces… ¿Eso no es convertirse en un simple correo?

-No, es una misión secreta importante, por eso me eligieron. 

-Ya lo entiendo... Anda, pásame el pan, que es lo que eres: un mendrugo.

-Pero Brigit, es una misión secreta de vital importancia para nuestra república.

-Sí, claro, querido espía. ¿Pero no hay gente poco recomendable para esos asuntos?, ¿Tan mal estamos que piden a los sigrofantes que se rebajen?

-Por favor...

-Podías enviar a John, así de paso se foguea y tiene más posibilidades de ser escogido para entrar en los letrados, que ya va siendo hora, que no sé para qué tiene a su cuñado entre ellos, si no le ayuda. Pero tú aceptas, claro. Viva la aventura, venga a viajar y recorrer el mundo… me lo habías prometido. Nada de viajes. Pero tonta estaba al creerte. Si te calé bien a la primera, eres un inmaduro. Tenía que haber estado yo ante el Traníboro, porque tú no tienes cabeza para esto, hay que guiarte como a los borricos. 

-¡No comprendes...!

Un tono demasiado alto, impropio, las cabezas de los dos ancianos que los acompañaban se levantaron recriminadoras, desde las mesas más cercanas también algunas caras se giraron sorprendidas hacia el estrado del sigrofante. Víctor bajó la mirada a su plato. La rabia que emanaba de Brigit casi se podía palpar.

-Qué vergüenza... en mi vida... Mira, hoy duermes en la mesa de tu querido despacho. Y mañana no te despidas, prefiero dormir. 

Esperó un minuto sin decir una palabra y luego se levantó de la mesa, dejando su almuerzo sin probar bocado. Uno de los dos ancianos se sintió obligado a decir una frase moralizante, a modo de consuelo para el sigrofante. 

-El matrimonio es como una fortaleza sitiada: Quisieran salir los que están dentro y entrar los que están fuera.

A lo que el otro anciano respondió con tranquilidad, sin alzar la cara del plato:

-Los imbéciles son como las puertas: los abre el que quiere. Pero también, como las puertas, muchas veces nos olvidamos de cerrarlos. 

Víctor se limitó a sorber la sopa, mientras pensaba en la dureza de la mesa de su despacho.

Espurina

Una fragata de la Guardia Civil es una nave muy diferente a otras. Su color verde le da un aspecto de pepino acorazado casi cómico, pero nada hay más lejos de la comedia en un aparato diseñado para destruir lo que se ponga por delante sin temer represalias. Armada con un terrible cañón Gauss, varios más convencionales, pero igual de eficaces, y una poderosa lanzadera de misiles, la fragata “Sanjurjo” tiene pocos rivales en el espacio, y sus naves de transporte pueden desplegar compañías de agentes en cualquier planeta.

Todos saben que un simple agente de la Guardia Civil, dentro de su traje de funciones, es capaz de volar por los aires una ciudad si le dan el tiempo necesario. Ya se ha demostrado varias veces.

Por lo que la simple visión de una nave de transporte de la Benemérita, con su espada y fascio relucientes en el costado, aplaca revueltas y calma guerras. 

Los agentes disfrutan de tal omnipotencia, ya que viven embutidos la mayor parte del tiempo en su traje de funciones, su amado trafun, aunque en la fragata no puede estar activado en modo completo. Una medida que evita, entre otras cosas, que los oficiales destrocen su mesa de ocio  cuando las partidas de mus se calientan más de lo aconsejado por el sentido común.   

La teniente Espurina agradece esa norma siempre que suelta un órdago y el resto de sus compañeros la miran como a un insecto molesto.

-La madre que te parió, Espu.

-Pedazo de zorra. Pues mira, por mí te aceptamos el reto esta vez. Como no tengas un solomillo vas jodida.

-¿Pero estás segura? - la recriminó a Espurina su pareja de juego.

No, no lo está, ni tampoco tiene un solomillo. Pero a Espurina le gusta arriesgar en los juegos en vez de en la vida. Lo considera una táctica inteligente en su profesión. Aunque no facilite ascensos rápidos.

-Confía en mí.

-Eso, tú confía, que esta no tiene nada. Nosotros aceptamos el órdago, cojones – contestó un rival con cuentas pendientes.

-Oye, que yo también decido – replicó su compañero.

-Que no tiene nada, ostia. Que no me la cuela otra vez.

Sin embargo, antes de decidirse, el holotapete desapareció de repente, dando paso al aviso de llegada a destino y reunión inmediata en el puente de mando. Sus trafunes también avisaron individualmente.

A Espurina se le añadió la orden de avisar al comandante Vendrell, que parecía en babia.

-Joder con las putas normas de viaje. En lo mejor de la partida – se quejó su pareja de juego.

-¿Qué tenías, Espu? Dilo – reclamó el rival desafiante.

-Que te lo voy a decir. Espera a que retomemos la partida. Esto no se ha acabado. Tenéis tiempo para pensar si aceptáis o no. 

-A saber lo que vamos a estar aquí.

-No creo que mucho. Será un servicio de un par de días -  Espurina no lo dijo a modo de disculpa y consuelo. Estaba convencida de que su órdago sería uno de los recuerdos más excitantes de aquella misión, que se avecinaba rutinaria.  

Vendrell

Sus gafas mostraron la superficie cobriza del planeta Ollomol y no le agradó el panorama. Pero ya lo sabía. Amplió la imagen en una zona determinada, más por distracción que por un motivo concreto. Consiguió ver algunos puntos verdes, difusos y solitarios entre el perpetuo manto cobrizo de desiertos y rocas.

Cada uno de esos verdores seguramente correspondía a algún grupo de chalados convencidos de ser los portadores de la salvación de la humanidad o, por el contrario, resueltos a defenderse de sus salvadores y vivir en paz en su puntito verde. También vio un pequeño mar, el único del planeta, rodeado de una franja de costa verde y con una media luna de campos arados en el centro de sus aguas. Un singular contrapunto.

-Cinco minutos para la llegada a la estación orbital, comandante.

Las gafas se desconectaron del ordenador de la nave y volvieron a mostrar la realidad, que  pareció muy triste porque era la cara inexpresiva de la teniente Espurina.

-Gracias, teniente. No me había dado cuenta del aviso. Estas gafas filtran mucha información.

Pero Espurina tenía ganas de charla. Peor todavía, quería dar un consejo. Es el problema de los viajes largos, que los subordinados acaban cogiendo confianza.

-Comandante, con su permiso ¿Por qué no usa su trafun y deja esas antiguallas de las gafas? Es que ya nadie las lleva. Además, molestan a la vista y son aparatosas. Con el trafun el enfoque que aparece ante sus ojos es mucho mejor y...

-Soy muy clásico. Pero gracias por el consejo, teniente.

-De nada. Usted lo disfrute.

El comandante no hizo caso del tono irónico y el saludo poco reglamentario con que la teniente Espurina se apartó de su lado. A los tenientes jóvenes hay que permitirles cierta arrogancia. Todos piensan que sus primeros años son una sucesión de retos que su arcaico superior desprecia y no comprende en toda su gloriosa magnitud. Hacía mucho tiempo, él también había sido un joven teniente. Para su sorpresa, todavía se acordaba de aquellos días.  Pero el comandante, como medida higiénica, no se dejaba llevar por la nostalgia más allá de un par de segundos.

Salió al pasillo y  se dirigió al puente de mando para observar en directo la llegada a la estación orbital.

Cada vez había menos visitas al puente en las naves de la Guardia Civil. La mayoría de los oficiales jóvenes preferían tratar con el puente y ver las llegadas enchufados a su trafun.

Ya no tenían consideración con los navegantes. Pero  Vendrell siempre los visitaba, como manda la tradición.

Pudo comprobar, según el subteniente de puente, que la estación era un modelo antiguo, el “Versalles”, típico de planetas de turismo hacía un par de siglos: esférica, maciza y de barrocos ventanales. No había sufrido ninguna actualización de hangares.

La solidez de la nueva fragata “Sanjurjo” apenas tendría sitio en su muelle de atraque y la computadora piloto tendría que exprimir su programa al máximo para no rozar la estructura. Increíble que todavía se mantuviera operativa una antigualla semejante. 

Unos minutos después, el Jefe de Estación lo saludaba en la sala vip del hangar, con tal derroche de afecto y zalamería que Vendrell dudó de su cordura burocrática

. Era evidente que un comandante de la Guardia Civil se consideraba una visita memorable.

El comandante tuvo que oír varias repeticiones de “estamos para servirle” en toda clase de tonos y gestos hasta que, por fin, el Jefe de Estación lo condujo a través de varias estancias hasta su despacho, que daba a uno de los ventanales más majestuosos; bordeado de perifollos cobrizos y plateadas ramas de acantos, entre las que jugaban faunos de ojos golosos.

A ruegos de su anfitrión, Vendrell se sentó en una silla que parecía una cátedra, donde apenas llegaban los pies al suelo y el enorme respaldo remataba en una pequeña cúpula de terciopelo.

Frente a él, tras una mesa de caoba cubierta de arabescos, el Jefe de Estación Longo, de la noble familia directorial de los Longo, se acomodó en una especie de diván ondulante, que flotaba un metro sobre el suelo, y que casi se tragó su redonda figura.

En la grandiosidad de su despacho, la voz del Jefe de Estación adoptó un tono más neutro, casi autoritario, que divirtió a Vendrell. 

-Bien, bien... ¿cómo me dijo que se llamaba, comandante?

-No se lo dije, pero me apellido Vendrell.

-Vaya... me suena. ¿Estuvo usted en lo de Europa-3?

-Sí.

-Debió de ser terrible, ¿no? Tanta gente...

-No, no fue tan terrible. Sólo necesario.

El Jefe de Estación Longo mostró un gesto de desagrado al que Vendrell respondió con una sonrisa de oreja a oreja, que resultó siniestra bajo sus gafas oscuras.

-Comandante Vendrell... Hablando en serio, me parece exagerado que la Guardia Civil envíe a este planeta a un oficial de su... digamos…prestigio. Bajo nuestros pies no hay más que grupos místicos, marginados sociales y una mayoría de locos que viven sus delirios sin molestar a nadie. Este es el planeta de los friquis del universo. Pero friquis ricos. Exportan un mármol dorado único, muebles de lujo, orfebrería afamada, sin olvidar los famosos fresones de Utopía y otros cultivos de excelente calidad. Hay algún rebelde, sí, normal viendo quién habita el lugar, aparte de un puñado de exiliados anarquistas traídos por ustedes, pero nada grave que no puedan solucionar mis fuerzas. En este caso, una pequeña ciudad de dementes revoltosos, los que venden el mármol dorado, que asustan a las demás con su ejército primitivo, y quieren imponer su absurdo dominio en una amplia región, creo que incluso todo el planeta. Son ilusos de manual. 

-No lo ponga en duda, pero esos dementes revoltosos lo han expulsado del planeta, Jefe de Estación Longo, que ahora hace honor literal a su título y sólo controla esta estación, mientras los habitantes del planeta más cuerdos se saltan las normas y piden ayuda a instancias superiores a la suya, porque lo consideran un inútil incapaz.

El jefe perdió la compostura ante semejante desfachatez, dio un manotazo al aire y casi se cae de su diván levitador

-¡Mentira! Esas noticias son una calumnia. En el planeta tengo muchos enemigos a los que gustaría verme humillado, destituido de mala manera porque no dejo mano libre para sus trapicheos comerciales. De paso, atacan a mi familia y la dignidad de mi tío, miembro del Directorio, como usted sabe…

Vendrell no cambió el gesto.

-...Pero no he sido expulsado por nadie, realicé una retirada estratégica a la estación para evitar una masacre. Esos locos construyeron o compraron alguna clase de arma de pulso electromagnético, el Arma del Bien la llaman, que derriba naves e inutiliza toda clase de arma. A saber qué es. El espacio está lleno de contrabandistas que venden cualquier cosa peligrosa y se pasean ante los agentes de su querida Guardia Civil. No es un fallo mío. Pero considero que puedo solucionar este asunto sin necesidad de molestar a nadie. Y ahora que ha llegado usted con los suyos...

El comandante Vendrell levantó una mano y miró con firmeza al Jefe de Estación.

-Estimado Longo… Está destituido. Yo tomó el mando.

-¿Pero qué dice?

-Que se acabó, Longo. En la Tierra consideran que no debe seguir en este puesto.

-¿Destitución? Pero... es estúpido... ¿Sabe realmente quién es mi tío?

Vendrell no pudo evitar una sonrisa maligna. Sacó un documento de su guerrera, un papiro adornado de dorados, y lo arrojó sobre la mesa de caoba.

-Sí, sé quién es su pariente: El que firmó su destitución.

El ahora ex-jefe de estación Longo ni siquiera desplegó el documento para leer su contenido. Conocía los papiros de su tío, que se deleitaba con esas excentricidades antiguas. Le bastó con observar su sello para sumirse en la desesperación. Se hundió en el diván como si lo tragase un abismo sin fondo. Tras unos momentos de silencio, Vendrell llamó a la teniente Espurina, que entró a los dos segundos en el despacho.

-A sus órdenes, comandante.

El señor Longo se tiene que ir porque reclaman su presencia en la Tierra. Acompáñelo a su nave. Podrá llevarse una pequeña escolta acorde a su rango. El resto de su equipo está ahora bajo nuestras órdenes.

Al quedar solo en el gran despacho, el comandante Vendrell se puso las gafas para conectarse con la red de la estación.

Quería saber con lo que podía contar y confirmar si la retirada de Longo había sido un movimiento inteligente o la consecuencia de una catástrofe.

Descubrió que en la estación quedaban cien guardias a los que llamar tales y había muchos heridos. Faltaba munición y había  escasez de suministros, porque el planeta Ollomol no exportaba lo establecido para el abastecimiento desde hacía un mes.

El último mensaje recibido desde el planeta era una advertencia de una tal Polis: “No será bienvenida ninguna fuerza armada”.

Los friquis se habían puesto chulos. 

Los ojos de Vendrell elevaron la vista de los datos de las gafas y observaron el planeta Ollomol flotando tras la barroca cristalera.  Ahora comprendía porque había sido enviado a esta misión. No había ningún castigo. El Directorio simplemente ejercía la hipocresía con habilidad. Reconocían que restaurar la ley sin perder tiempo era lo que mejor sabía hacer el comandante Vendrell.

La Polis

Ciudadanos,

La amenaza de las sociedades enfermas persiste en su esfuerzo por limitar nuestra libertad. Esta vez, el grupo oligárquico que se llama a sí mismo Directorio y pretende con su soberbia representar a toda la Humanidad nos ha enviado a sus sabuesos.

Sus órdenes son humillarnos y que reconozcamos su supremacía, por encima de cualquier justicia.

El oligarca es guiado por su avaricia e individualismo. Divide a la sociedad en dos partes: la suya, la de los ricos, y la otra, la del resto.

Ambas son enemigas declaradas y sus continuas luchas minan la paz y la justicia, que acaba adulterada, y solo actúa en beneficio de unos pocos privilegiados.

No tenemos ningún deseo de satisfacer sus demandas. No nos amedrantan sus amenazas porque el miedo no existe en una comunidad que conoce y practica el Bien.

Ya vencimos a las huestes de su patético representante, el Jefe de Estación, y ahora venceremos a sus agentes de la Guardia Civil. A los secuaces de la tiranía que pretende gobernar las almas de los seres humanos y extirpar la libertad del universo, amparados en trajes diseñados por una mente diabólica.

El Arma del Bien los igualará a nuestros hoplitas y jinetes. Entonces comprobarán la virtud de nuestros guerreros y su propia debilidad de esclavos, carentes de identidad. No habrá merced para las hordas sumidas en la ignorancia del Bien.

No podemos permitirnos gestos con quien no puede llegar a comprenderlos.  

Ciudadanos, en nosotros confiamos.

Aristocles, Primer Filósofo

Espurina

La “Sanjurjo” salió del hangar de la estación con la parsimonia de un león satisfecho. Bajo ella, el amanecer mostraba la superficie de la Gran Meseta de Ollomol, cubierta de matices broncíneos, semejante al escudo de un antiguo guerrero que surge de la arena para recordarnos que hubo una batalla que ya hemos olvidado.

A la teniente Espurina no le gustó el paisaje árido que mostraba el trafun ante sus ojos. Prefería planetas húmedos o áreas urbanas, o por lo menos estaciones orbitales o lunas sin atmósfera.

Tenía poca experiencia en misiones, pero conocía lo suficiente para saber que en los desiertos el calor anima la sangre, el aislamiento embrutece los corazones y las rocas impregnan el carácter de terquedad. El resultado es que el enemigo tarda más en rendirse y hay que llevar puesto el trafun siempre.

Quizá la cosa durase más de un par de días y tendría que achicharrarse de día y sentirse incrustada en un glaciar por las noches. Una mierda de misión.

El capitán de su compañía anunció la orden del comandante Vendrell de entrar en los transportes. El viejo no iba a soltar ningún discurso marcial a los agentes. A los transportes y punto. Lo normal en misiones consideradas poco más que un entrenamiento.

Se acababa el esperar mirando el paisaje. Los agentes se sentaron en los bancos de la nave con rapidez y los cinturones se ajustaron de forma automática a sus cuerpos, en un silencio apenas roto por los chascarrillos de los más animados.

La sección al mando de la teniente Espurina la componían 4 pelotones de ocho agentes, en su mayoría novatos, dirigidos por sargentos veteranos de voces ásperas, que se volvían susurros frente a la teniente.

Uno de ellos, Armán, se sentó a su lado, por ser el mayor. Se acomodó el cuchillo de caza a un lado. Su talismán personal, recuerdo de una antigua misión, que le daba un aspecto anacrónico todavía más terrible. 

-Teniente, espero que los hombres tengan oportunidad de entrar en algo parecido a un combate. Un paseo no va a servir de nada para foguearlos. Peor, se harían más gallitos de lo que ya son esos estúpidos críos.

-No se preocupe, sargento Armán. El objetivo son unos friquis que se creen guerreros de la antigua Grecia. Malo será que no ofrezcan resistencia.

-Joder, al fin una cacería al hombre como dios manda.

De un costado de la “Sanjurjo” surgieron las dos naves de transporte, como bollos preñados tintados de verde, que se dispersaron por la atmósfera del planeta.

De las tres compañías que formaban el batallón del comandante Vendrell, dos ocupaban las naves que descendieron en la luz brillante del mediodía. La tercera compañía del batallón quedaba de guardia en la “Sanjurjo”, pues tampoco se consideró necesaria. La Guardia Civil se basta con dos compañías para esta misión.

Sus naves están armadas con la última tecnología de combate y ningún impulso electromagnético puede afectar sus sistemas. Son tan invulnerables como sus agentes dentro de sus trafunes. 

Sin embargo, descender por una atmósfera siempre es una molestia. Por muy avanzada que sea la tecnología, el traqueteo y el bamboleo de maraca nunca disminuye de intensidad; como los vómitos entre los soldados, los insultos de respuesta y los comentarios del sargento Armán.

-Teniente, esto no es nada. Para puteo, el descenso en Benevento hace diez años, con una atmósfera que parecía lija… y luego cruzar por medio del fuego antiaéreo. Jodidos mineros. Aquello sí que fue una revuelta... armados hasta los dientes... los muy cabrones.

Cuando acabó el traqueteo, el piloto informó a la teniente Espurina según el procedimiento: día soleado, temperatura de 35 grados Celsius,  formación de las naves de su compañía en cuña, la nave del capitán va delante. Objetivo en 5 minutos.

Dio paso luego al comandante, en mensaje a todos los oficiales. La cara fría de Vendrell apareció ante sus ojos.

-Oficiales, las compañías 1 y 2 se dirigirán hacia la llanura que llaman Ótismos, situada a 5 kilómetros de la ciudad. Su ejército se ha congregado allí y nos invita oficialmente a luchar, según un mensaje cargado de retórica barata que acabamos de recibir. Van armados con escudos de bronce, lanzas y espadas. Unos 8000 locos. Sin embargo, exijo que sean rigurosos. Acabemos con este ridículo asunto de manera implacable.

Era una manera oficial de ordenar que los aplasten como cucarachas sin dejar cabeza sobre hombro. Así se lo tradujo a Armán y a los demás sargentos, que sonrieron como niños con juguetes nuevos.  

Iba a ser una carnicería. Otra más. A Espurina no le gustaba tal escenario para foguear agentes novatos, porque muchos suelen contraer secuelas incapacitantes, o volverse de pronto unos cínicos despiadados, como sus sargentos, y se resiente la disciplina.

En fin, por lo menos no habría bajas.

El capitán de su compañía dio la orden de aterrizaje a las naves y ordenó el último chequeo de  armas.

El trafun en modo 2. Nada de modo 1, que no es un paseo. Ahí fuera hay miles de locos con armas afiladas. Pero aunque intentó ser serio, no pudo evitar una ligera sonrisa y un sentimiernto de total superioridad.

Las compuertas se abrieron a la luz del amanecer en Ollomol. Una luz calurosa y sonrosada inundó el interior de las naves.

Las secciones bajo el mando de Espurina salieron con rapidez y se desplegaron junto a las otras en formación. También lo hicieron dos tanquetas de ataque “Zasca”, cuya misión sería ayudar en la masacre y perseguir a los que pretendieran escapar.

Misión fácil en aquella llanura pelada.  

No había más táctica que avanzar en cierto orden y disparar. Nadie en sus cabales puede oponerse a los trafunes y allí había dos compañías desplegadas. Pero siempre hay locos con esperanzas.

En este caso, majaras a miles, y muy vistosos; con sus yelmos coronados con crines y sus escudos de bronce resplandecientes bajo los rayos del sol, formando una muralla dorada que, en otros tiempos, no tuvo rival sobre la Tierra, y que ahora todavía conseguía asombrar a un curtido veterano como el sargento Armán.

-Teniente, hay que ver lo bien que forman. Se nota que lo han entrenado mucho. 

-No me diga que le dan pena, sargento.

-No joda, mi teniente. Empecemos ya.

A primera vista, eran poco más de trescientos agentes frente a miles de hoplitas salidos de un documental histórico. Un pequeño moscón verde frente a una cobra reluciente. Pero cada uno de los agentes llevaba un trafun que cubría todo el cuerpo, con la facultad de volverlos invulnerables a cualquier arma conocida y aumentar por ciento cincuenta su fuerza corporal

. Aparte de las dos tanquetas, cada una de ellas con la capacidad de destruir barrios enteros. Un despliegue típico de la Guardia Civil, siempre amante de la contundencia.

Los hoplitas abrieron un corto espacio en sus filas para que saliera un tipo de coraza reluciente, que portaba una caja de mármol dorado en sus manos.

Espurina pensó que, si aquellos primitivos chalados querían ofrecer un regalo y rendirse, iban aviados. Cuando la Guardia Civil se pone en línea ya no hay vuelta atrás.

Los dos capitanes de las compañías dieron orden a las dos tanquetas “Zasca” de disparar una salva de nivel muy bajo, para provocar el caos y el pánico entre los hoplitas de broncíneas armaduras.

De la parte gruesa se encargarían los agentes.

Las “Zascas” avanzaron unos metros y el tipo de la coraza reluciente sacó de la caja un objeto blanco y brillante. Un cubo.

Las “Zascas” dieron un fuerte frenazo.

El capitán de Espurina estaba a pocos metros, por lo que la teniente pudo oír su gruñido y la amonestación a los tanquistas para que la próxima vez frenaran con tiempo, que no conducían juguetes baratos.

No pudo entender qué contestó el tanquista, pero el capitán se enfadó mucho más y lo oyeron todos.

Los llamó estúpidos, que lo primero de todo era encender los sistemas de protección, panda de burros, y que les iba a caer un puro como se hubieran averiados los equipos de forma irreparable. El rapapolvo a los tanquistas continuaba con frases cuarteleras cuando sonaron flautas entre los hoplitas y comenzaron a avanzar lentamente. El capitán, bastante enfadado, ordenó atacar. Lo mismo hizo su colega de la otra compañía.

Las dos compañías avanzaron a buen paso dando máxima potencia a sus armas. Cada agente llevaba un mascleter acoplado a una mano del trafun y en la otra una muñequera con diversas armas secundarias.

El capitán anunció a los tenientes que los tanquistas debían haberse olvidado de activar todas las protecciones y que alguna clase de impulso electromagnético había averiado las “Zascas”.

Un fallo de novatos, aunque no parecía grave. 

Mientras reparaban los desperfectos, los agentes de a pie tendrían que encargarse del asunto. En definitiva, más trabajo. 

La masa de hoplitas se acercaba por la llanura cantando himnos marciales al ritmo de sus flautas. Espurina observó que surgían grupos de caballería en los flancos de aquel ejército. Sintió pena por los caballos. De pequeña había tenido uno, “Brusco”, un alazán de carácter terco pero noble, que se pirraba por los azucarillos. Había sido su mejor amigo, su único amigo, durante su aburrida adolescencia. No le dispararía a ninguno, no tenían culpa de la locura de sus amos.

De pronto, la voz del capitán de la compañía volvió a rugir, pero esta vez de sorpresa y furia. Problemas en su trafun. Había pasado del verde metálico al gris carbón.

Espurina notó calor de repente. Se miró las manos y brazos y también estaban del mismo color gris carbón.

Tras ella, a su izquierda y derecha, todas las secciones de su compañía se habían detenido de golpe, mirándose unos a otros como desconocidos que se encuentran en un desierto. Desconectados, el trafun en modo 0. Sus trajes de funciones eran ahora simples monos de trabajo que calentaban como una sauna.

La caballería de los flancos de la masa de hoplitas, como dirigida por una sola voluntad, comenzó a trotar suavemente.

Espurina no esperó órdenes.

- ¡A las naves, retirada! ¡Todos a las naves!

El capitán de su compañía seguía maldiciendo y golpeando su traje. Se quedó sólo en la llanura, frente a las líneas de hoplitas, mientras su compañía huía en desbandada, perseguida por la disciplinada caballería. El otro capitán fue el primero en caer, atravesado por la jabalina de un jinete. Luego comenzó una cacería de agentes desquiciados de miedo, entre gritos de júbilo y rabia.

Los ocupantes de las tanquetas fueron lanceados al salir de sus “Zascas”; los que se agolparon frente a las puertas de las naves, vieron como los pilotos salían de ellas y se ponían a correr por la llanura, gritando que nada estaba operativo.

.Todo estaba desconectado, todo. Las naves no eran más que esculturas de metal y los agentes de la Guardia Civil empezaron a caer a su alrededor bajo la carga implacable de la caballería. La sangre tiñó el suelo seco de la llanura con chorros salvajes. 

El único que podía intentar defenderse era el sargento Armán, gracias a su viejo cuchillo. Mientras un jinete se distraía pinchando con su lanza a un aterrado piloto, clavó el puñal en su muslo y lo tumbó al suelo, donde lo remató con un rápido degüello. Luego intentó montar en el caballo, pero no tenía idea de caballos, no se enseña a montar nada semejante en la Guardia Civil. Además, el caballo no llevaba estribos. Por lo que desistió de la idea y prefirió coger la lanza del jinete y usarla para defenderse, pero ya lo habían rodeado cinco jinetes dispuestos a vengar a su compañero muerto.

Lo último que vio Espurina del sargento Armán fue que caía entre el polvo levantado por los cascos de los caballos. Entonces su miedo se convirtió en puro pavor. Se agachó en el suelo, como intentando desaparecer, pegándose al tren de aterrizaje de una de las naves.

Los jinetes no parecieron fijarse en ella, perseguían a los que más corrían por la llanura, como en un juego macabro. Pero la línea de hoplitas se acercaba a ritmo de hormiga y no hacían prisioneros, rematando a los heridos que se topaba en su camino con las puntas de sus lanzas. Se movían como el sol en el firmamento, que no se preocupa del viento, de las nubes o del rumor de las tormentas.  Joder, pronto estarían a su altura y solo pasaban chorradas por su cabeza.

Pero una luz se clavó como un puñal en su cerebro, tembló de asombro, y sintió una orden susurrante y cálida, que aminoró su terror y agudizó su pensamiento. El brillo del cubo destacó en el horizonte. Como un faro que indiciaba que no debía dejarse matar. Tenía una nueva misión por cumplir que pronto se desvelaría en toda su plenitud. La derrota no era opción.

Se levantó de su escondite y echó a correr lejos de los hoplitas, pero con un objetivo claro: el caballo del jinete muerto por Armán.

El animal se dejó coger por las riendas y montar con facilidad. Se notaba que estaba entrenado, nada que ver con el caprichoso “Brusco” de su infancia. Tanto mejor. Pero fue montarlo y que los jinetes enemigos tomaran conciencia de su existencia. Frenaron y espolearon sus monturas hacia ella, abandonando el juego de la caza por otro más divertido.

La falta de estribos era un problema, pero Espurina no estaba dispuesta a ser presa fácil. La llanura  era un campo de fuga perfecto, el caballo parecía veloz y ella pesaba menos que los jinetes acorazados que intentaban alcanzarla gritando como poseídos.

Había una posibilidad. Galopó sin mirar atrás.

Desgraciadamente, los momentos de angustia suelen coronarse con guindas amargas. En este caso, una rotura en el paisaje plano, una profunda quebrada de rocas y arbustos, que se extendía por la llanura como el corte de un cuchillo indolente y que Espurina no vio a tiempo.

Fue su caballo el que se paró en seco, llevado por el instinto, catapultando a su jinete por el aire sobre la quebrada.

Lo último que vieron de ella los perseguidores fue su cuerpo cayendo en el abismo.

Victor

Dicen los que saben de esto, que los leonardianos son los más trastornados de entre los peculiares habitantes de Ollomol.

Lo suyo no es la realización de una utopía en un paraje perdido, no les interesan gobiernos justos ni sociedades ordenadas, no quieren la perfección política ni la consecución del desarrollo espiritual, no tienen teoría moral más allá de una vaga defensa del idealismo de los sueños y el buen rollo entre las personas.

Su única meta y deseo es alcanzar el friquismo reconstructivo en su más alto grado de sublimación;  lograrlo en honor de su maestro Leonardo y sus propias obsesiones.

Y lo consiguen.

Fue la primera impresión del sigrofante Víctor al contemplar a su primer leonardiano desde hacía años, cuando los investigó con un interés que no ha decrecido con el tiempo.

Después de tres días de viaje, cruzando el mar que rodea la isla de Utopía hasta la costa de los mormones ortodoxos, y luego viajando por el borde del Valle de los Falansterios hasta el comienzo de la Meseta Neomarxista, donde nadie molesta al que allí se pierda. El lugar preferido de los leonardianos.

Un viaje tranquilo carente de peligros, de paisajes atractivos, pero pesado para cualquiera que no tenga ganas de aventuras más allá de cenar con las amistades en el comedor común. Sobre todo, si encima hay que regatear el alquiler del transporte, un todoterreno eléctrico, con un degenerado taxista anarquista, de tal manera se presentó el sujeto, que se pasó todo el viaje hablando de las bondades del amor libre. Sin embargo, Víctor es un ciudadano utópico, dispuesto a sufrir estupideces por orden de su patria sin perder la sonrisa ni abandonar su esmerada educación.

Además, ver a un leonardiano en uno de sus estrafalarios aparatos bien vale el viaje, aunque el conductor sea un pirado pervertido.

Y allí estaba, al girar en una curva del camino, manteniéndose en el aire a pocos metros del suelo, dentro de un exótico aparato de aluminio, plástico y cuerdas tensadas, que recordaba vagamente a un escarabajo con alas membranosas. 

El chófer anarquista frenó en seco y sacó la cabeza fuera del vehículo.

-Por poco te llevo por delante, animal. Estas no son formas de parar a la gente.

El escarabajo se movió en suave balanceo hacia un lado de la carretera y se posó en el borde de la cuneta. Victor comprobó que se manejaba con una especie de pedales y unas palancas que sujetaba el piloto con más voluntad que maña.

Una típica nave leonardiana. Aunque ésta le pareció a Víctor muy incómoda y lenta, rayando en lo chapucero.

Realmente, al escarabajo le costó aterrizar con delicadeza en medio de botes de rana.

El leonardiano salió del aparato y se acercó al todo terreno, sacándose sus guantes de cuero agujereados, que hacían juego con su largo guardapolvo.

-Si no me pongo delante me pasas sin ni siquiera saludar, taxista loco, y luego habría que perseguirte por la meseta hasta echarte el freno, que nos conocemos.

-Es que para mí no existen las fronteras. Soy un ciudadano del universo.

-Tú lo que eres es un contrabandista caradura. Si los anarquistas de verdad no te pueden ni ver. Subes a las montañas y te despeñan a patadas.

La conversación entre el taxista y el aduanero leonardiano duró un buen rato de pullas, explicaciones y registros de maletero, donde aparecieron varios aparatos de estimulación sexual, “Intrusos Anales” del tamaño de un brazo.

Unos utensilios de fama reconocida en todos los planetas habitados, pero demasiados en número para un maletero, incluso para el deseo desenfrenado del taxista anarquista.

-Son para uso personal. No tengo por qué dar más explicaciones. Este mundo es de moral libre y libertad sexual plena.

En semejante aprieto, Víctor comprendió que el asunto se iba a prolongar por motivos nada convenientes para el prestigio de su misión y su propia imagen, por lo que decidió presentarse mostrando el sobre que le habían confiado

.-Soy el sigrofante Víctor, de la república de Utopía. Vengo en misión oficial por orden de mi gobierno. Debo entregar esta carta a tus dirigentes cuanto antes, sin demoras.

El leonardiano lo miró por primera vez con cierto interés. 

-Deberías saber que no tenemos dirigentes. No jugamos a ser país. Dame esa carta.

-Ni hablar. Os conozco. Tenéis una asamblea cada semana, moderada por el más antiguo de la comunidad, respaldado por tres secretarios elegidos por votación. Yo los consideraría un gobierno, y por tanto, dirigentes. Quiero que se lea la carta allí. Si te niegas a facilitar mi misión, no te puedes imaginar las complicaciones que puedes causar.

El taxista, viendo una puerta a la salvación, se apuntó al carro de las formalidades diplomáticas, traicionando alegremente sus principios libertarios.

-Y yo soy su chófer oficial. Debes respetar el equipaje de las embajadas, se aprende en primero de aduanas. Así que menos registros y más protocolo.

El aduanero no dudó mucho. Sonrió amigable y de un bolsillo de su largo guardapolvo sacó un paquete de cigarrillos. Le ofreció uno a Víctor, que se negó, pero el taxista lo cogió con presteza felina.

-Paso de discusiones, utópico que dices que nos conoces. La asamblea ya te contestará a su debido tiempo, si es lo que quieres. Pero me quedo con un “Intruso Anal” para... bueno, analizarlo con detalle.

El taxista bramó de rabia.

-Cabronazo. Es equipaje diplomático.

Pero Víctor lo agarró del brazo y lo apartó un par de metros.

-Date por satisfecho, taxista, y deja de mentir, o no pienso ayudarte más en tu tráfico nefando.

El taxista no entendió la palabra nefando, pero intuyó que era mejor no llevar la contraria a su cliente y aceptar la confiscación de una de sus valiosas mercancías por parte de aquel leonardiano metenarices.

Después de todo, no había descubierto el maletero secreto, repleto de  bolas chinas serotónicas.

Concluido el trámite, el taxi continuó su viaje, ahora ya en territorio de los leonardianos, a través de  la amplia Meseta Neomarxista, cuyo nombre evocaba otra época más sugerente de Ollomol, a principios de la colonización del planeta.

En ese tiempo, un grupo de  pioneros neomarxistas decidió crear un estado socialista sin caer en los errores de sus precedentes históricos.

Como revolucionarios comprometidos que eran, no tenían influencia y tampoco dinero, así que les tocó asentarse en una de las zonas más duras de habitar de Ollomol: una meseta seca y fría, que se alza como una mesa destartalada.

Tres de sus lados son abruptos, formados por barrancos pedregosos de más de dos kilómetros que la aíslan de los territorios vecinos. El cuarto lado desciende suavemente hacia el valle de los Falansterios y el mar que rodea la isla de Utopía.

En ese lado más acogedor se asentaron los neomarxistas dispuestos a demostrar la posibilidad de sus ideas.

Crearon granjas colectivas, enormes complejos industriales sometidos a rigurosos planes de producción, juventudes organizadas repletas de sonrisas gimnásticas y un partido único todopoderoso y acogedor, el PATO (Partido Amigo de los Trabajadores Ollomólicos), cuyo símbolo era un ganso rojo alzando un martillo.

Un ganso, no un pato. Nadie sabe el porqué.

Para asombro de todos, empezó a irles bien, pues vendían su producción a precios baratos a una humanidad en expansión interplanetaria; por lo que se dedicaron a construir grandiosos estadios deportivos y odeones hiperbólicos.

Bajo sus austeros techos, celebraban festivales culturales dominados por la música y las danzas populares ollomólicas, creadas para la ocasión por los intelectuales comprometidos del PATO.

Pero poco importa el progreso popular si los conceptos de la dictadura del proletariado no son bien asumidos por las masas;

Así que, diez años después, los otros tres lados de la meseta ya estaban llenos de exiliados contrarios al partido único, en su mayoría neoburgueses, lo cual era hasta previsible; pero para sorpresa de todos, también un grupo de furibundos neotroskistas, lo que produjo un gran pavor en la vieja guardia del partido.

Al año siguiente, como era de esperar, estalló una guerra civil bastante cruenta entre el PATO oficial y los disidentes de los extremos mesetarios, dirigidos por un comité de furibundos neotroskistas.

El asunto obligó a intervenir al Jefe de Estación, que envió a sus tropas, las cuales carecían de conocimientos básicos sobre la dialéctica histórica.

Por lo que optaron por perseguir a los miembros del PATO y sus opositores sin hacer distingos. En definitiva, el nuevo estado socialista desapareció en un mar de tiros, alguna que otra ejecución oficial y tremebundos bombardeos estratégicos.

Poco después, en sus amplias ruinas se asentaron los leonardianos. Y desde aquella vuelan por sus cielos en sus extraños cacharros.

Víctor, conocedor de la historia y el lugar, no se hizo preguntas, por tanto, sobre el paisaje que fue surgiendo a su vista según avanzaba el taxi por la meseta: grandes complejos industriales acribillados de metralla, urbanizaciones de pisos clónicos calcinados y edificios de congresos con cúpulas derruidas, pero con gansos alzando martillos en las fachadas.

Sin embargo, volvió a sorprenderse, como años antes, por el paisaje del cielo: decenas de naves variopintas, que flotaban por el aire de muy diversas maneras y se deslizaban moviendo alas articuladas de gran tamaño, de un lado para otro, como si su rumbo no tuviera más objetivo que seguir flotando con el resto de sus compañeras sobre el mar de ruinas.

El taxi entró en una amplia avenida de cabañas con jardín, en los cuales los leonardianos se afanaban en construir sus pintorescos cacharros, ya sea en grupo familiar o en solitario aislamiento.

Vio alas articuladas de aluminio, grafeno, plástico y otros materiales desconocidos, abriéndose y cerrándose como puños posesos; autogiros de formas extravagantes, repletos de cordajes y poleas, cuyos movimientos sonaban como trompetas desafinadas; simpáticos autómatas que sonrían haciendo gestos de cortesía; automóviles con mecanismos de reloj suizo, cuyos conductores sujetaban una palanca como si fuera el punto de apoyo universal; jóvenes damas con tocados renacentistas y apuestos caballeros de calzas de colores y gabanes de terciopelo, practicando el juego eterno del flirteo.

Una sociedad a la vez creativa, obsesionada y nostálgica, que Víctor conocía bien y le agradaba, aunque nunca había sido capaz de profundizar más allá de la descripción de costumbres y normas.

El taxi, a una orden de Víctor, paró frente a un edificio de fachada paladiana, nueva flor entre el paisaje de ruinas de colosos populares. Un cartel en letras itálicas anunciaba la reunión semanal de la asamblea para las siete de la tarde del día siguiente.

Víctor ordenó al taxista que avanzara un poco más por la avenida abajo, hasta llegar a otro edificio. Esta vez un antiguo museo del mueble neomarxista de fachada acristalada y amplias estancias, reconvertido en hotel con habitaciones soleadas y mucha decoración funcional, aunque algo pasada de moda.  Lo conocía de su antigua visita a los leonardianos y comprobó que lo único que había cambiado desde aquella era la estatua del ganso de la entrada, que ahora, en vez de levantar un martillo, mostraba orgulloso una lista de precios. Allí se apeó con su pequeña maleta y suspiró resignado. Al menos, ya había llegado a su destino. Mejor sería preocuparse en cumplir su misión de entregar la carta y esperar la respuesta.  

Vendrell y Claudia

El viejo anarquista miró al extranjero que se acercaba con rabia.Otro al que no le importaba mover de su sitio las piedras del camino.

Además, era un maldito oficial de la Guardia Civil. Un agente de la tiranía del Directorio. Se acordaba muy bien de sus elegantes trafunes, los trajes de funciones que los convertían en dioses altaneros. En su juventud, un tipo como el que se acercaba lo había detenido, golpeado con evidente vocación y empaquetado como fruta madura en dirección a Ollomol. Son gente que disfruta con lo que hace.

Pero no pensaba poner cara de cordero degollado, que lo jodan.

-¿Qué hace un oficial de la Civilmierda por aquí? ¿Haciendo méritos fulminando ancianos? 

El oficial sonrió con desprecio.

-Busco a una tal Claudia, viejo. Sé que vive en esa cueva de ahí abajo, pero no está.

-Pues sigue buscando y moviendo piedras como un tonto, que lo dejas todo desordenado. Llevar las cosas por delante es algo que os gusta, bien lo sé.

-Tú eres Juan Cejudo. Condenado a exilio por provocador de tumultos en Benidorm hace 20 años. El típico anarquista que quiere cambiar las viejas esperanzas por otras nuevas. Como si eso fuese a frenar la eterna espera de la humanidad por un mundo mejor. Tonto. Aquí te llaman el Loco de las Piedras. Un trastorno neurótico que me parece bastante divertido.

El viejo apartó la mirada hacia el horizonte.

-¿Y qué? ¿Me debo asombrar de tus conocimientos de sabueso? Déjame en paz y sigue tu camino. No soy presa para un oficial.

-Te equivocas. Todos lo son.

Vendrell cogió del cuello al anciano y lo tumbó de cara en el suelo pedregoso.

-Dime dónde está Claudia. No tengo ganas de seguir buscando, loco de los cojones.

El viejo gruñó de rabia y notó sangre en la boca, pero estiró un brazo señalando hacia una quebrada en la ladera.

-Hay una fuente. Va a por agua a estas horas.

Soltó al anciano como si nunca se hubiera fijado en él y lo dejó escupiendo sangre sobre sus queridas piedras.

Vendrell se sentía un joven teniente. Hacía años que no descendía a un planeta y la brisa resbalando por sus mejillas, junto a la luz del sol calentando su frente, le recordaban épocas lejanas y más alegres. No hay nada como el trabajo de campo. 

La fuente no era más que un hilo de agua que brotaba mansamente entre dos peñascos y se perdía montaña abajo formando una caricatura de riachuelo.

Claudia se encontraba llenando un bote de plástico bajo el chorrito, sentada en paciente espera, quieta como una gata al acecho. Ni se inmutó al ver a un oficial de la Guardia Civil.

-Buenas tardes, comandante. Es una pena que, debido a su traje de funciones, no necesite ser acompañado de escolta. La soledad carece de autoridad.

Vendrell se acercó a ella, inclinándose a escasos centímetros de su cara.

-No necesito aparentar nada, Claudia, de apellido desconocido. Perteneciente a la clase dirigente de la comuna llamada Polis, que se las dan de platónicos perfectos. Una exiliada por sus iguales debido a su oposición a la autoridad del dictador.

-Primer Filósofo...

-...Aristocles. Ya no tienes nada, los tuyos te han despojado de todo y vives metida en una cueva, como una ermitaña, rodeada de locos.

-Hay que ver lo bien informados y, sin embargo, predecibles, que son en la Guardia Civil. Ahora me dirá si quiero vengarme y, de paso, que diga qué causó la aniquilación de sus agentes, porque no han encontrado otro ciudadano de la Polis a quien interrogar en este mundo tan seco y feo. Deben estar desesperados… Por cierto, ¿Han sido muchas las bajas?  

Vendrell sonrió con malicia y acarició con suavidad el mentón de Claudia. El guante de su traje tenía el tacto áspero de un papel de lija.

-Bien, me gusta la gente que va al grano. Te contesto que las bajas fueron las suficientes para enfadarme más de la cuenta. ¿Ahora qué me contestas tú?

-Que se vayan. Hagan un acuerdo u olviden este planeta. Ningún arma moderna será útil. Solo vencerán al ejército de la Polis si combaten como ellos. ¿Pero cuántos agentes tienen desperdigados por los mundos?, ¿diez mil?, ¿quince mil, quizá? Necesitarán otros tantos miles de agentes entrenados en tácticas hoplíticas de los siglos V-IV antes de Cristo... o legionarios romanos, o cruzados medievales . Lleva su tiempo y sus gastos. Aparte de la mala publicidad que da reconocer que sus trajes de funciones son vulnerables. En fin, pienso que no compensa. Este planeta no vale tanto.

-Se equivoca. Ahora este planeta vale un universo. Pero no son consejos lo que debe contestarme, ¿Qué causó la derrota?

-El Arma del Bien.

-Bonito nombre. ¿Qué clase de arma es?

-Realmente no es un arma. No puedo decir más.

-¿Por qué?

-Porque sigo siendo ciudadana de la Polis.

El guante de Vendrell se cerró como una tenaza en su mentón.

-Se equivoca otra vez. Ahora es mía.

Sin ninguna consideración y con rapidez endiablada, Vendrell levantó a Claudia y la colgó de su hombro, como un fardo relleno de gritos y puñetazos que rebotaban en su trafun.  No quería perder más tiempo. La nave de exploración donde había descendido al planeta, no estaba muy lejos, y en la “Sanjurjo” había medios de sobra para que una ermitaña contase todo lo que quería saber. 

Espurina

Sintió calor. Abrió los ojos y el calor se hizo luz cegadora. El dolor le recordó la caída por el barranco huyendo de los jinetes. Su cadera debía estar rota, o las piernas, era difícil distinguir, quizá tenía todo el cuerpo descoyuntado.

Pero se daba cuenta claramente de una cosa: se movía.

-Tranquila, pronto llegaremos.

La voz sonó agradable y cercana. Un ángel. Estaba muerta... ¿También los muertos sienten dolor?

-Ponle otro calmante.

Otra voz, pero autoritaria. Un médico. Estaba viva.

De pronto, otra vez la maldita oscuridad y la nada.

Cuando volvió a abrir los ojos se encontraba en una habitación que parecía una celda de paredes de piedra. Varias personas vestidas con togas de colores rodeaban su cama y se daban parabienes envueltas en regocijo.

Una de ellas cogió su mano derecha y la levantó en el aire, apretándola  como si hubiera sido la vencedora de un combate.

-Totalmente restablecida, querida. Te puedes levantar como si sólo estuvieras de siesta y no convaleciente de una grave caída.

Sobre su cabeza, en la pared de piedra, vio una pantalla redonda, unida a la cama por cables. Un enorme smiley amarillo la llenaba por completo.

Espurina se soltó el brazo con brusquedad y se sentó en la cama. No sentía ningún dolor; al contrario, se notó alerta y descansada, plena de vitalidad, aunque desnuda.

-¿Dónde estoy?

Las personas togadas comentaron entre sí su estupendo aspecto con una sonrisa tan abundante como el smiley de la pantalla.

-Soy teniente de la Guardia Civil, respondan.

-Claro, querida. No te excites – respondió el que había cogido su mano. - Has tenido mucha suerte de que te encontrara una de nuestras patrullas de jóvenes exploradores. Estás en... ¡la Ciudad del Sol!, ¡Heliópolis!

Los togados se quedaron esperando su reacción.

-¿Qué coño es Heliópolis?

Y su reacción no les gustó nada. Mudaron sus rostros en perpleja seriedad.

-Amnesia, me parece – dijo uno. 

-No se ha restablecido por completo. El “Sanador Sonriente” falla – comentó una.

-No tendría un fallo así, en teoría es imposible – replicó otra.

-Bueno… Quizá, simplemente, no conozca nuestra ciudad. No es de Ollomol, nos ha dicho que es de una tal Civil – teorizó otro.

-Es de fuera... qué interesante – contestaron todos.

Ahora la perpleja era Espurina.

-¿Pero no conocen qué es la Guardia Civil? Lo controla todo, es una de las manos del Directorio ¿En qué universo viven metidos?

Los togados la miraron con evidente ternura.

-En el de nuestra ciencia, que es la medicina. Si se refiere a gobierno y control, la política no es nuestra especialidad.

A ella se consagran otras personas de nuestra ciudad. Los demás estamos libres de esa carga –  contestó el del medio del grupo, algo molesto.

El grupo de médicos togados dejó a su paciente en la habitación, dejando sobre la cama su trafun y avisando de que en diez minutos vendrían a buscarla gente apropiada para mostrarle su ciudad perfecta y concluir los detalles de su estancia.

Con rapidez y evidente alegría, una felicidad que no podía explicar, Espurina se vistió el traje y comprobó los sistemas.

Había recuperado su color verde, lo que indicaba que volvía a estar activo, pero en su caída por el barranco, convertido en un simple mono de tela gris carbón, había sufrido varios desgarrones y golpes. El resultado era que la coraza de protección estaba al treinta por ciento, pero lo peor era que el sistema de comunicación estaba destrozado: Se encontraba aislada de la “Sanjurjo”… y también aislada del cubo. Qué pensamiento más extraño.

Pensó que ya la habrían dado por muerta, como al resto de sus desgraciados compañeros. Pero sabía que la “Sanjurjo” no abandonaría la órbita del planeta. Como mucho, volvería a la Estación para planear un mejor ataque con refuerzos o lo que hiciera falta para restablecer el prestigio perdido. La Guardia Civil nunca abandona un servicio: lo cumple a su debido tiempo. Y ella no tenía ganas de quedarse al margen. Estaba sana gracias a aquellos locos togados y su máquina sonriente.

Estupendo. Los recomendaría a la merced de sus superiores.

Pero también estaba viva gracias a aquella extraña sensación que había tenido en lo peor de la batalla.

Una especie de comunicación con aquel cubo de los platónicos, que todavía no podía precisar y que había provocado su salvación. Ya pensaría sobre eso… Al menos el mascleter de su mano derecha estaba operativo.

Ya iba a salir de la habitación, cuando entró otro togado,esta vez con pantalones y botas militares sobresaliendo bajo sus rodillas.

Un tipo robusto como un toro, de cara atractiva, pero de sonrisa de postal, casi ridícula.   

-Me alegra que esté recuperada. Nuestros médicos son muy buenos.

Extendió la mano y Espurina se la apretó sin ganas.

-Me llamo Piero. Soy oficial del ejército de la Ciudad del Sol. Le serviré de guía durante su estancia.

-Muchas gracias. Soy Teniente de la Guardia Civil. Necesito comunicarme cuanto antes con mis superiores en la Estación Orbital.

-Sí, ya he visto por su trafun que es un agente de la Guardia Civil. En el ejército de la Ciudad del Sol se nos enseña a los oficiales a distinguir todos los uniformes existentes y extinguidos. La ayudaré en todo lo que pueda. Sígame, por favor.

Salieron de la estancia y Espurina comprobó, impresionada, que se encontraba en una especie de pórtico gigantesco, de gruesos pilares de piedra, que se extendía a ambos lados de su vista hasta perderse en el horizonte.

Las paredes del pórtico estaban cubiertas de pinturas, textos y relieves de diferentes calidades, todas relacionadas con las plantas, pero dispuestos de una manera ordenada y lineal, que facilitaban su seguimiento y lectura.

-Nos encontramos en la tercera muralla de la ciudad – comenzó a explicar Piero. - Cada muralla está porticada por su parte interior, donde se exponen paneles y se emiten vídeos relativos a varias ciencias. Por ejemplo, en este muro, verá todo lo referente a la botánica. Sobre el pórtico hay galerías y estancias de diferentes usos. En este caso, estamos en la zona de los hospitales, como habrá supuesto.

-¿Cuántas murallas tiene esta ciudad?

-Siete. Una por cada planeta que rodea el sol de Ollomol. Todas forman círculos concéntricos en ligera ascensión alrededor de la colina del templo.   

Piero señaló a la colina con su dedo, poniéndose firme en señal de respeto.

Era más bien una montaña escarpada que se elevaba en la bruma de la lejanía, a varios kilómetros.

En su cima aplanada, pese a la distancia que había, se distinguía una estatua gigantesca de un monje, que se empequeñecía ante la mole del templo que había a su lado:

una enorme construcción circular, no rodeada por paredes, sino sostenida por columnas colosales.

-Es un edificio grandioso.

-Es un templo.

-¿A qué Dios está dedicado?

-A Dios, simplemente. No hay otro y la herejía y el ateísmo se persiguen sin excusas. El que no cree en Dios no tiene cabida en nuestra comunidad. Tampoco los vagos se permiten, no somos como esos platónicos belicosos que consideran el trabajo un asunto de esclavos. El trabajo manual dignifica y debe ser parte imprescindible de una correcta educación, pues todas las actividades son necesarias, porque como decía el Maestro Campanella: “Tan honroso es para el pie andar como para el intestino defecar.”

Espurina también vio a un grupo de soldados de ambos sexos, o eso parecían por sus corazas de metal bruñido, entrenando con picas en una amplia explanada.

No eran los únicos. Pudo comprobar que había más compañías desfilando entre las murallas.

-Os estáis movilizando, por lo que veo.

-Se acercan tiempos duros, por culpa de idealistas huecos - se limitó a contestar su guía.

Caminaron durante un cuarto de hora hasta una de las puertas de la siguiente muralla. Un par de torres de piedra ciclópea flanqueaban dos hojas de bronce de la altura de diez personas, uniéndose en su parte superior por una galería de arcos abovedados, que formaban un pórtico protegido, que en ese momento estaba repleto de gente, entre la cual destacaba un anciano de toga con arabescos.

Un lujo de vestimenta, dentro de lo que Espurina empezaba a entender.

El anciano, más adelantado que el resto en aquel pórtico de cuento, hizo una señal cuando llegaron al pie de la puerta. Piero inclinó la cabeza y señaló a Espurina.

-Gran Pon, jefe de nuestros ejércitos. Esta es la agente de la Guardia Civil que encontramos malherida cerca de la Polis. La única superviviente de los suyos. Ya está restablecida por completo gracias a la sabiduría de nuestros médicos.

Vaya. Al final aquello era una especie de ceremonia para recibir a las visitas de postín, pensó Espurina. Y parecía que daban mucha importancia a su figura, pese a que debían de saber que no era más que una teniente. Seguro que habían contactado con la “Sanjurjo” y recibido instrucciones.

-Nos congratula su visita, teniente, aunque sea por circunstancias imprevistas – bramó el anciano Pon, jefe de los ejércitos.

Se quedó mirando a Espurina, como esperando respuesta. Menuda contrariedad de protocolo. No sabía que decir bajo la mirada de tanta gente subida a una muralla.  Contestó lo primero que pasó por su cabeza.

-Gracias por todo. La Guardia Civil no olvidará esto.

El anciano Pon sonrió y toda su corte también. Una sonrisa similar a la de Piero, igual de falsa pero no tan perenne. Enseguida los envolvió la seriedad ceremoniosa.

-Debe estar deseosa de contactar con los suyos. ¡Que así sea!

El anciano Pon levantó la mano y las puertas a sus pies se abrieron con gran estruendo de engranajes. Al otro lado, apareció otro sector de la ciudad, un nuevo círculo semejante en paisaje y muralla adornada de conocimientos, pero donde destacaba, por su cercanía a la puerta más que por su majestuosidad, un edificio de piedra redondo como una torre, con pequeñas ventanas trilobuladas, coronado de antenas de toda forma y calidad, en un variopinto catálogo de arqueología de la telecomunicación. Su tamaño no pasaría de tres cubiertas de la “Sanjurjo”, pero era el centro de comunicaciones de la Ciudad del Sol con el resto del universo.

Piero la guió hasta su puerta, felicitándola por su suerte, sin que su sonrisa variase un milímetro en  tamaño.

Comentó que consideraba que era todo un honor que pudiese hablar con los suyos tan rápido y por orden directa de un mandamás.  Un privilegio inaudito.

En la puerta de la torre la recibieron tres heliopolitanos con la sonrisa habitual y un broche broncíneo en sus togas, en forma de rayos zigzagueantes, que los señalaba como ciudadanos especialistas en comunicaciones. Aunque la sala en la que introdujeron a Espurina indicaba que llevaban varias décadas de atraso en sus planes de estudios, por no decir varios siglos. La pantalla en la que apareció la cara del comandante Vendrell le recordó los cachivaches cubiertos de polvo del desván de su abuelo.

-Teniente Espurina, me alegra comprobar que ha sobrevivido a la masacre. Así que al grano: Tengo nuevas órdenes para usted.

Esperaba algo más de cortesía por parte del comandante, pero comprendió que la situación no debía ser agradable en la “Sanjurjo”. 

-Deberá permanecer con esa gente hasta nueva orden. Son nuestros principales aliados en el planeta y actuará como una especie de representante del Directorio... un asesor oficial, llámelo como quiera. Nos han pedido ayuda y esa es la única que podemos darles por ahora.

-Pero, comandante, ésta gente son unos friquis poco de fiar.

-Sí, es un servicio desagradable. Lo reconozco. Pero la Guardia Civil fue creada, en buena medida, para controlar a los que se toman ciertas filosofías en serio y las quieren poner en práctica atacando el orden establecido. Así que cumpla su misión. Pronto estableceremos un modo de acabar con esos cabrones con armadura y recibirán la réplica que se merecen por rebeldes. Mientras tanto, sea diplomática y represente a la autoridad del Directorio como oficial de la benemérita. Le mandaré a un pelotón de agentes, que ahora necesita una guardia acorde a su rango, pues veo que a esos heliopolitanos, campanelos o como se llamen, les gusta mucho la fanfarria. Bien, cierro por ahora la comunicación. Daré órdenes más precisas tan pronto pueda.

La pantalla se apagó, reflejando la cara aterrorizada de Espurina y las risas sempiternas de los heliopolitanos que la rodeaban como un coro de dentaduras.

Víctor

El pabellón de reuniones estaba a rebosar. La mayoría de leonardianos mayores de edad estaba sentada en las gradas que rodeaban una antigua cancha de balonmano, ejemplo del amor por los deportes de los extinguidos neomarxistas.

La tarima, situada en el círculo central, la ocupaban tres personas sentadas en sillas ligeras, que parecían plegables, detrás de un anciano somnoliento en un sillón de orejas. Eran el presidente y los secretarios de la Comunidad Leonardiana.

A los pies de la tarima estaba Víctor, sujetando en su mano, con evidente nerviosismo, la carta oficial de su embajada secreta. Se distraía mirando el techo de madera del pabellón, que sustituía al antiguo techo neomarxista bombardeado a conciencia. Sus vigas pesadas, decoradas de grecas y perifollos desbordantes, no cuadraban con las antiguas paredes de metal transparente sobre las que se apoyaban y que parecían aplastar con su peso.

Desde luego, pensó, estos leonardianos tienen un gusto arquitectónico demasiado ecléctico, por decirlo con educación.

Junto a él, estaba su cuñado John, que había venido desde Utopía “como apoyo”, según ponía en la carta de su mujer que había traído consigo. No dejaba de ser otro incordio más. Quizá el peor.

-Menudos fiestorros que se montan estos tipos, ¿eh, Víctor?... Perdón, sigrofante.

No conseguía calmar su nerviosismo. Notaba las miradas de todos los presentes y, aunque hablar en público se le daba bien, una cosa eran sus civilizados paisanos y otra aquella multitud de friquis reconstruccionistas. Además, no le parecía el lugar más apropiado para entregar una carta secreta.

Los días pasados hasta la asamblea los ocupó visitando los lugares conocidos de su anterior estancia y a los leonardianos con los que había entablado una relación cercana a la amistad. Recordaba a tres personas.

Una de ellas era un amante de la aviación, con el que no pudo hablar porque había muerto tres años antes en un vuelo experimental con una nave que buscaba imitar la perfección del vuelo de las moscas; la segunda persona era una mujer de amplios conocimientos sobre mecánica davinciana, que lo recibió para tomar té con amigos en su taller, sumergidos entre poleas, muelles y ruedas dentadas que parecían moverse con siniestras intenciones.

La conversación fue muy agradable y conoció a gente muy interesante, aunque no comprendió casi nada de lo hablado. Recordaba la misma ambigua sensación de su anterior estancia.

La tercera persona resultó ser uno de los tres secretarios que acompañaban al anciano presidente de la asamblea. Un hombre llamado Lauro, con clara vocación política, aunque se considere casi como un pecado entre los suyos, con el cual entabló una discusión muy fructífera sobre administración y gobierno. Fue evidente su entusiasmo. Un buen contacto de cara al futuro y útil en esta ocasión tan peliaguda.

Fue justo ese secretario, Lauro, el que hizo un gesto para que entregara la carta al anciano. No había más protocolo. Víctor subió al estrado y entregó la carta con la apropiada reverencia. Sin embargo,  el gesto produjo varias risas entre el público y gesto de asombro en la cara del anciano, que cogió la carta para abrirla con una rapidez y descuido poco educado.

-A ver... bla, bla, bla... vaya, quieren una alianza militar contra un posible enemigo común – comentó a los secretarios, girando la cabeza y alzando la voz.

El rumor se extendió entre el público como una serpiente silbante. En una fila, cerca del fondo derecho, se alzó una mano. Varias más se alzaron en otras partes. No pasarían de media docena entre todo el público. El secretario del centro empezó a anotar en un libro de grandes pastas que tenía entre las manos.  

-Qué hable aquel... sí, tú mismo – ordenó el secretario que conocía Víctor.

Se levantó el primero que alzó la mano.

Un tipo de mediana edad, con un sombrero de fieltro de ala ancha y un gabán de cuero.

-A ver, ¿para qué nos vamos a aliar con la banda de la isla? Estamos bien como estamos. Nos llevamos bien con todos los demás porque pasamos de políticas. Ya lo dijo nuestro maestro: “Donde el alma no trabaja junto con las manos, ahí, no hay arte.” Así que esto no va con nosotros, el arte es inmortal y ajeno a banalidades.

A Víctor que llamasen a su patria “la banda de la isla” le sentó como una patada en el estómago. Nunca había oído semejante desprecio en boca de un leonardiano. Pero no quiso protestar. El debate se estaba caldeando.

En la grada opuesta, una mujer con un extraño corsé metálico empezó a defender que no se podía seguir así, cerrando los ojos ante las evidencias que muestran el peligro que se cierne sobre Ollomol. Hay que decirlo claro y con nombres de una vez: Los platónicos macarras van a esclavizar a todas las comunidades del planeta, una a una, si no se frenan a tiempo. Basta con enterarse un poco de lo que pasa fuera de la meseta. El planeta está conmocionado porque esos pecholatas se han merendado a dos compañías de la Guardia Civil como si fueran melones. Es el desenfreno, han perdido el norte, se han rebelado contra todo y lanzado a una lucha sin cuartel, se sienten amparados en su arma secreta que nadie conoce.

¡No se puede tratar con unos idealistas expansivos, que tienen armas que les permiten convertirse en guerreros de poemas épicos!

Hay que pararlos como sea. Hay que aliarse contra ellos antes de que nos engullan uno a uno, como si fuésemos idiotas que no se dan cuenta. El mismo Leonardo dijo: “Quien no castiga el mal, ordena que se haga.” Este es un primer paso.

Otro de los intervinientes, con jubón de verde terciopelo, quiso ser más moderado. La banda de la isla siempre ha destacado por su interés en la política y está claro que saben de lo que hablan al pedir una alianza. Si ven que es necesaria es que lo han sopesado y discutido mucho.  Es lo que más les gusta, incluso tanto como eyacular.

(una broma que provocó risas y el sonrojo rabioso de Víctor).

¡Pero no vamos a ser sus escudos mientras ellos confían en su aislamiento marino!

Están muy orgullosos de no tener ejército y si suponen que otros morirán por ellos a cambio de la libertad y todas esas ideas adornadas de floripondios deben saber que los leonardianos no están por la labor. Ya se encargará el Directorio de las locuras de poder de los pecholatas. Pero si los de la isla quieren una alianza contra esos locos, deberán dar un primer paso y demostrar que merecen tener aliados. Si pierden la primera batalla, quizá pensemos en serio lo de la ayuda.

Un murmullo de aprobación recorrió las gradas.

Víctor ya no pudo aguantar más, consideró que era el momento adecuado, y se subió a la tarima, junto al anciano, pidiendo ser escuchado. El anciano hizo un gesto de aprobación, sin muchas ganas.

-¡La República de Utopía no se esconde tras palabras huecas! Si leen la carta verán que estamos dispuestos a ofrecer ayuda en todo momento. No buscamos escudarnos en nadie, porque no somos una república maquiavélica, que reniega de la virtud, y sabemos lo que significa una alianza: apoyo mutuo y confianza en la otra parte. Hay un problema que extiende su sombra sobre todo el planeta, que nos incumbe a todos, queramos o no, y que acabará con el sometimiento de nuestras sociedades a una sola idea, surgida de los caprichos de un sólo hombre y sus fanáticos seguidores. Todos lo sabemos o empezamos a darnos cuenta... ¡Todos sabemos que la única solución es la unión y el frente común! (pausa y mano apuntando al público)

-El Directorio de la Tierra no nos va a ayudar aunque quiera, porque no comprende la magnitud de la amenaza.

Sus armas no sirven. Sus trajes de funciones, los odiados trafunes, no tiene más poder frente a los hoplitas que una colección de albornoces. Sus fuerzas ya han sido machacadas y lo volverán a ser si repiten la operación.

Cuando se den cuenta de su error, será dudoso que hagan algo más allá de disimular su incompetencia y echar tierra sobre el asunto.

Después de todo, bien sabéis que este planeta no importa a nadie. Nuestros fresones no merecen una guerra compleja, incierta y peligrosa para sus intereses.

La falta de los muebles del Valle de los Falansterios cuando sus habitantes empezaron a liarse a tiros no les importó, y la falta del mármol de la Polis no les resultará mortificante. Son productos superfluos, como la roca y la arena que cubre la mayoría de nuestro mundo, como nosotros mismos. No valemos realmente nada. Si hasta a los anarquistas los arrojan aquí, como si fuéramos la papelera de la galaxia. El Directorio prefiere otras cosas en que preocuparse en vez de rebeliones de friquis aislados, carentes de poder, de fama, de simbolismo.

Ya nos están olvidando. Pronto no seremos mencionados en ningún documento. Ni siquiera en un pie de página.

Es lo que la Polis quiere, la libertad del olvido para sus ansias de dominio. Ansias diminutas, sólo planetarias, en busca de un mundo de las ideas lo más real posible, con una estatua de Platón en cada colina. Pero con nosotros dentro, muertos o enterrados en la esclavitud bajo las sandalias de los superhombres.

Reconocéis que el estudio de la política es nuestro fuerte, que seguramente tenemos buenas razones para nuestra propuesta, y os lo agradezco como embajador, pero no podéis entonces negaros a lo que ofrecemos pretextando que nos mueve el egoísmo barato. Es de supervivencia de lo que se trata aquí. ¿Quién será el próximo que veáis caer? ¿Cuánto tendrá que agrandarse la amenaza para que actuéis? ¡Es hora que mostréis vuestras habilidades en favor de la libertad de todos los que quieren ser diferentes y han venido a este planeta para cumplir sus sueños!

Vuestro maestro Leonardo también dijo que el que no valora la vida no se la merece. Pues ahora son las vuestras las que están en juego. Vuestros sueños son los amenazados por la pesadilla del platonismo, que sustituye la imaginación por verdades que no se pueden contestar.

¡Ayudadnos! ¡No os defraudaremos!

¡Juntos, sólo juntos, podemos!

El cuñado John empezó a silbar y dar aplausos.

Víctor alzó los brazos y giró mirando a los cuatro lados del pabellón, mientras repetía su última frase como un mantra imperativo.

Un murmullo abrumador recorrió la audiencia, exceptuando a la chica del corsé metálico, que aplaudía como una fan entregada. El secretario Lauro le guiñó un ojo y sonrió levemente. Era una buena señal.

Se habían pasado varias tardes ensayando la actuación en el hotel. Aunque a Víctor le parecía un discurso de retórica suplicante y dramática, que en Utopía sería tachado de exagerado, ahora se sintió satisfecho de aceptar los consejos de Lauro.

El público empezó a corear su frase y a aplaudir in crescendo, reclamando unidad frente al enemigo común.

No cabía duda que los leonardianos eran, como buenos artesanos, unos sentimentales.

Vendrell y Claudia

La habitación era gris, como la mesa y las dos sillas que la adornaban y se camuflaban bajo un foco. En una silla estaba Claudia, sujeta al respaldo por cuerdas plásticas de tacto cálido y acogedor... o son cintas de seda, no las veía bien. La otra silla estaba vacía, como la mesa que las separaba.

Oyó una voz agradable. No había nadie pero alguien le hablaba con cariño. Sabía que la droga estaba haciendo su efecto y que nada de lo que sentía era real. Un interrogatorio, estoy en un interrogatorio.

Quieren saber qué es el arma del bien, pero no pienso decirles nada, soy de la élite ciudadana, puedo controlar mi mente, soy de la clase rectora. La primera clase.

La voz insiste, pero sin fuerza. No pueden con su voluntad. Le dan risa los agentes y sonríe sin pudor. Si esto es lo más duro que tienen, nada podrá con ella.

La droga puede afectar al cerebro, pero el alma está libre de su influencia. Además, la historia es increíble.

No la iban a creer, son demasiado lógicos, mentes rutinarias, aristotélicos sin dos dedos de frente.

Recuerda muy bien los hechos que nunca dirá. Se regodea en recordarlos y callar.

Fue hace un par de años, en la mina de mármol dorado propiedad de la Polis. Le llaman mármol, se parece al mármol y nadie duda de su calidad, pero realmente es más valioso que el mármol. Una piedra que no existe en ningún otro planeta. Realmente, una montaña de piedra que no existe en ningún otro sitio.

Además, tenía un secreto en su interior. Se acuerda muy bien, porque lo gracioso es que ella era la encargada de la mina. La supervisora. Un miembro de la élite, de la primera clase de los ciudadanos.

Uno de los capataces de los obreros entró en su despacho sin pedir cita. No era lo correcto, una falta de educación, y estaba dispuesta a castigarlo con severidad. Las leyes son sagradas y a Claudia le importaba un bledo la urgencia de sus novedades

.Nunca hay ningún asunto más urgente que cumplir que la ley. Pero el capataz no parecía entenderlo, se había encontrado algo, un objeto, una piedra pulida. Desde ese momento, nada que tuviese un mecanismo complejo funcionó en la mina. 

Tuvo que caminar por la cantera, atravesar los pasillos húmedos y oscuros que separaban grandes bloques, a los pies de la pared colosal. No era un sitio apropiado para un miembro de la primera clase, pero tenía que ver el objeto, el cubo, como lo llamaban los canteros, antes de hacer un informe sobre lo que estaba ocurriendo en el ámbito de su competencia.

Hacía calor y el polvo en suspensión se condensaba en hilos espesos que danzaban por las paredes de la piedra.Le   serpientes. Nunca las había visto, sólo las hay en la Tierra, pero el baile de los hilos proyectaba claramente su imagen, así de imperfecto es nuestro cerebro. Incluso parece estúpido recordar este detalle.

Somos seres presos en la materia, pero nuestras almas distinguen la perfección.

Por eso los obreros se habían quitado el casco frente al objeto, en un gesto instintivo de inferioridad.

Había aparecido en una pequeña cavidad dentro de la roca de la cantera, al arrancar uno de los muchos bloques de la pared colosal,

A una altura de unos veinte metros desde la plataforma inferior donde ella estaba, pero a un centenar de profundidad desde la superficie natural.

El objeto era de un tamaño pequeño, cúbico y blanco puro, que lo hacía brillante a la luz del día. Las aristas y lados perfectos del cubo no eran un producto de la naturaleza. Alguien talló esa figura geométrica y luego la dejó oculta en el interior de una montaña de sólida piedra. Pero nunca se sabrá quién o quiénes. Lo único que dejaron de ellos fue aquel objeto.

El capataz avisó de que las sierras robóticas habían dejado de funcionar, al igual que las grúas y los vehículos. No estaban averiadas, sólo apagadas.

El silencio los rodeaba como una orden de atención y exigiendo respeto. Fue la primera prueba de su poder.

Había que darse prisa ante tal novedad: Informó de inmediato al Primer Filósofo y a los miembros del Consejo de Filósofos de la Polis, del que formaba parte.

Todo sucedió muy rápido a partir de aquel día. El objeto fue estudiado por los más preparados ciudadanos y una ola creciente de respeto fue apoderándose de sus estudiosos y observadores, según confesaban su incapacidad para comprenderlo. Se dejaba manipular de todas las maneras, no era tóxico ni radioactivo, pero era impenetrable a cualquier intento de análisis. Solo se descubrió que sus efectos desaparecían si se metía en un recipiente de mármol, como la montaña que lo había cobijado.

Tampoco era fácil de investigar, debido a la inoperancia de cualquier aparato en su presencia. Además, desde lejos también era imposible analizarlo. Nada lo detectaba en sus sensores. Sólo se dejaba contemplar y tocar, produciendo una agradable sensación de calor, pero también un cierto nerviosismo, como una efervescencia sin causa, que se catalogó como taquicardia.

Claudia la había notado cuando dejaron que tocara el objeto.

No le gustó.

Alguien comentó, en una reunión al más alto nivel en la Academia, que podíamos estar ante la primera señal de vida inteligente no humana, que excedía nuestros actuales conocimientos.

Pero era una explicación que no llevaba a ninguna parte. Un disimulo de la ignorancia, que daba pie a la aparición de un torrente de teorías absurdas.

Pronto entre la ciudadanía de las clases inferiores de la Polis empezaron a surgir rumores sobre el objeto encontrado en la cantera. Se hablaba de una piedra divina, de un regalo venido del mundo de la ideas, de una idea materializada, incluso de un mensaje del mismísimo Platón desde el otro mundo para probar nuestra rectitud. 

Claudia se dio cuenta que la efervescencia, que consideró taquicardia, parecía extenderse por una ciudadanía disciplinada, perfecta, que hasta ese momento cumplía su papel con devoción.

El Consejo de Filósofos intentó frenar los rumores que rompían la armonía. Se consideró que la mejor táctica era la transparencia, enemiga de la imaginación calenturienta.

Así que se editaron anuncios sobre los estudios del objeto, se permitió verlo a la ciudadanía, se intentó por todos los medios divulgarlo como un interesante hallazgo científico del que llevaría mucho tiempo sacar conclusiones, pero que serían beneficiosas para la Polis. 

La situación fue a peor. La gente acudía como en peregrinación a ver el objeto y muchos repetían la visita entusiasmados.

Ver el cubo provocaba delirios y éxtasis contemplativos. Había hasta peleas en la cola de miembros de la clase rectora. Algo impensable.

De manera lenta pero progresiva, el cubo blanco pareció aglutinar extraños sentimientos en la masa de ciudadanos, en toda.

A nadie importaba que ningún aparato funcionase en la Polis.

Realmente, todos parecían alegrarse de esa “vuelta a la verdadera idea de Naturaleza”, como empezó a llamarla Aristocles, el Primer Filósofo, cada vez más ajeno a la seriedad de su cargo.

La clase guerrera empezó a reconstruir corazas antiguas y armas del estilo de lanzas y arcos; la clase artesana abandonó con felicidad las máquinas y robots inoperantes para agarrar martillos, sierras y cinceles:

La última clase, los agricultores, descubrieron las bondades de los bueyes y el esfuerzo recompensado del arado manual.

Se comenzó a montar a caballo con inusitado deleite. En un mes, la Polis había retrocedido miles años, a la antigua Grecia de su amado filósofo.

Todos estaban felices.

Es lógica consecuencia que imitaran la política de desconfianza a cualquier vecino de aquellos tiempos y que la amenaza exterior, bien propagada, permitiera al Primer Filósofo remodelar el Consejo a su gusto, con el apoyo de la clase guerrera y, siguiendo el proceso, la exigencia de la tragedia obligaba a conquistar Calípolis a sangre y fuego; ese nido de secesionistas faltos de la voluntad necesaria para seguir las normas originales del gran Platón.

Pronto también hubo secesionistas dentro de la Polis. El Primer Filósofo mostró una astucia insospechada para descubrirlos.

Empezaron los juicios y las ejecuciones con cubatas de cicuta.

Claudia se fue a las montañas de los anarquistas, gritones pero libres. El resto, ya es conocido: un jefe de estación derrotado, la Guardia Civil humillada, la Polis se enfrenta a todos, porque el cubo blanco ya tiene un nombre: el arma del Bien. Pero tampoco se lo pienso decir a un vulgar agente terráqueo.

No sabía ya cuánto tiempo llevaba esperando, pero la puerta de la estancia se abrió con un chirrido tenebroso. El momento de mostrar las virtudes cardinales del valor y la templanza había llegado. Claudia sonrió con desprecio al Guardia Civil que se acercaba con determinación de ejecutor.

-No pienso decir, nada. Perdéis el tiempo.

-Ya nos has dicho todo, tonta -  contestó, mostrando otra sonrisa de desprecio. 

El agente la desató de la silla y la sacó de la estancia. Un minuto después estaba en los calabozos de la fragata “Sanjurjo”. Para su sorpresa, que empezó a teñirse de satisfacción. Realmente, no les había dicho nada.

Varias cubiertas por encima, el comandante Vendrell volvía a leer en su gafas el escaneo de la mente de Claudia. La droga había tardado en abrir su mente, pero dirigirla hacia el tema que  interesaba fue fácil.

Acabó pensando todo de forma coherente y ordenada. No hizo falta reconducirla, no hubo dispersión. Una mente muy bien amueblada y con gran capacidad de concentración. La interrogada ideal. Una pena que no tuviera más datos. Sería muy interesante saber el alcance máximo del objeto y conocer más detalles sobre los estudios realizados.

Habría que hacer pruebas con aquel objeto tan curioso. Lástima que en las fragatas de la Guardia Civil no haya arcones de mármol.

La Polis

Ciudadanos,

La amenaza de las sociedades enfermas no cesa. La justicia sigue sitiada por la ignorancia. Los llamados heliopolitanos, seguidores de un filósofo que se atrevía a ser cristiano, llamado Campanella, llevados por su soberbia de fanáticos y el error de la envidia, pretenden incitar la anarquía, negando nuestra benévola y justa hegemonía sobre el planeta.

Es hora de que vean con claridad nuestro poder y salgan de su ofuscación, porque es doctrina socrática que la amistad sólo puede existir entre los buenos, nunca entre los malos, ni entre el bueno y el que actúa mal. Por lo que debemos conducir hacia el Bien a los heliopolitanos para recobrar la amistad perdida por la ignorancia de sus dirigentes.

Es nuestro deber.

Marchemos sin dilación, guerreros de la Polis, hacia su ciudad de múltiples muros, símbolos de cobardía, derribemos sus cortinas de piedra hasta el suelo y liberemos sus almas del miedo y el error adonde las ha conducido su gobierno estrafalario, basado en los delirios de un monje.

Ciudadanos, en nosotros confiamos.

Aristocles, Primer Filósofo.

Raro Amadeo

El aerotren había sido uno de los mayores orgullos de Ollomol en los inicios de su colonización. Tan moderno como el de Marte, pero construido en menor tiempo, apenas en un par de años de trabajo a destajo de miles de obreros y unas cuantas máquinas, se creó la red más extensa entre los planetas habitados de la época. Ideal para comunicar un lugar de grandes desiertos, punteado con pequeños oasis.

Siempre que esos oasis quisiesen comunicarse y les interesara mantener el costoso tinglado. Un pequeño detalle en el cual no se fijaron los diseñadores terráqueos.

Cada comunidad prefirió construirse una base propia, pequeña pero suya, para enlazar con la Estación Orbital, en vez de comunicarse con el exterior mediante la Terminal Principal, que acabó abandonada en medio del desierto para competir con los espejismos.

En pocos años, los largos canales por los que levitaba el aerotren a cientos de kilómetros por hora, cubiertos de un material semejante al plumón de los colchones caros, pasaron a ser cómodas calzadas con tráfico escaso, pero de variopintos vehículos, con polvo por doquier, grafitis en sus altos bordes y algún que otro hostal sospechoso a su vera.

Mientras, los flamantes aerotrenes abandonaron los canales y demostraron su convertibilidad en toda clase de usos, desde casas de prostitución a invernaderos de anarquistas.

En uno de estos últimos, formado por dos vagones pegados a la sombra de una roca en el desierto, y alejados de la calzada como un kilómetro, vive el Raro Amadeo, acompañado de su burro Manolo, y dedicado al cultivo de sus patatas, rollizas lechugas y variadas hortalizas; que crecen  sobre antiguos asientos de primera clase; gracias al agua de un pozo cercano, el cual, para desgracia de su cultivador, convierte a la roca en un lugar estratégico, visitado de vez en cuando por patrullas de soldados heliopolitanos.

Aunque, feliz en su aislamiento, Raro Amadeo no se quejaría demasiado sino fuera por tener de visita desde hace más de una semana a una avanzadilla de tales soldados, con sus insoportables y condescendientes sonrisas.

Por no hablar de sus camellos, a los que no puede dejar de quitar ojo para que no metan sus morros en los vagones y devasten las hortalizas.

Por lo menos, la patrulla no hace mucho ruido. Se pasan todo el día oteando el horizonte por turnos con extraños catalejos. Eso sí, no ayudan en nada, aunque nunca se niegan a un cocido de verduras acompañado del licor que el Raro Amadeo destila de un misterioso y poliédrico tubérculo, pero que chispea la mente que da gusto.

Esa tarde, como muchas otras, Raro Amadeo, cuidaba de sus patatas en uno de los vagones,  meditando sobre cuándo se volverían aquellos autistas sonrientes a su ciudad, que no era normal tanta demora en sus patrullas; algo extraño debía estar pasando, pero si querían quedarse con su casa de manera tranquila y que aceptara la situación, estaba dispuesto a desenterrar su antiguo subfusil y agujerearlos hasta el grado de masa sanguinolenta, malditos heliogilipollas.

Así mascullaba el Raro Amadeo, mientras por las ventanillas desvencijadas del vagón se ponía el sol de Ollomol, alargando la sombra de los vigilantes sobre la roca.

De pronto, uno de los soldados dio la voz de alarma y se armó la gorda entre ellos. Raro Amadeo observó que las sombras se movían agitadas y cuchicheaban como loros nerviosos. Los que no estaban de guardia y su oficial reclamaron noticias desde abajo.

-¡No funcionan los prismáticos! ¡Ninguno! ¡Solo las lentes! - gritó uno de los vigilantes.

-Eso es que están cerca – avisó el oficial.

-¡Una avanzadilla de cinco a caballo! ¡Por la calzada, como a tres kilómetros...creo! - gritó otro vigilante.

-Bajad de ahí – ordenó el oficial.

El pelotón de soldados se juntó frente a los vagones. Raro Amadeo los observaba desde una ventanilla con la curiosidad de un espectador aburrido que despierta al encontrar una gracia inesperada en la obra.

El nerviosismo teñido de pavor de aquellos soldados, tan prepotentes segundos antes, le hizo asomar una sonrisa en los labios.

Pero no duró mucho la distracción.

El oficial ordenó al pelotón subirse a los camellos y darse el piro en dirección a su ciudad de  sonrientes. No le dijeron ni adiós. Pero tampoco lo esperaba de semejantes tipos.

Además, tenía que regar las zanahorias y darle alfalfa al burro Manolo.

Espurina

Los camellos avanzaron a paso rápido hasta los muros de Heliópolis durante varias horas.

Al llegar, informaron al Pon, jefe del ejército de Heliópolis, que acudió solícito a la teniente Espurina, que en ese momento estaba intentando buscar tareas diarias al pelotón de guardia que había enviado el comandante Vendrell desde la fragata.

Los últimos días habían sido realmente extraños para la teniente, organizando las defensas de la ciudad junto al oficial Piero, como si estuviera sumergida en un juego medieval, y en continua mediación con sus estrafalarios dirigentes, a quienes su rango de teniente de la Guardia Civil  imponía un respeto casi religioso; el mismo que el resto de ciudadanos de la ciudad tenía para con ellos.

Parecía que los dirigentes habían otorgado a Espurina un papel de factótum enviado por los hados, que no hacía confiar mucho en las habilidades de aquellos tipos con toga, por muy sabios que los proclamase su pueblo.

Desde luego, el Pon, jefe de sus ejércitos, que se  presentó medio sofocado por los nervios, tenía más bien pinta de recluta en su primer ejercicio de tiro. Al igual que el séquito de diez oficiales, dirigidos por Piero, que lo acompañaban sonrientes.

-Teniente Espurina... los vigilantes de la calzada han visto al ejército enemigo. Calculo que mañana estarán ante los muros.

-El día aquí dura veinte horas, ¿no?

-Sí, teniente. Veinte con veinte minutos, exactamente. Los veinte minutos los usamos para la alabanza personal a...

-Ya, llevo viviendo aquí lo suficiente para conocer ese rezo nocturno, magistrado Pon.

-Perdón.

-Ahora le aconsejo que anuncie alerta general en toda la ciudad. Todos a sus puestos de defensa.

El Pon inclinó la cabeza sudorosa y su séquito copió el gesto.

-Oficial Piero, anuncie al pueblo que la ciudad está en guerra – ordenó el Pon.

-¡En Guerra! – empezó a gritar Piero mientras echaba a correr como un poseso, sin abandonar la sonrisa.

Sus gritos se fueron alejando, poco a poco, entre los muros de la ciudad.

-No se preocupe, tiene buenos pulmones y su voz es puro imperativo. Pronto toda la ciudad estará preparada con la diligencia necesaria – aseguró, orgulloso, el Pon.

Cuando se alejaron, con el coro de los gritos de Piero cada vez más lejanos y cansados, Espurina comprobó la operatividad de su trafun.

No tenía ningún fallo. El arma del bien no parecía tener mucho alcance si el ejército de la Polis estaba tan cerca como habían informado. Fue de inmediato a la torre de comunicaciones para informar al comandante Vendrell.

Se sintió muy satisfecho.

-Estupendas noticias, teniente. Tal como sospechaba, el arma de inhibición tiene un alcance limitado. Nada funciona cuando los buscamos. Pero desde hace unos días su ciudad es bien visible. Los mismos días que lleva su ejército fuera de ella. Avíseme tan pronto dejen de funcionar sus trafunes o cualquier aparato para confirmar el alcance exacto.

-Sí, comandante. Pero si dejan de funcionar los trafunes, todo dejará también de hacerlo. No podré comunicarme con usted.

- Ya, claro... bien pensado, teniente, bien... pues tan pronto se corten las comunicaciones sabrá que está sola y deberá soportar el ataque de esos cabrones mientras envío una sección de la compañía que nos queda a su maldita Polis. Vengaremos a nuestros caídos y tomaremos rehenes. Usted solo debe resistir, hacerles perder tiempo y, si es posible, vencerlos con la ayuda de los friquis sonrientes que la rodean.

-Haré todo lo posible, comandante.  

-No durará mucho. Tan pronto vean que los hemos golpeado por la espalda, querrán pactar... y ya no serán un problema.

-Estamos preparados para lo que sea. La defensa de la ciudad ha sido bien reforzada, hemos  fabricado armas y las hemos distribuido. La gente parece tener la moral alta. Son raros, pero parecen fiables.

-Bien. Esto le valdrá un ascenso, teniente... ¿teniente?

-No consigo verlo en pantalla, coman...

La comunicación se cortó y la torre de comunicaciones de Heliópolis dejó de funcionar. Ya estaban bajo el alcance del arma del bien. La teniente Espurina se consoló pensando que ahora no la iban a encontrar desprevenida.

Al salir de la torre, contempló con cierta ironía las caras de sorpresa de su pelotón de escolta al ver como sus trajes de funciones habían cambiado de color y dejado de ser operativos.

-Será mejor que cojan algún arma y se protejan con lo que sea. Tenemos que dar ejemplo en la primera muralla. Los espero allí en los puestos establecidos.

Se dirigió sola hacia los muros. Muchos heliopolitanos corrían hacia las torres y el paseo de ronda, mientras otros, ya subidos, contemplaban, entre comentarios no carentes de sonrisas, a los exploradores a caballo del ejército de la Polis.

El oficial Piero seguía corriendo de aquí para allá… ¡En guerra, en guerra!

El Pon la mandó llamar desde la puerta principal. La recibió con una previsible y cálida sonrisa. 

-Teniente, quizá fui demasiado optimista. Creo que el enemigo instalará frente a la ciudad su campamento este mismo atardecer.

-Da igual, estamos preparados. Pero hay que reunir al gobierno cuanto antes. 

-Desde luego. Nuestro excelentísimo Hoh, como siempre diligente, ya se adelantó a su sugerencia y ha dado el aviso hace un minuto. Debemos ir al templo de inmediato. Es el lugar de la reunión.

El Pon, con su séquito, y la teniente Espurina cruzaron a paso rápido los círculos amurallados de la ciudad, vitoreados y seguidos por multitudes entusiastas, hasta llegar a la colina central.

Subieron una empinada cuesta hasta llegar a los pies del templo, en cuyo interior las luces empezaban a iluminar el atardecer. Al lado del templo, la estatua colosal de Campanella, cubierta de sombras, parecía observar con atención el avance enemigo en el horizonte.

Frente al templo estaba el Mor, que junto al Pon y el Hoh formaban el triunvirato dirigente de la ciudad. Tenía cara de funeral y se limitó a saludar con la cabeza.

Una figura togada, de terciopelo rojo, salió del interior del templo, que aunque no tenía paredes, sino largas columnas, estaba sumido en la mayor oscuridad. Era el Hoh. La teniente Espurina no entendía cómo los heliopolitanos no se aburrían de ver siempre la misma aparición fantasmal. Ya era la tercera vez desde su llegada que el Hoh, el jefe supremo, se mostraba de la misma manera.

No dejaba de impactar, pero su barroquismo resultaba ridículo, sobre todo si caía en la repetición.

-¡Subid, Pon, Sin y Mor... y ella... la teniente de la Guardia Civil! ¡Es hora de decidir el futuro de nuestra comunidad!

Subieron las escaleras y entraron en el templo, siguiendo al Hoh por el suelo cubierto de baldosas adornadas de piedras, quizá preciosas, puede que simple bisutería.

Al llegar al centro, los recibió un enorme altar, rodeado de columnas. Puestos sobre él,  dos grandes globos de metal reflejaban la escasa luz del atardecer. Uno representaba la geografía desértica y rocosa del planeta Ollomol, el otro, las estrellas del cielo nocturno.

Junto al altar, había un hombre rezando y, un poco más lejos, varios sacerdotes se ocupaban de unir un extraño aparejo de cuerdas que caía del techo con una plataforma de madera que parecía la balsa de un náufrago en apuros.

Espurina no pudo evitar un gesto de asombro.

El Hoh alzó los brazos ante el altar, murmuró algo indescifrable y luego se dirigió a los demás.

-Nos encontramos ante el lugar más sagrado de nuestra ciudad, en su peor momento histórico, todos los dirigentes juntos y la enviada terráquea, testigo y ayuda que Dios nos manda, para rogar un remedio a la invasión de las fuerzas hostiles.

-¡Dios nos asista! – dijeron Pon, Sin y Mor en coro perfecto.

El Hoh se volvió al altar de nuevo elevando las manos. Hubo unos segundos de silencio absoluto, solo molestado por el murmullo, teñido de alguna exclamación, de los sacerdotes ocupados en torno a la balsa y las cuerdas.

Espurina se empezó a cansar de tanta solemnidad. 

-Ilustre Hoh, el ejército se está desplegando en la muralla exterior. Es el momento para decidir si hacemos una salida mientras los platónicos montan su campamento. He comprobado que los heliopolitanos están bien entrenados y con moral. Podíamos hacer mucho daño en una acometida. Incluso vencerlos si la sorpresa hace efecto.  

-Esta tarde he tenido una visión – soltó de repente Hoh.   

-¡Dínosla, ilustre! - el coro de Sin, Pon y Mor parecía de lo más profesional.

-Debo sacrificarme por el bien de nuestra comunidad.

-¿Qué? - exclamó el coro.

-Los sacerdotes, aquí presentes, me elevarán en la plataforma hasta el techo de la nave del templo y allí, en recogimiento, oraré al dios de las batallas, Sabaoth. He visto que si persisto en el rezo, venceremos.

-¡Loado sea Sabaoth! - está vez falló un poco la sincronización del coro.

Espurina había oído sobre la costumbre de subir al techo a un ciudadano cada año, para que rogase por la comunidad durante varios días, como si fuera un ermitaño en la montaña. Una absurdidad más de los heliopolitanos, que ahora el Hoh la usaba para escurrir el bulto. Si al final todo se iba al carajo, al menos no sería por su culpa, que actuó como un santo, y si todo salía bien, sería por su bendito sacrificio. En fin, que no podía contar con él. 

-Recen ustedes todo lo que quieran. Yo me voy, que tengo que planear el ataque.

Los tres consejeros se quedaron dubitativos frente al altar, mientras el Hoh se subía a la plataforma de madera con rostro de mártir al que se abren los cielos. Pasados unos segundos, cuando la plataforma empezó a ascender, Sin opinó que Pon, como encargado del ejército y la defensa, debía ocuparse de la ciudad en las circunstancias actuales. Mor asintió con rapidez y se subió a la plataforma de un salto simiesco.

Sin le dio una palmadita en el hombro al confundido Pon y también saltó hacia el sacrificio oratorio, dejándolo solo.

Mientras ascendían hacia la penumbra del techo, al ritmo del jadeo de los sacerdotes tirando de las poleas, Pon no pudo evitar una lágrima de furiosa envidia mezclada con resentimiento. 

Justo en ese momento, apareció el oficial Piero por la entrada del templo… ¡En guerra, en guerra!

Vendrell

Los momentos importantes hay que verlos en la gran pantalla del puente de mando, con toda la oficialidad. Es la costumbre de la Guardia Civil. Aunque apenas queden oficiales en la “Sanjurjo”. 

Ante sus ojos, Ollomol parecía un mar crispado de espumas ocres y anaranjadas, donde apenas se divisaban vetas de verdor, como hierba espolvoreada por una mano distraída.

Un planeta semidesierto como otros tantos. Pero ya le había costado a Vendrell dos compañías de guardia civiles. Así que ninguno de los oficiales de navegación presentes en el puente de mando se atrevió a preguntar a su comandante por qué esa mañana no se había puesto sus gafas, pero si su tricornio de gala, y observaba la pantalla como si fuera un altar donde sacrificasen doncellas... igual que el famoso día de Europa-3.

-Teniente Aspar, informe de situación – ordenó en medio del silencio.

-Comandante, hemos descendido en la llanura señalada, cerca del puerto, junto a las tanquetas abandonadas de la anterior expedición. Nuestras armas y trajes en perfecto estado de funcionamiento. No hay señal de enemigos. Confirme, por favor.

Vendrell movió la cabeza ligeramente hacia el oficial de control de la misión.

-No detectamos nada, comandante. Aunque los habitantes de la Polis los han visto descender y se están escondiendo en sus casas.

-Confirmado, teniente.

-Salimos entonces. Será como un juego del escondite.    

Vendrell no pudo evitar una tímida sonrisa. La sorpresa había sido total.

-No es un juego, teniente. Ante todo recupere el control de las tanquetas y las naves de transporte. Luego ya destruirá la ciudad como le plazca.

-Sí, comandante. Vengaremos a nuestros caídos. No haré prisioneros.

-Teniente, por cierto, busque algún arcón o algo similar de mármol. En una ciudad inspirada en la Grecia Clásica debe haber algo semejante.

-Eh… vale, comandante – contestó el teniente Aspar, algo perplejo.

En la pantalla se observaba con claridad como los agentes del teniente, una sección,  la última que quedaba en la fragata, se acercaba a una de las tanquetas.

-Nuestra otra vez, comandante. Nadie la ha tocado. Está en pleno estado operativo.

Lo mismo con la otra tanqueta y las naves de transporte. Estaban en perfecto estado, dispuestas a ser pilotadas. El arma de los platónicos las había neutralizado de manera extraña, sin fundir,  ni estallar, ni averiar de forma visible ninguno de los componentes. No parecían en teoría estar dañadas, pero las habían dejado en el campo como maquetas a tamaño natural.

-Buenas noticias, teniente. Esa arma no debe afectar a las baterías ni a ningún elemento. Sospecho que es una especie de sustractor de energía con alcance limitado. Ya  recuperaremos los vehículos tras la misión.

- A sus órdenes, comandante – en la voz del teniente Aspar se notó una indisimulada alegría.

Los agentes se desplegaron en dirección a la ciudad. Sus mascleters giraban en las muñecas con furia de venganza.

El primer edificio que destruyeron parecía una especie de cuartel de piedra, rodeado de una  columnata y situado al comienzo de una amplia avenida. Al teniente Aspar le bastó un disparo con su derecha para derrumbar su mole en cientos de añicos.  

-Sin piedad, agentes. Avancen, elijan objetivo y disparen a gusto. Da igual que vean gente en el interior. Ya cogeremos a los que queden. Mataron a nuestros compañeros. No hay piedad con ellos... pero eviten los tiros cruzados. No estamos en la academia.

Uno de los agentes apuntó hacia otro edificio de piedra, que resultó ser un almacén de grano cuya explosión inundó la zona de confeti de cereal. En la fragata se oyeron bromas entre los oficiales del puente sobre piñatas y cumpleaños. Pero el comandante Vendrell seguía atento a la pantalla sin mover ni un solo pelo bajo el tricornio. Empezaba a ponerse nervioso.

-Oficial de control, no veo movimiento. La gente cercana a los nuestros no huye de sus casas. ¿Hay túneles o subterráneos?

-No,  no se detectaron en ningún examen de zona.

-Empiezan a volar su ciudad y no se mueven… ¿A qué coño están esperando?

-Al de una muerte rápida, seguramente – bromeo el oficial de control, provocando sonrisas entre los presentes.

Pero Vendrell no se sentía tan jocoso. Ordenó al teniente Aspar que no desplegara a sus hombres por la ciudad y que mantuviese la formación. La destrucción debía ser poco a poco, calle por calle. 

En la pantalla se trasladó la vista a la altura del teniente Aspar. Sus agentes comenzaban a pasear por la avenida de entrada en la Polis. El teniente estiró su brazo, apuntando al primer edificio a su derecha. Su mascleter empezó a girar cargando el tiro... y la imagen se cortó en pedacitos que se fundieron en negro.

-¡Qué coño pasa! - gritó Vendrell a la cara del controlador de misión, en medio del asombro de todos los navegantes del puente de mando.

-Mi comandante... La niebla que impide observar... se ha extendido a una velocidad increíble por el planeta... lo ha cubierto por completo en unos segundos. No podemos ver nada, no nos llega nada. Es inexplicable.

-Joder... están perdidos – Vendrell golpeó con furia la pantalla. - ¿Desde dónde se ha extendido esa mierda? ¿Desde su ejército de pecholatas?

El controlador de misión proyectó el evento en la pantalla.

-Sí... Es curioso, comandante. Como si se dieran cuenta de que atacamos su ciudad.

-No, ellos no han podido... Es esa cosa la que se ha dado cuenta…. está aumentando su poder. Ostia, tengo que bajar a por esa mierda.

Ante el ya crecido asombro de los escasos oficiales de la fragata, su comandante agachó la cabeza al suelo, como intentando atisbar el infierno bajo sus botas, mientras se llevaba las manos a los extremos de su tricornio. Fue un momento de desesperación que no duró más de tres segundos. 

Alzó la cabeza y miró a la imagen  gris ceniza, vacía, que la pantalla mostraba de Ollomol.

-Señor, usted es ahora es el comandante de la nave… no nos quedan muchos oficiales.

-Solo quedo yo, sí, pero siempre es mejor hacer las cosas uno mismo. Ustedes vuelvan a casa e informen de la situación. - dijo estas últimas frases como si la voz le saliese del esqueleto.

-A sus órdenes - contestaron al alimón los suboficiales presentes, bastante confundidos.

Luego vieron que se daba la vuelta y salía de la sala del puente con la determinación de los gladiadores a la arena. 

Un minuto después, una de las cápsulas de supervivencia, únicos vehículos que quedaban en la fragata, salía sin aviso en dirección al planeta, hundiéndose en las capas exteriores de su atmósfera entre estelas furiosas, como una canica girando sobre brasas, hasta perderse de vista en la superficie ocre y rugosa de Ollomol.

Los guardias civiles del puente de mando se miraron unos a otros sin saber qué decir, hasta que el navegante, con rango de subteniente, ordenó el regreso a la Tierra, porque, según su opinión, no objetada por nadie en el puente, solo les quedaba seguir la última orden del comandante.

Espurina

El ataque no cesaba en todo el ancho muro de la acrópolis. No había ya más espacio de retirada, era luchar sin esperanza y morir con certeza.

Los platónicos ponían escalas en la muralla, aplastaban la puerta con el ariete, disparaban sus catapultas en una lluvia sin descanso de piedras y más piedras, flechas y fuego, lanzas atravesando cuerpos, la victoria cercana los volvía ratones frenéticos y  osados.

Parecía el momento cumbre de un largo asedio, el final épico de una Troya invencible, pero no había pasado ni un día desde su llegada.

La teniente Espurina retrocedía sin volver la espalda hacia la columnata del templo, bajo la sombra de la gigantesca estatua de Campanella, mientras observaba, perpleja, como los hoplitas se apoderaban de la muralla de la acrópolis, la última defensa.

Nunca dudó que la ciudad estaba en peligro, pero pensaba que el final se retrasaría mucho más o podría evitarse, dando tiempo al contraataque de la Benemérita. Estaba desesperada, no comprendía el desastre: La ciudad tenía siete murallas concéntricas de gran solidez, miles de teóricos soldados, una organización perfecta dentro de su delirio utópico, ciudadanos dispuestos a defender sus ideales hasta la muerte... y todo el sistema se caía en un día.

Había empezado al amanecer. Los platónicos, llegados la tarde anterior, parecían recuperados del largo viaje desde su oasis y cantaban en formación, mientras se desplegaban en regimientos alrededor de la primera muralla.

Espurina pensó que iban a instalar un cerco, con diferentes puntos fuertes o campamentos. El asedio sería continuo y extenuante

Los oficiales heliopolitanos que la rodeaban, como si fuera su general, opinaron lo mismo, pero desbordaban de optimismo. La ciudad tenía reservas para meses y sus murallas eran las mejores, por no decir las únicas verdaderas murallas del planeta. No era la desprotegida Kalinomía que los platónicos habían tomado en un día.

Además, el tiempo y la distancia también estaba de su parte.

El suministro para tantos hoplitas no sería fácil, tendrían que montar un inmenso convoy a través de un largo desierto. Sin vehículos modernos, sería un desastre logístico.

El cerco sería el principio de su final. Bastaba esperar, ser paciente y defenderse con contundencia de los cada vez más desesperados ataques a una muralla inexpugnable.

Espurina estuvo de acuerdo con su opinión durante media hora. El tiempo que tardó la primera muralla, la inexpugnable, en ser tomada por el enemigo.

Los platónicos atacaron un lienzo entre torres, cercano a la puerta, con máquinas de asedio, catapultas y balistas a decenas, que debieron montar durante la noche.

La cortina artillera de piedras y pesadas flechas cogió de improviso a los defensores, provocando pocas bajas y escasos daños estructurales, pero una tremenda desmoralización en los soldados.

La mayoría de heliopolitanos desconocían que una artillería semejante fuese posible, exceptuando unos cuantos entendidos en Historia, que estaban igual de sorprendidos. Hubo desconcierto y asombro, que se convirtieron en pavor al recibir la segunda andanada en menos de un minuto.

El lienzo más atacado de la muralla fue abandonado de manera instintiva y desordenada, refugiándose los soldados en las torres laterales. Fue el momento en que unos dos mil hoplitas atacaron con escalas, corriendo a toda prisa hasta la muralla desprotegida en medio de un ensordecedor alarido. Varios heliopolitanos valientes, que mantenían su puesto, intentaron hacerles frente, tirando alguna de las escalas que se iban apoyando en el muro en número creciente. Entre ellos, el oficial Piero, que seguía gritando afónico, como un mantra, en guerra, en guerra, en guerra... hasta que un pedrusco de catapulta le dio de lleno y se lo llevó por los aires. Algunos dijeron que todavía gritaba cuando pasó sobre ellos.

La pérdida del aguerrido Piero fue un duro golpe moral. Los heliopolitanos no recibían ayuda de las torres, que habían sido construidas con un sentido más estético que militar y se encontraban demasiado alejadas unas de otras para cubrir con eficacia el lienzo que las separaba.

Los hoplitas ascendieron el muro y se lanzaron en dirección a la puerta, abriéndose camino a lanzazos tras un muro de escudos. Apenas se hizo frente a su carga. Tomaron la puerta con facilidad, lo que provocó la retirada de los helipolitanos al segundo muro, abandonando de forma precipitada el resto del primer muro, sin hacer ningún intento de recuperar la puerta.

En plena desbandada, la teniente Espurina comprendió que estaba todo perdido.

Para los heliopolitanos, su vida dejaba de ser un juego de rol sofisticado y la realidad mostraba toda su crueldad, hundiéndoles en la desesperación.

Igual que sus dirigentes, colgados de la cúpula de su templo implorando la salvación, vio como a su alrededor los heliopolitanos se arrodillaban y levantaban los brazos hacia el cielo, llorando porque no sabían cómo responder a su desgracia, suplicando perdón a una deidad difusa, mientras la enorme estatua de Campanella permanecía inmutable en la acrópolis, mirando el horizonte como un vigilante distraído.

Los hoplitas de la Polis, pragmáticos en su avance, dejaban de lado a los lloriqueantes y se ensañaban con los que se atrevían a plantar cara. Pronto se tomó el segundo muro, apenas defendido, y el avance dependió más de la velocidad y ganas de los atacantes que de la voluntad de resistencia de los defensores. El tercer muro les tomó un poco más de tiempo a los hoplitas porque se pararon un rato a descansar y ordenar filas, con total desprecio del enemigo.

Luego ya fue solo avanzar de muro en muro vacío hasta la acrópolis al ritmo de sus sandalias.

A esas alturas, la teniente Espurina ya había perdido de vista a todos los oficiales heliopolitanos y la desbandada era general, en dirección al último muro, el de la acrópolis que rodeaba el templo.

La excusa de todos era que allí la protección era mayor, muros gruesos sobre laderas rocosas, y se podría montar una defensa más segura y ordenada que frenase al enemigo. Decían que eso había ordenado el ilustre Pon, antes de salir corriendo entre el gentío.

Quizá lo creyesen en el fondo, agarrándose a una última esperanza como quienes se agarran a un madero en el océano y piensan que ya están a salvo.

Pero Espurina solo pensaba en salir de aquella ciudad sin ser el premio de unos hoplitas sudorosos, con ganas de desahogar su exceso de testosterona. A su alrededor estaba su pelotón de escolta enviado por el comandante. Ninguno había caído todavía, retirándose en orden de muro en muro tras su teniente,  y no estaba dispuesta a que pagasen con su vida la negligencia de aquellos utópicos con túnica. Pero en grupo no tendrían ninguna posibilidad.

Era hora de despedirse.

-Agentes, vía libre para buscarse la vida. No tiene sentido seguir aquí y luchar hasta morir como tontos. Encuentren la manera de escapar de esta locura y reúnanse conmigo en el cuartelillo de la Terminal Principal del planeta... tan pronto puedan. Luego, ya veremos.

Se le había ocurrido de repente… ¿O era otra vez una idea de aquella extraña voz que seguía murmurando al fondo de sus pensamientos? Daba igual. Todas las terminales principales de los planetas tienen un cuartelillo. Era lo más cercano a un lugar seguro para citarse.

Aunque sabía que la base de Ollomol estaba abandonada en medio del desierto, que en su cuartelillo no había nadie desde hacía decenios y, seguramente, que era tan peligrosa como cualquier otro lugar de aquel planeta de locos. Pero los agentes necesitaban un objetivo familiar que alcanzar y no se le ocurrió nada mejor.

Su pelotón de escolta se dio por enterado, desearon suerte a su teniente y se disgregaron entre la multitud que huía al templo, sin perder un segundo en ceremonias de despedida. Espurina se sintió un poco molesta de su falta de sensibilidad, no se consideraba tan dura como para alejarse de ella como si fuese un alivio. Quizá es que no dejaban de ser hombres dentro de su traje de Guardia Civil. Pero lo cierto es que se quedaba sola frente a todo.

Aunque conocía de antes la sensación y ya estaba más que acostumbrada. Joder, se dijo a sí misma, realmente es un pensamiento estúpido en estos momentos.

Los hoplitas de la Polis ya ocupan las alturas de la muralla final, sus gritos de victoria pronto extenderán un baño de sangre dentro del templo. Solo queda pensar en salvarse. 

Huir hacia el muro contrario al que se asomaban los hoplitas era una opción interesante.

Todavía no debían haber completado el cerco a la acrópolis, su ataque era demasiado rápido y fácil para andarse con esos detalles. Quizá pudiera escapar de la ciudad por las zonas entre murallas que no estaban ocupadas por los hoplitas. No estarían desplegados por toda la ciudad. Es demasiado grande. Les llevaría otro día ocuparla por completo.

Vio que varios pensaban lo mismo y en vez de huir al templo buscaban las murallas del lado contrario, entre ellos, algunos agentes de su pelotón. De pronto, se fijó en varios heliopolitanos, que corrían hacía el pedestal de la estatua gigante de Campanella, rompiendo el orden de huida del resto de sus desesperados conciudadanos.

Por sus vestiduras y los objetos que llevaban en las manos, como tabletas y discos, distinguió que eran eruditos, especialistas en alguna ciencia antigua, dispuestos a preservar su pasión de los ataques de platónicos iconoclastas.

Espurina sintió que debía seguirlos, otra vez aquella especie de orden en su cabeza, no podía explicarlo, pero volvía a sentir la misma calma que la salvó en la batalla anterior. 

El pedestal de la estatua tenía una entrada pequeña, de apenas la anchura de una persona, pero con una puerta de madera fácil de romper.

Como refugio no servía de mucho. Sin embargo, si los sabios del lugar entraban allí, es que había algo más que un simple refugio.

Y no se equivocó. En el interior del pedestal había una cámara vacía, de cuyo suelo de losas de piedra, en una esquina, partía una escalera de estrechos escalones que descendía a las profundidades.

Uno de los eruditos bajaba ya, mientras una decena hacía cola detrás en perfecto orden. El último pidió a Espurina que cerrase la estrecha puerta del pedestal.

Al hacerlo, la oscuridad inundó la estancia, rota en unos segundos por un mechero. El sistema de luces no funcionaba, como todo en la ciudad.

Las tinieblas despertaron el miedo y los eruditos empezaron a descender más rápido, detrás del mechero.

Espurina esperó un rato, hasta que bajara el último erudito, y luego descendió cerrando con una losa la escalera sobre su cabeza. No se hizo ilusiones, los platónicos acabarían descubriendo el hueco, pero tenían tiempo de sobra para escapar a donde llevasen esas escaleras. Si es que llevaban a algún lado.

Los pasadizos bajo tierra son lugares que solemos evitar, porque despiertan la imaginación más oscura en las personas, la que rebosa de temores madurados desde la infancia, que parecen esperar siempre unos metros adelante, en esa oscuridad que aguarda y que es la única dirección posible para el que busca avanzar.

Si además la luz del viaje se limita a la temblorosa claridad de un mechero, entonces tus temores pierden las ganas de jugar al escondite y desean abalanzarse a dos palmos de tus narices, soplándote en la frente. Por eso la cola de eruditos avanzaba a paso de tortuga por el pasadizo que se inclinaba hacia las profundidades, después de haber descendido un buen puñado de escalones a ritmo de resbalones.

La lentitud del grupo de sabios exasperó a Espurina, cuyos temores infantiles a los pasadizos habían sido aplastados y reducidos a cenizas por otros mucho más terribles y reales. No tiene sentido seguir a esos tipos. Así que los dejó atrás, sin disimular su impaciencia, y se internó sola en la oscuridad con los brazos por delante. Ninguno de los eruditos le pidió recapacitar, pese a que no parece una estrategia muy inteligente el sumergirse en las tinieblas. Pero Espurina todavía era joven y sus ojos percibían un tenue punto luminoso en medio de la negrura, que los ojos cansados y abocados al miopismo de sus compañeros de fuga no podían captar.

Pronto el punto se convirtió en un pequeño foco que alumbró los pasos de Espurina hasta llegar a una especie de arco en el túnel. Lo que vio al llegar, despertó la poca capacidad de sorpresa que le quedaba. 

Una estancia de blancura luminosa, cavada en la roca de la montaña, vacía de cualquier decoración, excepto la luz misteriosa de sus paredes. En su centro se encontraba un pedestal de mármol, como si estuviera a la espera de una estatua de un ídolo olvidado. 

Los eruditos llegaron a los pocos segundos, dando saltitos tras su mechero, y soltaron ritos de asombro.

-Es increíble, menuda vista. Localizó la luz a una distancia considerable.

-Sin usar su traje de funciones, que está inoperativo.

-Quizá reciban tratamiento hormonal.

-Tú sigues con la idea de la trashumanización de los cuerpos policiales.

-No empecemos con esa teoría, caballeros.

-Pero es que...

A la teniente Espurina empezaron a cansarle sus murmullos.

-¿Qué narices es esto?

El más anciano la miró con resignación.

-Llevamos años intentando contestar esa pregunta. Ya estaba aquí cuando se fundó la ciudad y los antepasados encontraron la entrada en la acrópolis. Ellos construyeron las escaleras para evitar la fuerte pendiente de esta especie de cueva natural. La estatua de Campanella se construyó encima, para ocultar el secreto con su majestuosidad.

-¿Pero qué es?

-En sencillo: Una estancia perfectamente cúbica. Los eruditos llevamos décadas estudiando este lugar. Pero solo puedo decir que sus paredes son de un material desconocido, fotógeno, que brilla siempre. Por mucho que se cubra, su tenue luz traspasa cualquier material.

-¿Nada la tapa?

-Ningún objeto. Ponga la mano en la pared – apuntilló otro erudito.

Espurina estiró la mano y no notó nada especial en la carne o la piel al tocar la superficie de aquella roca luminosa. Pero, para su asombro, la luz traspasó su mano como si fuera una lámina de cristal. Observó con interés su piel desaparecida, embelesada de como la forma de su mano apenas se intuía en el brillo.

Pero su prioridad era otra. Volvió a ser un teniente y se dejó de experimentos.

-Curioso fenómeno ¿Pero no hay salida?

-Sí, claro. No somos suicidas que queremos enterrarnos vivos o que nos cojan esos desalmados platónicos si descubren la entrada – se lamentó el más anciano.

Otro de los eruditos señaló a una de las paredes de la estancia, donde apenas se insinuaban las líneas de una puerta.

-Aprovechando esta oquedad que llega al pie de la peña de la acrópolis, hace treinta años se excavó una salida hasta el quinto círculo. Solo la conocen los eruditos principales y los máximos mandatarios.

-Pensamos salir y aprovechar el caos de la toma de la acrópolis para escapar a través de la ciudad – continuó otro erudito, cortando  a su compañero.

-¿Acaso piensan que todos los guerreros están tomando la acrópolis? Gran parte debe estar saqueando la ciudad círculo a círculo. Aparte de controlar las puertas de cada muralla y todo el terreno circundante. Además, son ustedes un grupo numeroso. Los pillarán tan pronto salgan de aquí.

-Señorita, lo tenemos estudiado. Pensamos dispersarnos de forma sigilosa y conocemos de sobra la ciudad y por donde pasar las diferentes murallas sin cruzar las puertas – replicó el más anciano, tocado en su orgullo.

Espurina alzó los hombros. No quería discutir y de nada valdría con aquellos estrategas de salón. Simplemente, como oficial de la Guardia Civil, tendría que aceptarlos bajo su protección y seguir adelante. 

-Señores, mejor esperemos a la noche para salir. Tendremos mayores posibilidades en medio de la oscuridad y la juerga del enemigo. Porque les aseguro que habrá juerga esta noche.

Los eruditos heliopolitanos se miraron entre sí. La sugerencia les pareció muy razonable. La teniente demostraba inteligencia.

A propuesta del más anciano, la nombraron por unanimidad comisaria de la evacuación nocturna.

Espurina agradeció el nombramiento con una mueca de labios y, dándose la vuelta, se sentó cerca de la pared, pero sin tocarla. Se sentía una idiota por no haber escogido otro camino de fuga de la acrópolis.

Nunca hay que seguir a un grupo con pinta de friquis.

La Polis


Ciudadanos,

La caricatura de sociedad de los heliopolitanos ha acabado enterrada bajo las suelas de nuestras sandalias de guerreros. Ni un día resistieron sus numerosas murallas el empuje de nuestro ejército. Queda demostrada una vez más la virtud que emana de nuestras leyes. Ahora los antiguos heliopolitanos disfrutarán de sus bondades en la medida justa.

Mientras infringíamos el castigo, nuestra ciudad fue invadida de forma traicionera por las fuerzas del Estado opresor y corrupto. Se temió lo peor en la Polis y nuestros ciudadanos se disponían a morir con honor, pero el Arma del Bien extendió sus brazos protectores sobre nuestra comunidad y pudimos aplastar a los sabuesos opresores con la sola fuerza de nuestros brazos, que no tuvieron misericordia de quienes atacan a traición.

Pero la justicia sigue sitiada por la ignorancia. Los llamados leonardianos, seguidores de un inventor italiano que se atrevía a ser artista; malcriados vagando en una inmadura existencia, aficionados a la cacharrería y al diseño absurdo, abocados a la adoración de la materia, se atreven a conspirar contra nosotros, negando nuestra benévola hegemonía sobre el planeta.

No es momento todav僘 de triunfos. Marchemos sin dilaci☐, guerreros de la Polis, hacia su ciudad de la Meseta Neomarxista, s匇bolo de violencia y disensi☐, antiguo hogar de los comunistas, cuyo l冝er Marx no es m疽 que una nota a pie de p疊ina de La Rep炻lica escrita por nuestro inspirador. Derribemos hasta el suelo y liberemos sus almas del error a donde las ha conducido su falsa inspiraci☐ en un artesano del medievo.

Ciudadanos, en nosotros confiamos.

Aristocles, Primer Filósofo

Víctor

Los avances de las dos últimas semanas habían sido extraordinarios. Los leonardianos se habían lanzado a un frenesí inventor, ante la asombrada y satisfecha mirada del enviado de Utopía y la curiosidad de su cuñado John, que tocaba todo como un niño.

Toda la comunidad se afanaba en sus talleres privados o participaba en los talleres públicos, creando aparatos inspirados en los proyectos de su adorado maestro, con la dedicación de los devotos y la energía de los niños traviesos.

Como la seta de cañones. Un vehículo circular, formado de madera y chapa, impulsado en su interior por un engranaje de manivelas que da empuje a cuatro sólidas ruedas. Todo cubierto por un tejado abombado de unos cinco metros de altura, hecho de los mismos materiales, y coronado por un puesto protegido de vigía, por el cual entra la luz.

Alrededor de su circunferencia, diez bocanas dan salida a culebrinas listas para disparar, como una mortal corona de espinas.

Las culebrinas están sujetas en el interior por andamios de cuerdas, que cuelgan del techo abombado para absorber los retrocesos de los disparos y permitir cargar las culebrinas de una manera rápida.

El vigía, desde lo alto de la seta, da las órdenes de movimiento y fuego a sus compañeros situados dentro del vehículo, que, casi a ciegas pero bien protegidos, van disparando y moviendo el aparato sin miedo al enemigo. Bastan dos operarios para mover el vehículo y otros dos por cada culebrina. Un tanque renacentista.

El cuñado John,con ganas de mando, fue nombrado capitán de la primera seta. Víctor la dio por perdida y pidió que se construyera una más.

En medio de semejante muestra de inventiva y afán, Víctor no podía más que deshacerse en elogios, mientras evitaba comentar las noticias sobre el sitio de Heliópolis con la frase, ya convertida en mantra, de que ojalá sufran los platónicos una derrota que aplaque su ambición y nos quite el temor.

Por otra parte, los mensajes que empezó a recibir de Utopía no eran agradables.

La gente estaba nerviosa en la isla por los acontecimientos en el “continente”.

Los traníboros se habían reunido con el Barzano en sesión extraordinaria y habían decidido crear una partida del presupuesto para la organización de una flota defensiva.

El senado aplaudió la decisión. Además, como el gran inspirador Tomás Moro abogaba por la contratación de mercenarios y recelaba de la creación de un ejército permanente, se había empezado a reclutar de otras partes de Ollomol a gente dispuesta a ser marinera.

En pocos días, habían acudido a la llamada toda clase de extraños de pasado misterioso, apátridas de otras comunidades y hasta algún que otro anarquista descendido de las montañas.

Una carta iracunda de su mujer Brigit explicaba como la experiencia, disciplina y disposición de esa gentuza dejaban mucho que desear y los utópicos veían con asombro temeroso como empezaban a sufrir altercados en sus calles. Mientras, él, todo un sigrofante, jugando a ser agente secreto entre friquis aficionados a los mecanos, lejos de su familia y su comunidad.

Víctor, aunque por fuera conservara su optimismo y alentase a los leonardianos con las noticias de que Utopía también preparaba sus fuerzas, obviamente estaba preocupado por las decisiones tomadas en su patria, pero principalmente por su alejamiento de ellas. No podía evitar una sensación de marginalidad y falta de influencia, aunque entre los leonardianos su reputación fuera notable y participara en todas las reuniones importantes. Pero tal circunstancia la consideraba poco más que una anécdota, incluso algo previsible desde el principio.

El problema es que se sentía ninguneado por los suyos, un sigrofante enviado a lo que cada vez entendía como una misión menor en tierras ajenas, cuando podía aportar mucho más que llevar una embajada. Sus cualidades daban para mejores menesteres.

Su mujer tenía razón y estaba dispuesto a demostrarlo con hechos. Por el bien de Utopía y de toda la humanidad de Ollomol. Era solo cuestión de escoger el momento propicio, aplicando la libertad de maniobra que exigía el presente conflicto.

La encontró enseguida.

Cuando llegaron las noticias de la toma de Heliópolis, Víctor envío un mensaje a Utopía, excusando su permanencia entre los leonardianos y explicando la necesidad de no volver por el momento, para defender mejor los intereses de la patria entre sus nuevos aliados.

Luego, tomó la palabra en la asamblea, que se había convocado tras la noticia y que congregaba en el pabellón a un número de gente nunca antes registrado, incluso en tiempos de los neomarxistas. Tantos oyentes espolearon su ánimo, levantaron el telón de su timidez de erudito y dieron paso a la retórica del político de vocación. Apenas pudo refrenar el ritmo exaltado de sus frases:

“Leonardianos, hijos espirituales del gran genio. Son tiempos de dureza y determinación. Las noticias, como habéis oído, no son buenas. No hay ya medias tintas ni, como os gusta decir, descansos de imaginación. Se acabó la incertidumbre y la duda propia de sociedades apocadas.

¡Es la hora! ¡Vienen a por vosotros! ¡Vienen a por mi pueblo! ¡Vienen a por todos!

¡Quieren esclavizar Ollomol entero!

(Ojos atentos)

Su ambición no tiene límites. Ahora vendrán hacia este lado del mar y entrarán en la Meseta, aplastarán a las pequeñas comunidades que encuentren en su camino, como un Tatay hambriento haría con simples hormigas, mientras se encaminan hacia su siguiente gran objetivo: Esta comunidad.

(Silencio sepulcral)

Solo vosotros afeáis su sueño de dominación. No quieren pactos, ni treguas, como bien sabéis. Ni se dignan a hablar con nosotros. Viven en la maldad del fanatismo. Su obsesión es el dominio absoluto y es lo único que exigen.

No conocen otra manera de tratar a sus semejantes!

Dominados los hijos de Leonardo, estará dominada la Meseta y prácticamente todo lo que importa de Ollomol. Solo quedaría mi isla, Utopía, que solitaria en el mar poco podría hacer. Sería cuestión de tiempo su caída. No hay, por tanto, ni opción a tregua ni donde escapar.

Nos queda a los amantes de la libertad una única salida: ¡Luchar hasta acabar con ellos!

(Aplausos)

Habéis trabajado duro estas semanas. La mejor de las maestras es la simple experiencia, como decía vuestro inspirador. Con método y esfuerzo habéis creado máquinas bélicas increíbles y fascinantes, pero sobre todo, efectivas. De eso no hay duda. Solo vosotros podréis frenar a ese ejército de fanáticos acorazados, guiados por un demente que se las da de filósofo mientras siega vidas.

Yo os aseguro, como representante de Utopía, que tendréis nuestro apoyo y fidelidad. Sabéis que estamos organizando un ejército propio. Os anuncio ya, ahora mismo, que no es para defenderse en nuestro exilio marino, sino que es para unirse a vosotros y que no estaréis solos frente al enemigo. ¡Juntos aplastaremos a los platónicos! ¡Les haremos morder sus armaduras!

(Aplausos enfervorizados)

Nada más quiero decir, sobran palabras y es necesario el tiempo para acabar los preparativos. El enemigo es rápido. Lo ha demostrado. Pero esta vez no se encontrará con gente desprevenida, sino con un ejército de verdad, que ha estudiado a su contrincante y le hará frente con armas adaptadas a su primitiva forma de ver las cosas. La experiencia e inventiva lo es todo.

¡Les daremos su propia medicina! ¡Ni un paso atrás! ¡Todos adelante!

(Gritos y ondear de banderas con gansos y martillos)

¡Todos juntos! ¡Todos contra los pecholatas!

La masa de leonardianos congregada en el pabellón coreó su última frase como grito de guerra.

Víctor levantó los brazos en señal de triunfo, recibiendo con emoción la fuerza simpática de la multitud. Algunos empezaron a corear su nombre. No le pareció molesto ni se sintió avergonzado. Su cuñado John, llevado por la emoción, lo subió a hombros y empezó un paseíllo por la tarima, para gozo del público. Victor disfrutaba como un niño, plenamente y sin culpa.

Si su mujer lo viera. Es lo único que faltaba.

Finalmente, un secretario de la asamblea le tiró de la manga: Debía bajar de la tarima.

-¿Es cierto lo del ejército de Utopía, embajador? - preguntó el secretario Lauro, ya en el suelo.

-¿Acaso lo dudas? Se está organizando un ejército a gran velocidad. La fabricación de armas es prioritaria en la isla. Ya os informé de ello.

-Me refiero a la novedad de que nos va a ayudar. Lo de juntos en la lucha. No me habías dicho nada.

-Se está organizando una expedición, Lauro. Me llegó la noticia hace nada.

-¿Cuándo se espera que vengan?

-Uf, no lo sé. No te puedo dar fechas o ya te lo hubiera dicho. Ya sabes que la organización bélica no es cosa fácil. Pero será a tiempo de frenar a los platónicos. Te informaré, no te preocupes.

Víctor se desembarazó del secretario Lauro con la excusa de hablar a varios leonardianos que se acercaban a saludarlo. En la tarima, un tipo vestido de camuflaje militar y gafas de buceo reclamaba la dirección del ejército para el embajador utópico, Víctor, el alma de la resistencia planetaria.

Raro Amadeo

El viaje llegaba a su fin. Habían sido días duros para los lumbares y los pies, pero en la ladera rocosa de la colina asomaba la entrada de la cueva que tan bien recordaba de su juventud.

El burro Manolo, que lo acompañaba llevando con paciencia sus trastos, rebuznó burlón a sus espaldas, como si se diera cuenta.

Un anciano veloz, ondeando su melena blanca, salió del interior de la cueva alertado por el jolgorio del asno. Raro Amadeo se alegró de verlo.

-Sigues vivo, Cejudo, viejo anarquista. Y con la misma cara de mala leche.

-Vaya, si es Amadeo, el rarito al que le gustan los huertos. Hace años que no sé nada de ti.

-Estuve por ahí, experimentando con la botánica.

-¿Y a qué vienes ahora?

-Los platónicos han ocupado Heliópolis y no los soporto. Los primeros que vi fueron un par de exploradores en camello, que me soltaron un discurso insoportable sobre lo feliz que sería bajo su yugo, los muy cabrones, y luego me soltaron que tendría que pagar tributo para contribuir a la felicidad general. Vamos, que tan pronto se fueron, recogí todo lo que pude, cogí un saco de semillas y me largué con el burro Manolo a buscar otro sitio.

Manolo rebuznó con rabia, confirmando su historia.

-Este planeta se está volviendo una selva de tiranías. En fin, espero que tus pezuñas y las de tu animal demente no hayan movido las piedras del lugar. Ya sabes que no soporto que muevan las piedras.

-Vaya, Cejudo, sigues con tus manías. No parece que hayan cambiado mucho las cosas por aquí.

-Pues no creas. Ayer mismo la palmó Tobías Tabacalera, ¿Te acuerdas?

-¿TT? Sí, claro. El que habían deportado de Marte porque se atrevió a fumar en una terraza. Un rebotado de cuidado. Pero se dejaba tratar.

-Ya, el pobre estaba ampliando su tabacal con la ayuda de Cipriano, uno nuevo que no conoces, y trabajaban en una terraza de piedra, dale que te cava con el pico, y claro, dolor de pecho y espiche inmediato, adiós a la vida, allí mismo, en un plis plas. Si ya digo y aviso, joder, que mover piedras es malo, pero me toman de loco. En fin, ahora mismo voy a de camino al entierro.

.-Jo, la gente aquí no ha cambiado. Se muere si hace un esfuerzo… ¿Y a ti qué te ha pasado en la cara? Tienes un lado como mazado.

El viejo Cejudo escupió al suelo.

-No me lo recuerdes. Un puto oficial de la Guardia Civil con la mala leche habitual de su gremio, que bajó para hacerme unas preguntas sobre una platónica.

-Un cabrón.

-Es que debe haber una fragata por ahí arriba vigilando a esos idealistas con armadura que te querían joder. Siempre vigilan al que levanta la voz de más y trastoca el comercio. Es lo único que interesa: que lleguen productos al consumidor millonario.

-Pues ojalá los pongan firmes. Sería la primera vez que la Guardia Civil haría algo justo en este planeta.

-Iluso. Todos esos idiotas con tricornio están bajo las órdenes de un sistema imbécil. Solo aumentarán los muertos -  el viejo Cejudo volvió a escupir al suelo.

-Bueno, si ahora el campo de tabaco está falto de personal yo puedo ayudar. Además, traigo buenas semillas, el fruto de muchos años de experimentación – el Raro Amadeo señaló el saco de su burro Manolo sin disimular el orgullo.

-No hay mal que por bien no venga. No creo que nadie se moleste por tu regreso.

-Estupendo. Me acomodo en tu cueva y te acompaño al entierro. 

-Ya me había olvidado de lo gorrón que eres.

El Raro Amadeo descargó varias bolsas y el saco de semillas de los lomos de Manolo. Luego se metió en la cueva con una sonrisa como respuesta.

El burro volvió a rebuznar de alegría, dio unos cuantos pasos en dirección a un arbusto y miró el valle que se extendía bajo la ladera, cubierto de pequeños campos que se pegaban a un río escuálido que insistía en fluir. Al Viejo Cejudo le pareció que el animal admiraba el paisaje mientras comía las hojas del arbusto.

-Sí, burro. Es un bonito sitio... Mientras no muevas las piedras.

Vendrell

El descenso en la cápsula había sido más suave de lo esperado. La entrada en la atmósfera de Ollomol apenas fue un temblor ligero y pronto el motor dominó las fuerzas gravitatorias,

Vendrell pudo guiar la pequeña cápsula sobre el aburrido paisaje desértico del planeta. Se sintió orgulloso del buen material de la Guardia Civil.

Pero al llegar a solo un kilómetro de altura todo se apagó de repente, quedando su pequeña cabina en tinieblas de calamar.

Un kilómetro de altura, hasta aquí llega el influjo de esa arma o armas bloqueantes que dominan el planeta. Era bueno saberlo. Ya valía la pena haber bajado.

Sin perder más tiempo, tiró de la palanca que activaba los paracaídas. El mecanismo no tenía ningún componente electrónico por lo que funcionó a la perfección.

No tardó en notar el bamboleo del frenazo en el aire y la tranquilidad del descenso. Luego se limitó a esperar en la oscuridad con la impaciencia repicando en sus dedos. No tardó mucho. El aterrizaje fue brusco pero soportable para sus huesos. Se desabrochó el cinturón y buscó a tientas la escotilla.

Las cápsulas de salvamento de la fragata se abrían mediante un sistema manual tanto desde dentro como desde fuera. Un modo primitivo pero eficaz en emergencias. Vendrell había pensado en todo antes de meterse en la cápsula.  En todo menos en la luz de Ollomol.

Pasar de la negrura de la cabina al sol del desierto lo dejó ciego durante unos segundos, puesto que el oscurecimiento automático de sus gafas no funcionó.

El calor de horno que provenía del exterior también parecía aliarse con la luz para que no saliera de la cápsula. Pero no estaba allí para quejarse del clima.

Se armó de valor y sacó la cabeza.

A su alrededor un vasto paisaje de dunas y rocas donde jugaban a perseguirse pequeños remolinos de arena.

Por suerte había caído sobre la cresta de una duna, como la vela en lo alto de la tarta, y tenía una amplia visión del horizonte. Así que pudo ver a lo lejos el lugar al que pretendía llegar: las torres de la Terminal Principal del planeta. 

Casi, casi acierto, pensó satisfecho y sin poder evitar el orgullo.

Salió de la cápsula y emprendió la marcha duna abajo.

Luego subió y bajo otra, y otra, y otra más.

A la décima duna ya estaba muy cansado, había caminado horas y su reserva de agua era mínima.

Sin embargo la estación parecía igual de lejos. Jodido desierto y sus trampantojos. Se sentó a descansar en la siguiente cresta.

Su trafun apagado daba tanto calor como una piel de visón, su cerebro estaba hirviendo lentamente en sus propios jugos, pero se negó a quitarse ninguna parte del uniforme.

Un comandante de la Guardia Civil no se despelota. Si hace falta, se muere, pero con los galones puestos.

Vendrell se quitó las gafas para frotarse los ojos. El sol todavía pegaba fuerte y se sentía cansado. Jodida edad que te recuerda que ya estás de vuelta a la nada del principio. Jodido mundo de calor y chalados, ¿Es que acaso no se dan cuenta que toda utopía acaba creando campos de concentración? Solo la Benemérita tiene sentido. Sin ella el cosmos sería un caos como este planeta.

De pronto, se sintió mejor, cubierto a la sombra. Hasta que se dio cuenta que una sombra a su espalda no era buena señal en un desierto.

Al girarse, vio el cuello peludo de un camello indiferente y detrás la cara sorprendida de su jinete, la teniente Espurina, seguida de una caravana de tipos vestidos con túnica.

-Mi comandante... ¡Pero qué hace usted aquí!

Vendrell se levantó.

-Eso debería preguntar yo.    

Espurina

La teniente había conseguido salir de la conquistada Heliópolis con más suerte que destreza.

Los eruditos que la acompañaban achacaron el éxito a la protección divina, que para algo sus próceres se habían quedado rezando en el templo hasta el sacrificio final, para que la sabiduría heliopolitana se salvara de la barbarie gracias a sus aguerridos eruditos.

Pero lo cierto es que Espurina creía que el grado de alcoholismo de los hoplitas platónicos al llegar la noche, junto al cansancio e indisciplina producto del saqueo y violaciones, había hecho mella en su capacidad de alerta.

Aun así, no fue fácil controlar al grupo de intelectuales por la ciudad en llamas.

Avanzaron de sombra en sombra de la madrugada, cruzando las diferentes murallas por pasadizos todavía no descubiertos por el invasor y que los eruditos, al entrar en ellos y sentirse seguros, le mostraban sin apurarse, como si fueran de turismo cultural.

Gritos y canciones de borrachos hacían de coro lejano, acompañados de vez en cuando de gemidos y lamentaciones de prisioneros heliopolitanos, víctimas de la diversión de los vencedores.

No vieron a nadie, como mucho a algunas sombras en movimiento, que evitaban de inmediato buscando otro camino.

Muchas de esas figuras grotescas reflejadas en paredes quizá fueran fugitivos de la destrucción en busca de la salvación, como comentó algún erudito, pero Espurina prohibió cualquier acercamiento.

Se guiaban por los gritos de los hoplitas para saber por dónde no ir, que según avanzaban se hicieron más escasos y permitieron andar más rápido y sin rodeos. Los platónicos parecían concentrarse en el centro de la ciudad, en la acrópolis y en el círculo de la muralla más interior.

Quizá disfrutando del incendio del templo, que iluminaba el cielo nocturno como una antorcha gigantesca.

Al llegar a la primera muralla, se acabaron los pasadizos intramuros y tuvieron que aventurarse a cruzar por una de las puertas. No había otras salidas de la ciudad según los eruditos.

Se metieron en un edificio abandonado y, tras una primera observación desde una ventana, comprobaron que al menos la puerta más cercana estaba sin vigilancia y abierta de par en par.

A Espurina, pese a la alegría de sus protegidos, no le pareció buena señal.

-Me huelo una trampa. Está toda la zona vacía ante la puerta, sin ruido. Debía haber más actividad, aunque no hubiera guardia. No se oye ni un ratón.

El más anciano de los eruditos dio un suspiro de resignación.

-Puede que tenga razón, teniente. Solo nos queda utilizar el método experimental para comprobarlo. Como soy el más viejo, iré yo.

-No, yo me presento voluntario – susurró uno del grupo.

-Ni hablar, yo soy más ágil - protestó otro.

-Discrepo. Yo tengo más resistencia, que es lo que se necesita. De joven fui campeón de carreras de medio fondo en las competiciones de virtud física – se publicitó un tercero.

-Vale cualquiera en principio, es solo dejarse ver – explicó el cuarto.

Surgió una fuerte discusión de cuchicheos entre ellos. Espurina no pudo menos que sentirse orgullosa de aquel grupo de vejetes que pugnaba por participar en una misión suicida. Pero no lo iba a tolerar. Además, estaban empezando a elevar la voz.

-Señores, cállense. Se acabó la charla. Esta no es la única puerta de la ciudad. Ya veremos en otra. Hay que moverse.

Los eruditos la miraron con rabia, como niños reprendidos, para de pronto desviar la mirada a su espalda con asombro. La teniente giró la cabeza temiendo lo peor y vio al más anciano, que avanzaba en dirección a la puerta con tranquilidad, pero decidido en el paso, fingiendo el orgullo distraído que da la vejez.

Se paró frente a su dintel, con los brazos en jarras y esperando en el gran espacio abierto con una sonrisa desafiante.

Todos contuvieron el aliento durante unos segundos.

Pero no pasó nada.

El anciano se acercó más a la puerta y miró en varias direcciones. Finalmente, se giró e hizo gestos a los demás. El camino estaba libre.

No sin cierto temor y con los ojos bien abiertos, salieron todos del edificio y se apresuraron hacia la puerta. Al llegar al umbral, vieron al viejo ya fuera, con un trozo de viga en la mano, que  señalaba a un grupo de camellos. A sus pies había un joven platónico inconsciente.  El anciano se sentía culpable.

-Creo que lo habían dejado al cuidado de estos camellos mientras sus compañeros veteranos disfrutaban de nuestra ciudad. Ni se dio cuenta de que me acercaba por detrás, estaba medio dormido.  Pobre chaval. Espero no haberlo matado.

Espurina comprobó su estado.

-Está noqueado. Va a tener un fuerte dolor de cabeza y mareos, pero creo que nada más. Ha hecho muy bien. Sus camellos nos vendrán de perlas. 

Los fugados se subieron a los camellos con diferentes estilos. Los eruditos, indígenas después de todo, no tuvieron problemas en conducirlos, pero Espurina se volvió loca para poder controlar a su animal, para ella prehistórico y salvaje, cuya cara arrugada, le produjo un asco instintivo.  Cuando comenzaron a marchar, tuvo que ser remolcada de las riendas por uno de los sabios heliopolitanos. De esta manera tan clásica se fugaron de la ciudad asaltada, perdiéndose en la noche tropical de Ollomol.

Con el paso de las horas, Espurina fue cogiendo gusto a su camello, que en el fondo no era más que una montaña de paciencia ante sus intentos de guiarlo, medio retorcida sobre su joroba.

Al amanecer ya estaban lejos de la ciudad, vagando por un desierto de dunas monumentales, con el sol empezando a imponer su ley implacable.

Habían abandonado la zona fértil y entrado en el desierto que rodeaba el planeta. En la distancia se veían las torres de la Terminal Principal. Allí se dirigió Espurina con el acuerdo de los eruditos, que parecían asustados de la inmensidad  del paisaje y la seguían con obediencia.

De esta manera se toparon en su camino con el comandante Vendrell, que si no fuera por las circunstancias, parecía estar esperándoles.

-Bueno, teniente. Ya que se ha salvado, lléveme en uno de sus bichos jorobados hasta la estación y empecemos a solucionar este problema, que ya está durando bastante.

Sin más dilación, el comandante, la teniente y su compañía de eruditos emprendieron viaje hasta las sombras alargadas del horizonte.

La Polis

Ciudadanos,

Ya hemos alcanzado lo imposible. La paz y la justicia se extienden por las costas del mar de nuestro planeta. Las diferentes comunidades de sus orillas nos agradecen el esfuerzo. Ayer, en nuestro campamento, han sido recibidas delegaciones del Valle de los Mormones, de los Kings Elvis, los Neohippies y los Baconianos Descalzos. Todas expresando su alegría desbordante y aceptando nuestra tutela.

Hoy serán más las recibidas con cordialidad y benevolencia, bajo la sombra del Bien.

La antigua Heliópolis florecerá bajo nuevos colonos que agrandarán su nombre desgastado por los errores de sus antiguos habitantes. Alabemos a nuestro maestro por guiarnos en el camino desde la profundidad de los siglos.

Pero la maldad, esa ignorancia de lo justo, prosigue su resistencia. En la meseta que desciende hasta el mar un grupo de artesanos, sumidos en las cadenas de lo material y adoradores de un artista, se declaran oposición al Bien.

Incluso se atreven a citarnos en batalla cruenta y salvaje, como una banda de bárbaros incapaces de debatir.

Si eso es lo que desean, así actuaremos y demostraremos donde reside la virtud. No es culpa nuestra que busquen el castigo y renieguen de la mano ofrecida. Allí donde nos han citado, allí apareceremos a la hora acordada sin torcer nuestra voluntad emanada de la verdad.

Sufrirán el castigo que ha querido su soberbia y no nos detendremos en aplicarlo. Nuestros guerreros aplacarán su materialismo sin sentido y les llevarán la calma y paz que necesita su sociedad falta de ideales. Porque el hombre justo es feliz, tanto en esta vida terrenal como en la eterna que nos espera.

Ciudadanos, en nosotros confiamos.

Aristocles, Primer Filósofo

Víctor

Las caras de los presentes lo miraron con interés, buscando una reacción positiva. A su lado, el rosmón movió la cola arriba y abajo, mientras mordisqueaba zanahorias de un cubo.

Era realmente grande, mucho más que un taxi, y su piel parecía lija desgastada. A saber cómo se montaba en aquel bicho. Pero Víctor, recién nombrado general del ejército leonardiano, sonrió y agradeció el regalo de sus oficiales.

Todos le animaron a montar, que es muy fácil y se guía como un muñeco. Solo poner el pie aquí y aquí, luego sentarse ahí mismo, sobre el cuello. 

Los pies sobre estas protuberancias, que son las orejas, y muy sensibles, cuidado, no presione tanto, que vibra fuerte, agárrese... vaya, no es nada... bueno, empecemos otra vez... venga, subir aquí y aquí, pies en las orejas, suavemente, muy bien. Se conduce moviendo los pies. Pero espere que acabe las zanahorias, que si no se enfada. Ajá.

Víctor no dejó de sonreír subido a la mole del Rosmón, pese a su nefasto primer intento, mientras recibía las alabanzas de sus oficiales por su rápida adaptación. Desde luego, ya se sentía cómodo en una montura tan imponente, aunque todavía no se había movido. 

Cuando el Rosmón acabó con las zanahorias y levantó la cabeza, pidieron que empujara con los pies hacia adelante. Esta vez lo hizo suavemente y el animal comenzó a desplazarse despacio, hasta coger el ritmo de trote apropiado para la revista de las tropas.

Frente a Víctor, extendiéndose por la llanura de la Meseta Neomarxista, se desplegaba el ejército leonardiano: Una amplia variedad de artilugios mecánicos, tanto terrestres como aéreos, entre los que destacaban las setas de cañones. Sus tripulaciones lo vitoreaban alegres a su paso, mientras agradecía el cariño con un estudiado gesto de saludo.

Su cuñado John lo saludó desde el puesto de vigía de una de las setas. Se había puesto un traje mezcla de napoleónico y oficial de las SS que brillaba de tan hortera. Estaba eufórico en su cacharro.

A Víctor hasta le pareció marcial. 

Todos lo adoraban. Habían despertado en Víctor un carisma que le asombraba pero que aceptaba con satisfacción, justificándolo de mil maneras, aunque se podrían resumir en que habían visto en su capacidad de organización la disciplina que faltaba a sus mentes inquietas. Lo consideraban un general nato, la persona indicada para guiarles en la próxima batalla contra los platónicos con armadura.

Víctor, además, también pensaba lo mismo. Al fin encontraba a una comunidad que comprendía sus facultades innatas de manera intuitiva y sin el tamiz de jerarquías castradoras. Se sentía en la gloria.

Desgraciadamente, sus paisanos de Utopía seguían ciegos ante las necesidades de los tiempos.

Se habían negado a mandar apoyo a los leonardianos, ni siquiera una tropa testimonial para dar apoyo moral. La excusa dada fue la necesidad de emplear toda mano posible en crear y organizar una flota para defender la isla de Utopía.

Los leonardianos fueron invitados a emigrar a la isla y unirse a su población, como única forma de evitar la masacre a la que estaban abocados. Cualquier resistencia en la meseta se consideraba ahora suicida por parte del gobierno utópico, después de lo visto en Heliópolis, y conminaban a sus aliados a unirse a ellos en el único territorio libre de Ollomol. Protegidos por el mar y la flota, autosuficientes y libres, los platónicos no podrían hacer nada más que gritar amenazas desde la costa.

Por supuesto, también ordenaron a Víctor que regresara a su hogar y volviese a ocupar su cargo. Pero el embajador utópico  hacía tiempo que no obedecía órdenes, porque se había acostumbrado a que se las pidieran con respeto. Se limitó a enviar un mensaje anunciando sus deseos de compartir el destino de los aliados, como había prometido, reprochando a su patria la dejadez mostrada hacia los verdaderos amigos. Luego se preocupó de hacer su mensaje público, para delicia de todos los leonardianos.

Su cuñado John lo apoyó fielmente. Darle el mando de una seta de cañones había bastado para convertirlo en un fiel defensor de la libertad.

La solitaria respuesta fue un mensaje de su mujer, Brigit, llena de reproches sobre su falta de amor a los suyos, su mentalidad de adolescente aventurero y exigiéndole que, pasara lo que pasara, no volviese a pisar las calles de Utopía. A su hermano John le mandó otra semejante, tachándolo de irresponsable y oveja negra.

Víctor sintió un gran alivio al leer la carta. Tan enorme como la gloria y el orgullo que lo embargaban ahora, al desfilar frente a su ejército, mientras recibía los gritos de guerra de miles de gargantas, bajo los estandartes del ganso con el martillo.

La obra de Tomás Moro frente aquello perdía mucho de su valor.

Un pueblo en armas es el mejor ejército y la mayor expresión de libertad. Liderarlo no es tiranía ni demagogia irresponsable, es un deber para los más capaces en caso de peligro para la nación.

Tras pasar revista, Víctor condujo su Rosmón hacia una pequeña loma desde la que divisaba todas las tropas y se hacía visible para ellas. Conducir aquel animal era más fácil que un patín. Dócil y obediente a la planta de sus pies. Aunque quizá, pensó con agrado, es que tenía un don innato para dirigir tanto a hombres como animales. Un don necesario en tiempos duros y que estaba dispuesto a utilizar.  

Al llegar a lo más alto de la loma, se puso derecho en su montura, se ajustó su sombrero de general napoleónico, obsequio de sus oficiales, y alzó el brazo derecho como si le hubiera dado un calambre. Todo el ejército a sus pies se puso firme a un solo impulso, como si estuvieran unidos a un resorte. Luego bajó el brazo despacio, señalando de forma solemne el horizonte, hacia la Llanura  Proletaria. El lugar de otra batalla decisiva de la Historia.

-Recordad mis palabras, soldados de la libertad. Todos los seres humanos están dispuestos a confesar su hipocresía, su crueldad, su mala leche, su codicia, hasta su pura maldad, pero jamás confesarán su cobardía. Tanto en una sociedad avanzada como en una salvaje, serían denigrados por ser cobardes. Razón por la cual, en todas las naciones hay héroes y en todos los ejércitos, guerreros.

Hoy os toca a vosotros ser guerreros y alcanzar el nivel de los héroes. No defraudéis a los vuestros.

¡Solo el arrojo y la valentía nos guían!

El ejército leonardiano se puso en marcha a sus pies, comenzando la marcha hacia la gloria. Al verlos desfilar, sintió un gran amor por todos.

Un cariño teñido de satisfacción y orgullo.

La batalla de la Llanura Proletaria

Es un lugar bastante vacío y plano, como un pensamiento antes de rendirse a la siesta. Lo adornan matojos sueltos de plantas autóctonas, parecidas al musgo pero de colores variados y tirando a chillones.

No son venenosas, aunque tampoco se puede decir que sean comestibles, ni sirven para nada útil, excepto para alimentar rosmones.

De vez en cuando, asoma un arbusto de planta terráquea, intrusa de poco éxito que apenas sobrevive. El suelo no es todavía el desierto, pero es seco, polvoroso y no da mucha oportunidad. Salvo algún que otro extraño insecto despistado, nada perturba la calma.

En fin, es un buen sitio para montar una batalla.

Los dos ejércitos ya se han situado a una distancia prudente, pero desplegados para el combate.  Hace días que hacen lo mismo. Ya parece un ritual. Se despliegan, se amenazan, se insultan como niños; luego pasa un tiempo indeterminado, la primera línea leonardiana, armada con mosquetones, dispara balas y alguna da en el blanco; se celebra y se insulta otra vez, y todos vuelven a sus respectivos campamentos a cenar y dormir.

Los leonardianos no tienen prisa, esperan que los platónicos se desesperen o acaben faltos de suministros. La muestra de respeto de los platónicos por su ejército, su negativa al enfrentamiento directo, pese a la pose diaria de amenaza, les huele a cobardía o estupidez.

Celebran todavía que el primer día sus artesanales fuerzas aéreas causaron algunas bajas al enemigo lanzando bombas caseras sobre sus cabezas, más ruidosas que efectivas, pero todo un golpe moral.

El segundo día los platónicos ya habían organizado una cortina de flechas incendiarias y tuvieron tres bajas entre los pilotos nada más comenzar el ataque.

Bombardear a mayor altura no resultó tan efectivo el resto de los días, pero siguió dando moral a los leonardianos, que disfrutaron y comentaron con animación las cabriolas voladoras de sus aguerridos pilotos en sus autogiros de madera.

Hoy se sienten más animados que nunca.

Su general, el famoso Víctor, ha decidido aumentar la presión sobre los hoplitas enemigos y ha ordenado que la media docena de setas de cañones del ejército leonardiano avancen hasta distancia de tiro.

Si los platónicos todavía tienen dudas de qué son esos artilugios que asoman entre los enemigos, se las van a aclarar a golpe de cañonazo.

Quizá unas andanadas causen tanto pavor que los platónicos se retiren... o el suficiente desorden para que ataquen.

Porque Víctor está tan impaciente como sus hombres y sabe bien, que para algo es un utópico instruido, que no conviene demorar la batalla cuando tus tropas están animadas. O al menos así leyó en los clásicos.

Así que, dada la orden, las setas de madera y refuerzos de metal se movieron lentamente, con sus mecanismos de poleas y engranajes a todo ritmo.

La llanura plana y de suelo duro favorecía su andar de ciempiés, coreado por chirridos de sus junturas y los gritos de ánimo de sus ocupantes.

Destacaba el cuñado John en el puesto de vigía de una de ellas, ondeando con bravura la bandera del ganso con martillo.

Los hoplitas platónicos no parecieron reaccionar, firmes en su sitio, esperando a la amenaza tan extraña que se acercaba en su horizonte, quizá como la única forma de valorar su peligro.

Su firmeza y curiosidad se vieron recompensadas con una primera andanada de los cañones de las setas a una orden de John.

Lo hicieron todas a la vez y empezaron a girar, según disparaban sus cañones, para mantener un fuego continuo, cañón a cañón, como un tío vivo mortal. Las balas de plomo atravesaron las filas de los hoplitas causando muerte, mutilación y desorden absoluto. El ejército se desmembró por completo, buscando cada uno cobijo de los cañones, ya sea tirándose al suelo o intentando apartarse de la línea de tiro de las setas.

Pero nadie giraba y huía. Recibían los cañonazos, atravesando sus filas, con terquedad suicida.

Desde una pequeña elevación cercana, que no llegaba al rango de colina, Víctor observaba la  incipiente masacre subido a su Rosmón de batalla.

Unos minutos más de fuego continuo y pocos hoplitas enteros iban a quedar en la llanura. Estaba claro que sus mandos se encontraban en shock  ante las setas leonardianas y no sabían cómo reaccionar ante la artillería de pólvora que los machacaba a distancia.

Ni siquiera iba a haber un atisbo del peligroso cuerpo a cuerpo que temía tanto y para el que sabía que su ejército de artesanos imaginativos no estaba preparado. Sus soldados se limitarían a ver la destrucción sistemática del enemigo hasta su fuga. 

Víctor se embriagó pensando en la victoria y en su hermana melliza, la gloria que corona al triunfo; se entusiasmó soñando con un destino de liberador del planeta; se dopó imaginando un futuro donde la decisión de los asuntos era suya; se transportó a un mundo paralelo con lugares que llevaban su nombre... hasta que vio el avance de la caballería enemiga.

En principio, lo consideró el ataque desesperado de lo último que quedaba a los platónicos. Como la caballería estaba a los flancos, no había recibido el castigo de las setas, concentradas en machacar el centro de infantería enemigo, su mayor peligro. Pero la carga contra los leonardianos pareció un órdago precipitado de un general en las últimas.

Los aparatos voladores los acribillarán con granadas, mientras los mosquetes de la infantería de primera línea frenarán su avance.  Al menos si se comportan como un ejército normal. 

Desgraciadamente, no fue así.

El problema de los ejércitos no es crearlos, sino darles órdenes. Los aparatos voladores revoloteaban sobre las líneas traseras de la infantería enemiga, bombardeando y evitando las flechas, ajenos a la amenaza que se cernía sobre sus compañeros. Eran las órdenes que habían recibido antes de salir.

A nadie se le había ocurrido cómo darles nuevas órdenes mientras volaban y ahora no parecía que tuviesen idea del peligro para actuar por su cuenta.

Por otra parte, la infantería de primera línea, armada con mosquetes de fabricación casera, empezó a disparar a la caballería que venía encima.

Pero sin mucho atino y de forma individual y no coordinada.  Algún jinete cayó al suelo, pero la gran mayoría llegó hasta ellos y empezó a masacrarlos en ambos flancos con sus lanzas y espadas, porque a nadie se le había ocurrido poner bayonetas a los mosquetes caseros. Despiste.

Las filas interiores de los leonardianos, armadas con lanzas, no se habían adelantado a defender a los mosqueteros, porque tampoco se le había ocurrido a nadie ordenarlo.

Pero al ver como los masacraban avanzaron de motu propio en ambos flancos para protegerlos, desordenando sus propias filas al atacar a los jinetes, que de inmediato espolearon de vuelta sus monturas en una retirada rápida y disciplinada.

Los lanceros, animados, se lanzaron en su persecución por la llanura, provocando el ataque por contagio de toda la línea leonardiana, que se abalanzó sobre sus enemigos repleta de coraje y deseos de venganza, poseídos de un ímpetu atronador.

Fue el gran error de los leonardianos.

Víctor se dio cuenta demasiado tarde. En principio, el movimiento de ataque de su ejército le pareció como una respuesta casi telepática a sus órdenes.

Iba a ordenar eso mismo al ver la fuga de la caballería enemiga y se sintió orgulloso de sus soldados; alabando en alto, ante sus oficiales, la inteligencia y energía del pueblo leonardiano, con el pensamiento ya puesto en los libros de citas históricas.

Incluso le dieron ganas de espolear a su rosmón y seguir a las filas de su ejército en su carga triunfal.

Cuando los leonardianos desbocados adelantaron a las setas de cañones, que dejaron de disparar para no herirlos, Víctor todavía no descubrió la trampa.

Pero al ver como los hoplitas platónicos se ordenaban con rapidez, libres ahora de bombardeo y se plantaban firmes ante el tumulto desordenado que les venía encima, escudo junto a escudo, en una línea de metal brillante, empezó a darse cuenta de que algo iba mal.

No estaba equivocado.

Cuando la caballería giró de repente y se abalanzó en filas sobre sus perseguidores desmadrados, saltó en su rosmón, gritó de rabia y empezó a soltar órdenes que ya sabía imposibles de cumplir. 

Con disciplina de funcionario, las ordenadas filas de jinetes segaron a los desordenados leonardianos de los dos flancos de una forma casi sincronizada, provocando su desconcierto y, en pocos segundos, su despendolada fuga por la llanura, como hormigas dementes.

Mientras, en el centro de la batalla, los animados leonardianos se abalanzaron sobre la fila de escudos que se oponían en orden cerrado y erizados de lanzas.  Tras el choque inicial, los hoplitas platónicos empezaron a frenar su ímpetu amontonando cuerpos a sus pies, que gemían y gritaban presos de agonía. Los leonardianos insistían y daban muestras de valor y coraje desmesurado, atacando sin descanso el muro de escudos. Por un momento, pareció que la línea de hoplitas, con seis de fondo, estaba a punto de quebrarse como un palillo y ser rebasada por la masa de atacantes, pero los escudos mantuvieron su unión, cerraron los pequeños huecos y siguieron frenando las continuas acometidas, que cada vez eran menores.

Los leonardianos perdieron fuerza, aunque no retrocedían y mantenían alta la moral, desconocedores de los problemas de sus flancos y envalentonados por su propio deseo de vencer y el odio a los platónicos por la muerte de sus compatriotas y los numerosos heridos, que se arrastraban por el suelo como podían, entre los pies de sus compañeros, lejos de los escudos impasibles.

Pero el empate pronto se rompió cruelmente.  La caballería platónica, tras una corta persecución y matanza de los flancos de los leonardianos, ya totalmente despavoridos y fuera de la batalla, dio la vuelta y se juntó tras la espalda del resto del ejército, cargando contra él con fiereza y determinación.

La suerte de la contienda estaba ya escrita. El ejército leonardiano fue aplastado como una lámina de metal, entre el yunque de los hoplitas y el martillo de la caballería.

No hubo piedad con los vencidos.

Los que alzaron las manos, se las cortaron; los heridos, fueron rematados; los resistentes, atravesados y pisoteados.

Las setas de cañones fueron asaltadas con furia. Se descubrió que no eran más que grandes juguetes. Retrocedieron disparando, pero su lentitud provocó que los enfurecidos hoplitas las rodearan, saltaran sobre sus techos y acosaran a los vigías.

El cuñado John fue atravesado por varias lanzas y su bandera arrojada al suelo.

Los hoplitas lanzaron antorchas dentro de las bocanas, destrozaron las cubiertas a hachazos, taponaban las bocas de las culebrinas que intentaban disparar, entraron en su interior… Nadie de los rodeados dentro de las setas salvó su vida.

Multitud de cabezas decapitadas se lanzaron al aire en señal de victoria, como pelotas de un juego infernal. 

Sobre la pequeña colina, Víctor seguía montado sobre su rosmón.

Solo. La oficialidad había escapado cuando la caballería platónica se acercó de pasada mientras todavía perseguía a los flancos en huida. Nadie recomendó retirarse a lugar seguro. Cada uno miró por sí mismo, como si su general ya no existiera. 

Aunque tampoco estaba dispuesto a seguir ningún consejo. En la mente de Víctor, todo había acabado en el momento que vio a la caballería enemiga perseguir a la turba que minutos antes eran las alas ordenadas de su ejército.

Era un estratega de salón que despertó del sueño como si le dieran una bofetada con una sartén.

A partir de ese momento, se limitó a esperar que fueran a por él.

Había perdido la apuesta y lo aceptaba. Los leonardianos no perdonarían la derrota, su patria lo había exiliado y para los platónicos era una pieza codiciada.

Quedaba huir al desierto o camuflarse de anarquista de las montañas, oculto y en permanente huida, siempre a la espera del brillo de los escudos platónicos en el horizonte.  Pero eran opciones que no pensaba barajar su orgullo de sigrofante de Utopía.

Cuando varios jinetes enemigos empezaron a ascender la colina, Víctor espoleo su voluminosa montura y se lanzó ladera abajo contra ellos.

El rosmón trotó con más velocidad de la esperada, como un barril con patas relleno de gruñidos. Su mole derribó a un par de caballos y espantó a los demás, que dejaron de obedecer a sus jinetes. El animal siguió abriéndose paso cuesta abajo, tumbando a todo audaz que se ponía por delante, hasta llegar resoplando a la llanura, donde una lluvia de lanzas frenó su marcha y lo derribó herido de muerte, como a su jinete.

Al ver el hasta de la lanza balanceándose ligeramente, clavada en su cuerpo, Víctor notó, para su desgracia, que morir en combate dolía tanto como pensaba. Sus entrañas ardían como si lo hubieran arrojado en una hoguera. El dolor importaba mucho más que estarse muriendo.

Una sombra con coraza tapó el sol.

-Ha sido un último acto de repleto de valentía, utópico. Seguramente lo único aceptable que has hecho hoy dirigiendo a tu ejército.

-Iros… a la mierda.

El dolor y la rabia anulaban su arraigada educación utópica. La sombra se inclinó sobre su cara. En medio de la agonía, Víctor pudo reconocer el rostro barbudo de Aristocles, el Primer Filósofo de la Polis, sonriendo con desprecio. Era como si Platón hubiera resucitado para disfrutar de su derrota.

-Claro que nos iremos a la mierda. Todos nos iremos, utópico. Todos. Es el destino de la materia imperfecta de la que estamos hechos. Pero te aseguro que los siguientes serán tus compatriotas de esa isla de conspiradores.

-Pues date prisa... que mi mujer te espera para partirte la cara – el dolor martirizaba a Víctor de una manera insufrible, pero no iba a darle una alegría al filósofo autócrata.

-Bien, bien. Me encanta la gente moribunda que conserva el sentido del humor. Puedes tomarlo como un halago.

Aristocles sonrió de nuevo, levantó la cabeza e hizo un gesto brusco con la mano.

-Ya podéis calmar su dolor.

Una sombra afilada cayó sobre Víctor.

Fue la última cosa que vio el sigrofante de Utopía que soñó con guiar a pueblos y no aceptó que lo despertaran.

La Polis

Ciudadanos,

Os anuncio una nueva victoria de nuestro ejército. Una victoria por encima de cualquier otra, porque hemos encarado el peligro como nunca antes, venciendo a armas poderosas que han probado la bravura de nuestros guerreros.

Se ha demostrado que la simple artesanía medieval no puede contra la teoría perfecta de la Ideas. Los patéticos leonardianos, suplicantes y timoratos, están ahora sometidos a la clemencia de la justicia de nuestra polis. Sus artilugios ahora tendrán un uso más sabio y eficaz en nuestras manos. Los acercaremos a la Idea que se esconde tras su forma. 

Con esta victoria, toda la Meseta Neomarxista se ha añadido a la ley de nuestra ciudad. Desde ahora mismo ese lugar cambia de nombre y se llamará Meseta Épica, en honor de nuestros guerreros caídos en la batalla, como héroes homéricos.

Pero todavía no puedo deciros que gracias a este combate nuestro planeta se ha unido en una sola comunidad. Los utópicos morianos de la isla del mar se niegan a unirse a nuestra idea, pese a quedarse aislados en su terquedad.

No solo eso, uno de sus magistrados dirigió a los leonardianos contra nuestros guerreros, con saña y odio, perdiendo su vida en la batalla antes que dejarse rendir. En clara desfachatez, ahora sus compatriotas niegan cualquier relación con su propio magistrado, como niños asustados cogidos en una travesura.

Es evidente su enemistad, burda conspiración y juego sucio contra una comunidad que solo pretende el Bien y la justicia.

No vamos a tolerarlo. Tendrán pronto su merecido. Ayer les enviamos una petición de tratado de amistad y unión junto a la cabeza de su “general”.

Sé que la oferta será despreciada por su estúpida altanería, pero no quiero dejar de ser justo.

Si se creen seguros en su isla, si alguien en este planeta todavía duda de nuestra capacidad, os puedo asegurar que su aislamiento marino no otorgará inmunidad frente a nuestros guerreros. Recibirán lo que la justicia demanda y Ollomol, nuestro querido planeta, será, por fin, una unidad. 

Ciudadanos, en nosotros confiamos.

Aristocles, Primer Filósofo

Vendrell & Espurina

El sol de Ollomol imperaba en el cielo sobre la Terminal Principal. Las sombras de sus torres apenas suavizaban el calor del mediodía, que invitaba a sestear como un perro aburrido.

Sin embargo, el comandante Vendrell parecía fresco y animado, con las gafas pegadas a la mirilla telescópica de su fusil.

Apuntó con cuidado y disparó con suavidad. Una lata de Cocasidra saltó por los aires a doscientos metros.

La teniente Espurina soltó un silbido de aprobación.

Desde que habían llegado a la Estación, no paraban de entrenar con armas de fuego a la menor ocasión. Vendrell disfrutaba como un niño.

Pero lo primero que hicieron al llegar fue buscar el cuartelillo, el lugar donde trabajan y viven los cuerpos de guardia. Estas oficinas son iguales en todas las estaciones y están entre el lugar de embarque y el de tránsito.

Aunque la estación lleve décadas abandonada, su diseño de construcción sigue siendo el mismo que las modernas, porque no ha cambiado desde el comienzo de la colonización espacial: Dos torres circulares de exactamente mil metros de altura, una de embarque y otra de llegada, edificios de mantenimiento y reparación, la oficina de control, hoteles y un centro comercial, cuya estética marca la época de construcción del conjunto.

A sus pies, un número indeterminado de almacenes de mercancías denota la importancia del planeta. A mayor número, más categoría.

En el caso de Ollomol debió ser considerable antes de que cada comunidad se montara su propia estación, porque se encontraron varias decenas de gigantescos almacenes a la sombra de las torres,  cubiertos de la dignidad sucia y destartalada que otorga el tiempo.

Pero antes de cualquier exploración de almacenes, y pese a los ruegos de los eruditos de Heliópolis, Vendrell y Espurina dirigieron sus camellos al cuartelillo. Sabían bien lo que buscaban y donde hacerlo sin perder tiempo. En el cuartelillo trabajaban los Guardias Civiles de la estación y, por tanto, albergaba un depósito de armas. Un depósito seguro e inviolable, a disposición de cualquier Guardia Civil que pasase por el planeta, aunque la estación permanezca cerrada desde hace décadas, desde los tiempos en que todavía se usaban las armas de fuego. 

El comandante y su teniente dejaron sus camellos a los pies de una de las torres, la de llegadas, y se dirigieron a su monumental puerta de cristal, bordeada por columnas jónicas de piedra que aguantaban un tímpano de metal a veinte metros de altura. En sus buenos tiempos, ese tímpano mostraba en letras brillantes el nombre del planeta. Hoy parecía la cavidad de un ojo perdido.

La gran puerta de cristal, sin embargo, no estaba rota. Tuvieron que empujar con fuerza para abrir su mole lo suficiente para pasar.

El cuartelillo estaba en la planta baja que, a pesar de un abandono de décadas, se mostró con un aspecto nada ruinoso. Solo sucio. Señal evidente de que no había pasado mucha gente por allí tras su cierre.

El lugar comprendía un amplio espacio con asientos, máquinas expendedoras, macetas mustias y cafeterías distribuidas ordenadamente.

Uno de sus lados lo ocupaban los ascensores hacia la plataforma de llegadas. Otro lo ocupaba el cuartelillo. Su depósito de armas se encontraba en un sótano oculto.

Cualquiera que intente entrar en él, si no es una agente, pierde el tiempo. Todos los traficantes de armas de la burbuja lo saben y no pierden el tiempo. No hay nada en el universo que abra las paredes y puerta de seguridad de uno de esos depósitos, excepto un oficial de la Guardia Civil.

Nadie sabe cómo funciona el mecanismo. Pero es evidente que no se usa electricidad, porque entonces el depósito del cuartelillo de Ollomol no se hubiera abierto cuando el comandante Vendrell levantó una tarima del suelo de la oficina y metió su mano derecha en el agujero oscuro que apareció debajo de ella.

Al momento, tres tarimas más del suelo, frente a ellos, se plegaron hacia dentro, dejando ver una escalera hacia las profundidades.  El comandante Vendrell bajó los escalones, dejando a la teniente Espurina fuera, calmando la curiosidad de los eruditos por la nueva cavidad.

Al poco, después del ruido de varios tropiezos y algunas maldiciones, salió del depósito con una bolsa cargada de armas.

Desde aquella, comandante y teniente, llevan practicando el uso y el tiro de las armas de fuego por los diferentes almacenes. Esperando a que alguno de los agentes del pelotón de Espurina se haya salvado de la toma de Heliópolis y llegué hasta ellos. Están decididos a plantar cara a los platónicos y van a necesitar a todos los agentes disponibles en el planeta, si queda alguno, pues los eruditos que los acompañan, aunque voluntariosos y decididos a vengar a su patria matando platónicos, no son muy de fiar con un subfusil en la mano. Dos ya se han vuelto histéricos con el ruido de la pólvora en sus primeras prácticas y otro se cortó una mano al cambiar un cartucho. Pero no hay mucho donde escoger. Ojalá se hubiera salvado algún agente de la matanza. La espera se hace tensa.

Vendrell volvió a apuntar con la mirilla a otra lata de cocasidra dispuesta a ser atravesada de un certero disparo. En las máquinas expendedoras encontraron suministros de esa bebida para años.

La verdad, no extrañaba que nadie se las hubiese llevado. Sabían a muerto embadurnado de ricino. Aunque después de décadas enlatadas, tampoco se puede exigir mucho.

-¡Comandante!

El grito de asombro de Espurina hizo que fallara el tiro.

-¿Qué coño...?

-Su trafun... y el mío también, mire, se han encendido. Están operativos de nuevo.

Así era, el tono oscuro había dejado paso al típico verde de la Guardia Civil. El efecto del arma platónica se había ido del ambiente y el trafun volvía a la vida. Por lo menos en aquella zona.

-Vaya, los pecholatas habrán metido el arma en su arcón. Mejor seguir practicando, que no nos podemos fiar de nuestros trajes y los mascleters en este planeta. Sería de tontos.

-Sí, comandante. Pero parece un buen augurio – Aunque Espurina empezó a sentirse extrañamente triste. La sensación gozosa que la invadía desde que estaba en el planeta se había amortiguado.

-Eh…Deje de poner cara de iluminada, teniente. No existen los augurios. Son falsas esperanzas que brotan en malos momentos. Si ahora funcionan nuestros mascleters es porque se sienten seguros. Peor para ellos. Siga disparando.

Volvió a apuntar a la siguiente lata de Cocasidra... y Espurina volvió a avisar con un grito, aumentando su ya desarrollada misoginia.

-Al fin, se confirma, comandante... se han salvado de la quema agentes de mi pelotón de guardia. Mire allí.

En el pasillo entre dos almacenes aparecieron dos figuras en trafun, que los saludaron con gestos efusivos. Se acercaron lo más aprisa que les dejaron sus cuerpos sedientos y cansados.

-Se presentan los agentes Galindo y González. Encantados de volver a verla, teniente Espurina... y claro... a usted, comandante.

-Bienvenidos. Veo que han cumplido el servicio encargado con brillantez, agentes. ¿Qué saben de los demás del pelotón? - se preocupó Espurina

-Ni idea, mi teniente. Nosotros las pasamos canutas para despistar a los pecholatas a caballo y cruzar el desierto hasta llegar a esta estación - contestó Galindo.

-Sí, y justo cuando llegamos, se vuelven e encender los trafunes. Puta ironía – apuntó un amargado González, con claras quemaduras de sol en la cara.

Vendrell se limitó a saludar con la mano.

-Bueno, agentes. Sean bienvenidos. Mejor dos que nadie. Vamos a necesitar de toda la gente posible. Ahora vayan a descansar y tomar algo al cuartelillo. Día libre. Mañana comienza un nuevo servicio.

-Gracias, comandante.

Los agentes se dirigieron a la torre celebrando su llegada con risas nerviosas. Espurina quiso acompañarlos pero Vendrell la avisó con un gesto, señalando un rifle automático.

-Déjelos a lo suyo y siga el entrenamiento con esa arma. Recuerde que los oficiales estamos para dar ejemplo, no para recepciones.

-Sí... pero podría probar si el mascleter está operativo.

-Cuando el trafun está verde todo va bien. No sea una chiquilla.

Resignada a no poder volar por los aires un almacén, Espurina cogió el rifle, la antigualla, y se dispuso a continuar la voladura de cocasidras. Observó como el comandante  disfrutaba apretando el gatillo de su aparato ruidoso y humeante. Como un niño con juguete nuevo. Al fondo, los eruditos heliopolitanos lo miraban disparar como si fueran objeto digno de estudio. Alguno tomaba notas. Espurina entendió el motivo. Es como si estuvieran viendo a gente de otra época. Una reconstrucción de cuando las armas de fuego era lo único que protegía de la muerte. Tiempos pasados que parecían agradar al comandante Vendrell, rodeado de casquillos y cartuchos vacíos que rebotaban en el suelo como pulgas rabiosas.

Raro Amadeo

Una asamblea de anarquistas es principalmente un ejercicio de paciencia. Todos tienen derecho a decir lo que piensan y, como mucho, se limita el tiempo. Entre los exiliados en la cordillera el límite acordado por costumbre es media hora, más o menos; aunque siempre tiende a más porque los exiliados no destacan por su laconismo.

Por lo que a veces las asambleas duran un día entero o incluso un par de jornadas si las réplicas son abundantes. Pero que duren tres días ya es raro, por muchos asamblearios verborreicos que se congreguen en el auditorio.

Raro Amadeo era el único que se había abstenido de hablar. Se había largado de la cordillera hacía años buscando tranquilidad para él y sus semillas. Había vuelto por resignación sin ganas de retomar el bullicio asambleario.

Pero la reunión era junto al campo de tabaco del difunto Tobías. Campo que ahora pretendía cultivar Raro Amadeo y cuyo futuro se trataría después de decidir un montón de asuntos. Tenía que estar presente hasta ese momento y aguantar todo aquel desfile de opiniones y objeciones.

Para desespero de Raro Amadeo, se tardó otro día en aceptar enmiendas a las propuestas aceptadas y votarlas.

Luego se aprobó su petición de cultivar el campo de tabaco y cederle la casa de Tobías en cinco minutos. 

Poco agradecido, muy harto y bastante cansado, Raro Amadeo abandonó la asamblea para empezar a cuidar las plantas de tabaco y buscar un terreno propicio para sus semillas experimentales.

Entró en el huerto. Raro Amadeo ya había observado dos días antes que las plantas estaban bien cuidadas y que había un espacio sin utilizar, que resultó muy indicado para sus semillas.

Por lo que en cinco minutos ya estaba vestido y preparado para empezar con el trabajo. Sacó una bolsita con semillas y una pequeña azada de mano de sus pantalones de faena.

El burro Manolo dio un rebuzno de alarma que Raro Amadeo despreció, absorto en sus semillas.

Al poco tiempo, el burro observó el avance por el valle de un destacamento de caballería, compuesto de platónicos engalanados de penachos y corazas. Se pararon a escasos metros del campo de tabaco en un baile de destellos. El jinete más despampanante ordenó a un par que entraran y a otros dos que fueran a buscar al dueño del pequeño azadón que subía y bajaba entre las plantas de tabaco. 

A Amadeo no le gustó nada que lo molestaran y tuvieron que llevarlo levantado en el aire, moviendo las piernas como un muñeco.

-¿Amadeo, el raro? - tronó el capitán de caballería platónico, cuando lo pusieron frente a su caballo.

-¡Fascistas de mierda! ¡Soltadme!

-Supongo que es un sí.

El capitán hizo un gesto y uno de los que sujetaban a Amadeo le dio un puñetazo en el estómago.

El anarquista botánico se encogió del dolor y escupió bilis sobre sus pies, pero un tirón del pelo le obligó a levantar la cabeza.

Vio a un tipo colgando de la silla de uno de los caballos, inconsciente y magullado. Su cara estaba hecha puré, pero entre la sangre pudo reconocer los rasgos machacados del viejo Cejudo 

-Tu amigo nos llevó a ti. Los anarquistas no tenéis la virtud suficiente para resistir el dolor físico. Sois pura materia sensible.

El viejo Cejudo había hablado, o quizá había pronunciado el nombre de Amadeo en medio del aturdimiento, lo que era comprensible

El otro soldado que lo sujetaba le propinó una bofetada.

-A ver, escoria, te negaste a pagar el tributo en especie y te fugaste. ¿Acaso crees que eso no se paga con un castigo? La Polis no olvida ni perdona, porque eso es desaprovechar una preciosa experiencia. Así que pagarás el doble y volverás con nosotros. Nadie te dio permiso para irte.

-No tengo ni idea de lo que me habláis. Soy libre de moverme y vivir donde quiera.

El capitán de los jinetes suspiró de resignación y dejó caer los brazos sobre las riendas.

-No sé ya que pensar de vosotros, ermitaños de mierda. Diría que os gusta el masoquismo, ¿Acaso crees que disfrutamos partiendo caras? ¿Te parece correcta tu actitud?

-No tengo otra.

-Ya. Habrá que aclararte las ideas.

Uno de sus hombres avisó que mirara a la gente. Desde que habían llegado, los jinetes fueron poco a poco rodeados por una grupo cada vez más creciente de espectadores, vecinos de las cercanías. Algunos los habían seguido a pie desde lejos, pues se les veía llegar por el horizonte, como perros tras su presa. Debía haber ya más de cincuenta y aumentaban a ojos vista. Todos con algo en la mano, desde rastrillos a hachas. 

Los jinetes no eran más de una docena, llevaban lanzas y espadas, pero ya no se sentían seguros. Los caballos empezaron a ponerse nerviosos y mover las cabezas. Mala señal. Su capitán, que tenía experiencia, cambió la orden al momento.

-No, mejor nos lo llevamos. Vámonos.

Pero fue una buena orden dada demasiado tarde.

Uno de sus jinetes recibió una pedrada en el yelmo que casi lo tira del caballo, la multitud empezó a gritar insultos ondeando armas de ocasión; más piedras cayeron sobre los caballos y jinetes, una lluvia creciente que encabritó a las monturas y pareció despertar al viejo Cejudo, que murmuró maldiciones y se agitó como un gusano, hasta resbalar del caballo.

La multitud, ya un centenar, se acercó amenazadora a los jinetes.

-Vámonos, dejadlo... ¡retirada! – gritó finalmente el capitán, preso del nerviosismo.

Sus hombres espolearon sus monturas y escaparon antes de que se cerrara el cerco lapidario sobre ellos, pero no se libraron de recibir varias pedradas y alguna que otra azada volante que segó penachos.

No dejaron de galopar hasta perderse por el valle.

Pasado el tumulto y seguros de la victoria, todo volvió un poco la calma entre los anarquistas, ahora desbocados de energía revolucionaria, que empezaron a discutir.

Unos reclamaban una queja formal a los platónicos; otros el corte de relaciones; unos terceros exigían un ataque preventivo, por lo que pedían menos formalismos y más unidad para la acción, que los platónicos volverían de nuevo y con más gente, que son unos idealistas irredentos, y como tales, cabezudos hasta la médula.

Finalmente, se propuso una asamblea extraordinaria para el día siguiente que fue aceptada por aclamación.

El Raro Amadeo, con la ayuda de varios compañeros, levantó del suelo al magullado Cejudo, que no paraba de agitarse y dar gritos entre dolores, preso de la furia.

-¡Cabronazos! ¡Habéis movido un montón de piedras! Para esto me dejo yo torturar por esos fascitas... argjh.

-Calma, viejo. Necesitas calma, que te han dejado para el desguace – le dijo con voz pausada Amadeo, sin mucho éxito.

-Las piedras, joder... no es justo, qué putada - el viejo Cejudo se echó a llorar como un niño.

Lo llevaron a su cabaña y lo tumbaron en la cama. Luego trataron sus golpes y cortes como pudieron, con la ayuda de un camarada que había sido enfermero y tenía un botiquín de los antiguos, hecho con la paciencia que dan los años y relleno de ungüentos y cataplasmas misteriosos.

No hay médicos entre los anarquistas de la cordillera, pero el “enfermero”, como le llamaban todos, valía por un hospital de campaña. Tras darle unos calmantes a base de opio que él mismo cultivaba, lo dejó dormir e informó a Amadeo y a un grupito que se había quedado fuera.

-Le dieron bien y cortaron donde más duele, seguro que van a quedar algunas cicatrices. Pero se curará con el tiempo. No querían matarlo.

-Me querían a mí - se lamentó Amadeo.

No hubo mucho más que decir. Amadeo sabía que estaba obligado a esconderse o desaparecer de la vista por tiempo indefinido si quería conservar el respeto de los suyos. No tenían que decírselo ni aprobarlo en la asamblea.

-En fin... Siento haber traído este problema a la comunidad. Me iré lo antes posible con mi burro.

Se fue a su nueva casa, que ya no lo sería más, y recogió todo lo que su asno Manolo podía llevar sin deslomarse.

Dejaba el tabacal y las semillas recién plantadas. Una pena que tardaría en cicatrizar y que ya dolía en el alma.

Además, ahora ya no sabía a donde dirigir sus pasos. Se sintió desvalido y se imaginó el resto de su vida huyendo sin descanso de las garras de un ejército de idealistas fascistoides, a través del desierto y sus montañas peladas por el viento. Exiliado de las buenas tierras de cultivo. 

Pero no se dejó llevar por la desesperación más de un segundo. Todavía tenía semillas, a Manolo y las ganas de vivir intactas. No, no lo iban a conseguir.

El Raro Amadeo y su burro Manolo se pusieron en marcha camino de la inmensidad.

Los camaradas anarquistas que se encontró antes de salir del valle lo saludaron con respeto y más de uno le dio ánimos y ofreció la ayuda que necesitase. Se negó con amabilidad. Ya tenía todo lo suficiente para su viaje y además no podía demorarse.

Un desierto gigantesco lo esperaba.

Espurina & Vendrell

Espurina respiró con fuerza y sintió alivio en sus pulmones. En el piso 150 de la Torre de Salidas de la Terminal Principal  la brisa de las alturas engañaba al calor, refrescando el ambiente y dotando al desierto infinito de Ollomol de un mínimo de consuelo.

Porque allí abajo, en el océano de dunas con olas de piedras, se podían freír huevos.

-Teniente Espurina, deje de mirar el paisaje. No subimos hasta aquí para eso.

-Perdón, comandante

Vendrell no perdonaba un descuido en la marcialidad de un oficial de la Guardia Civil. Se había pasado los dos minutos de subida en el ascensor mirando la puerta, dando la espalda y sin decir ni pío bajos sus eternas gafas. Como si Espurina fuera una protuberancia menor de su rango.

También era lo previsible.

En los días que llevaban en la Terminal Principal, aparte de dar órdenes y responder a peticiones, había hablado menos que el desierto que los rodeaba

. O era un filósofo taciturno o su vida interior se limitaba a pensar en lo que se debía hacer como miembro de la Benemérita. A  Espurina acabaron por agradarle sus silencios.

-Espurina, enganche esto a la red.

Habían subido hasta el último piso para comprobar si funcionaba la baliza que guiaba a las naves entrantes. En el centro de control de la primera planta las pantallas señalaban que estaba desconectada. Ahora iban a comprobar si podía encenderse de nuevo tras 60 años sin funcionar. Si el ascensor lo hizo, no había motivo para que no lo hiciera la baliza.

Espurina enchufó el cable que le pasó su comandante. Se oyó un zumbido en la cima de la torre y una luz roja en lo alto de una antena, a tres metros sobre sus cabezas, empezó a brillar con intermitencias. El agente González confirmó por radio desde el centro de control que la baliza funcionaba a la perfección.

-Bien, envíe el mensaje.

El comandante Vendrell había preparado un mensaje para ser enviado con la señal de la baliza.

Cuando las fragatas de la Guardia Civil entrasen en el sistema recibirían un resumen de lo acontecido y el aviso de que se pusieran en contacto al acercarse a Ollomol... si fuera posible contactar con ellos. Si no, es que había fracasado y poco le importaba ya lo que fueran a hacer. No decía en que podía fracasar.

-Ya hemos acabado aquí, teniente. Vamos abajo. Partiremos esta misma tarde.

Espurina lo miró, asintiendo con la cabeza, y luego lo siguió hasta el ascensor. Discrepaba de las ganas del comandante por marcharse y meterse en líos que consideraba innecesarios. No tenía madera de heroína, que arde demasiado pronto y a costa de calentar a otros. Con la fácil que sería limitarse a esperar un rescate en un sitio tan apropiado como la Terminal Principal.

Pero conocía al comandante, al menos su fama, y no estaba dispuesta a parecer disconforme con sus órdenes

. Además, la extraña sensación que la embargaba desde que estaba en el planeta parecía suplicar que se fuera de allí. Era bueno hacer caso a esa sensación, hasta ahora no había fallado. Así que se despidió del paisaje con un suspiro y entró en el ascensor.

A la altura del piso cuarenta y cinco, oyeron un fuerte ruido, como una sucesión de explosiones encadenadas, y el ascensor se frenó en unos segundos de fuerte desaceleración, en los que Espurina notó como su estómago le subía hasta la tráquea. Contuvo las náuseas y activó el mascleter de manera instintiva.

-Alguien ha frenado el ascensor o se ha frenado porque hay un obstáculo repentino. Sea lo que sea, no es bueno – sentenció el comandante.

-Quizá sesenta años sin uso han provocado una avería.

-No es una avería, teniente.

Vendrell también activó su mascleter e hizo el gesto de callarse. Varios ruidos metálicos los alertaron de que fuera del ascensor algo o alguien se movía. Por el techo y tras la puerta.

-Debimos explorar la torre. Fuimos demasiado confiados. Un error de novatos - se lamentó Vendrell.

Los ruidos aumentaron. Escucharon voces.

-Da igual, comandante. ¿Qué importa teniendo el trafun activo? Vamos a darles una sorpresa. Deben ser idiotas o suicidas para intentar cogernos.

-O no saben quiénes somos.

Las voces aumentaron el volumen.

-¿Qué hacéis en nuestra casa?, ¡Hablad o vais a caer!

Vendrell señaló la puerta del ascensor a la teniente.

-Abra, pero sin demasiado estropicio. Recuerde que esto es una instalación del gobierno.

-No me pasaré, comandante.

Espurina levantó la mano hacia la puerta y el mascleter giró lentamente en su muñeca, ronroneando como un gatito. Luego un estampido y la puerta de doble hoja voló hacia dentro del piso 45 de la Torre de Salidas.

Se llevó por delante a un par de tipos vestidos como jipis.

-¡Alto a la Guardia Civil!

Un montón de caras los miraron con curiosidad, no carente de miedo. Se encontraban en una antigua sala de espera; convertida en una especie de bungalow tropical, con hamacas colgando del techo y plantas por todos los rincones.

-No son “arribas”. Son del suelo – murmuró alguien.

-¿Guardia Civil? ¿Oísteis? Son agentes... Guau... 

-A Pérez le han hecho daño. Amalia está como muerta.

Los gemidos del tal Pérez, llevado por la onda expansiva sobre un parterre de acelgas a veinte metros de la puerta del ascensor, hicieron retroceder unos pasos al grupo de gente, temeroso ante el poder de los recién llegados. Antes recogieron el cuerpo inconsciente de la llamada Amalia, que se había estrellado contra una barricada situada junto a la puerta, compuesta de mesas y sillas.

Serían unos veinte, entre hombres y mujeres. Vestían de una forma extraña: los hombres llevaban corbata y las mujeres camisas largas, hasta el muslo o más abajo.

-¿Qué coño de comunidad sois? - preguntó el comandante Vendrell

Los miraron con mayor interés, pero sin olvidar el miedo.

-¿Son ustedes guardias civiles? ¿No nos van a matar, verdad? No somos malos. Los “arribas” son los malos. Nosotros somos buena gente, somos los “esperandos” - respondió un joven, casi niño.

-Me lo pensaré, “esperandito”, ¿dónde está vuestro guía, jefe o lo que sea?

Un señor mayor, entorno a los ochenta años, con una enorme bufanda colgando hasta los tobillos, se abrió paso entre el grupo sin necesidad de empujar ni pedir permiso.

-Yo soy el encargado... Nunca pensé que volvería a ver un oficial de la Guardia Civil. Compruebo que fuera de este mundo todo sigue igual: Ustedes mandan, disparan y el resto tiene miedo.

-Un hombre sensato. Nombre y nacionalidad – requirió Vendrell.

-Apicio Méndez, nací en Venezuela, en la misma Tierra.

El trafun no tenía su nombre en su base de datos. Bueno, tenía un Apicio Méndez terráqueo, pero era argentino y trabajaba de funcionario en Segovia.

-No me mienta, viejo.

-No miento. Debo estar muerto para ustedes. Seguramente no existo desde hace décadas... desde que nos quedamos aquí. 

-Cuéntenos, tenemos tiempo – le requirió Espurina.

Apicio era joven cuando salió el último transporte de la Terminal Principal. Esperaba la llamada de embarque en la sala de espera del piso 38, como muchos otros. Pero ya no hubo más llamadas, ni disculpas, ni explicaciones, ni sonrisas falsas. Solo apareció un empleado de la estación por la noche, pero para llevarse una maceta, y dijo de paso que ya no habría más salidas; que la estación estaba cerrada por orden gubernamental, que el coste de mantenimiento era demasiado caro y había muchas miniestaciones en el planeta que servían para lo mismo, la puta competencia privada. Mejor que se fueran a una. La Principal estaba kaput. Todos los empleados a la calle. De sopetón. Jodido Directorio.

No le dejaron llevarse la maceta. Más por el cabreo que por respeto a la propiedad. La mayoría de  los presentes estaban allí porque querían irse de sus respectivas utopías. Muchos se fugaban, literalmente. Otros habían sido exiliados con lo puesto. Pocos tenían dinero para el billete de las miniestaciones, en propiedad de alguna utopía y todas escandalosamente caras.

En fin, que se quedaban tirados en el medio del desierto en una torre gigantesca. 

Pero Apicio, como muchos otros, no tenía motivos para irse. Algún día volverían los transportes a la estación. Bastaba con ser pacientes y organizarse.

Los que decidieron instalarse, más de un centenar, se fueron organizando, un poco a lo loco al principio, pero con buen rollo.

Con semillas encontradas en los almacenes vecinos a la torre, se montaron cultivos en diferentes pisos, se crearon dormitorios, cocinas y hasta destilerías.

Hubo durante un tiempo una liga de fútbol sala, que se jugaba en el piso 78, que no tiene paredes interiores, y en el piso 85 se llegó a crear una playa con palmeras entorno a una piscina hecha con contenedores.  Eran gente de Ollomol, acostumbrada a montarse sociedades.

La torre se convirtió poco a poco en una pequeña ciudad de fantasía a partir del piso décimo.

Se abandonaron los pisos inferiores como medida de seguridad. Pero pasados dos años, ya nadie bajaba al suelo. Por lo que se cerraron las escaleras. Después de todo, de afuera solo podían venir problemas y ya no hacía falta bajar.

Los ascensores se dejaron en funcionamiento, ya que eran fáciles de controlar y útiles para ir de un piso a otro.

Pronto ser mecánico de los ascensores se convirtió en un trabajo de prestigio. Todos los nacidos en el grupo querían serlo al llegar a una edad, aparte de futbolista del piso 78. Las niñas, en su mayoría, querían ser cultivadoras o encargadas, que es como se llama a los políticos en esta comunidad. Hay varios encargados elegidos entre todos y uno principal, que hace de jefe.

Hace unos veinte años, según Apicio, un grupo de encargados y algunas encargadas se rebelaron a la encargada principal Rosetta, cuyo carácter autoritario no causaba mucha simpatía, aunque era eficiente. Ya se sabe que no hay comunidad sin problemas y partidos de tendencias opuestas, pero esta vez la cosa fue a mayores y se llegó a las manos.

Se formaron dos bandos y la discordia fue en aumento. Para evitar problemas mayores se decidió dividir la Torre entre la comunidad.

Así surgieron los “Arribas” y los “Esperandos”.

Su diferencia principal es que los “esperandos” confían en que la Torre, algún día, volverá a ser lo que era y llegarán los transportes; los “arribas” creen que nadie vendrá y que no hay nada mejor en el universo que vivir en la Torre.

Cuando los “esperandos” notaron hace unos días que había llegado gente a la planta baja, se pusieron nerviosos, y Apicio decidió poner a todos en alerta silenciosa.

No era la primera vez, aunque ya hacía muchos años de la última. En alerta silenciosa se confía en esperar que el posible peligro se vaya, evitando asomarse y acercarse a las plantas bajas.

Pero hoy mismo notaron que subía gente en un ascensor a la parte alta.

Los ascensores son vitales para la comunidad, forman su sistema nervioso.

Se llevó a cabo entonces un plan ya establecido hace años por el cual se frenaría el ascensor y se identificaría a sus ocupantes. Sabían cómo hacerlo, a diferencia de los “arriba”, que se niegan a usar los ascensores y han renegado de los técnicos. Sus hijos solo quieren ser futbolistas del piso 78 y matarían por seguir controlando ese piso y jugar su liga. Están majaras, son un peligro para toda la gente de bien. No como los “esperando”, que aceptan la ley y la autoridad de la Guardia Civil... 

Vendrell cortó el discurso del viejo Apicio.

-Basta. Sobra la coba. Ya tengo información suficiente. 

Los “esperando” lo observaban con interés, pero a cierta distancia. La mayoría no había visto un agente en su vida, aunque seguramente habían oído muchas historias de los ancianos. El brillo verde de los trafunes parecía fascinarlos.

-Si ustedes están aquí, significa que volverán los transportes, ¿Podremos salir por fin? ¿Se acabó la espera? -   Apicio preguntó lo que toda su comunidad pensaba.

-Bien... La teniente y yo estamos en este planeta realizando un servicio que no tiene que ver con ustedes. Pero informaremos de su problema y se buscará una pronta solución. Ahora pongan otra vez el ascensor en funcionamiento. Tenemos prisa.

- Pueden estar seguros de que será como dice el comandante – recalcó Espurina.

Apicio los miró sin manifestar ninguna reacción en su rostro de arrugas morenas. Era lo suficiente viejo para saber que aquellas palabras no respondían a sus preguntas. No habían venido a por ellos. Estaban allí por casualidad.

Pero había nacido en la Tierra y sabía que no debía molestar más tiempo o su respuesta sería mucho menos educada.

-Gracias por su interés. Por supuesto, pueden seguir bajando.

Hizo un gesto y un par de “esperandos” con cajas de herramientas se movieron hacia el hueco de las escaleras, junto al ascensor.

-Si me permiten una pregunta: ¿Sigue habiendo Directorio? - se interesó Apicio.

-Desde luego – contestó tajante Vendrell. - Y le advierto que esa pregunta se podría considerar una duda sediciosa.

-Perdón. Son muchos años aislados. No haga caso a un pobre anciano.   

En dos minutos el ascensor estuvo a punto. Durante ese tiempo no se dijeron más palabras.

-Nos vamos. Espero que no haya más problemas hasta llegar abajo – señaló Vendrell.

-Por supuesto que no, agentes.

La pareja de oficiales entró en el ascensor sin despedirse. Cuando bajaban, Espurina se atrevió a preguntar a su superior la duda que rumiaba en la cabeza.

-¿Avisaremos sobre esta gente?

-Tenemos otras cosas más urgentes que avisar sobre unos marginales. Pero si se siente preocupada, cuando salgamos vivos de esta estupidez, puede dar parte si le apetece. Después de todo, están usando edificios públicos sin permiso.

Al llegar a la planta baja, los agentes González y Galindo los esperaban con impaciencia, pero al ser informados de que la antena estaba operativa y se había enviado el mensaje, mudaron sus rostros a la indiferencia satisfecha que caracteriza a cualquier agente.

-Es una buena noticia, comandante – certificó Galindo con una media sonrisa.

-Y hay otra más – anunció González.

-¿Cuál, joder? -  El ánimo de Vendrell nunca estaba para sorpresas.

-Los intelectuales esos del planeta, que miran por todas partes como si no hubieran salido de su casa en cien años... los eruditos que se llaman, han encontrado en un almacén un vehículo todoterreno. Es un autobús de safari de hace sesenta años. Pero creo que podemos ponerlo operativo en poco tiempo. No le falta nada.

-Nada de nada, cuestión de limpiar y cargar baterías  – confirmó González.

Espurina pudo ver, asombrada, un atisbo de sonrisa en los labios de Vendrell antes de contestar.

-Estupenda noticias, agente. Ahora no necesitaremos usar los camellos para salir de aquí y ganaremos mucho en movilidad, mientras no nos acerquemos a los platónicos.

-¿Dónde iremos, comandante? ¿No esperamos a los refuerzos? - Espurina no pudo disimular la nueva sorpresa.

Vendrell miró a la teniente como si le hubiera decepcionado.

-No es mi costumbre esperar refuerzos. Y hay algo que podemos hacer sin ayuda.

-¿El qué?

-Conseguir el “arma del bien” que tienen los friquis con casco.

Los ojos de la teniente se abrieron sin disimulo en un gesto de absoluto pasmo. Pero la extraña sensación que recorría su interior desde que había llegado al planeta pareció incrementarse, casi hasta el grado de ansiedad.

La Polis

Ciudadanos,

La idea de unidad es nuestra meta. Una unidad basada en la Virtud y la Justicia, pilares de la sabiduría. Pero, como sabéis, nunca alcanzaremos la perfección en este mundo material, volcado hacia lo imperfecto e imposibilitado de elevarse. La unidad que consigamos siempre tendrá grietas. No por ello debemos cesar en nuestro empeño de taparlas y recomponer la estabilidad de la obra.

Una gran grieta queda en este planeta, rodeada de agua y confiada en su aislamiento. Sus habitantes buscan la discordia disfrazados de humanistas.

Defienden la desunión de Ollomol tras un muro de hipocresías, que enmascaran su deseo de influir, controlar y manejar a todo aquel que compita o discuta su superioridad moral.

Pero no son más que una mala imitación de los delirios de su inspirador, un británico católico, que buscaba compaginar a nuestro gran filósofo con los bajos ideales de la sociedad de su isla atrasada.

Una mezcla absurda y tan imposible como la del agua y el aceite. Incluso se llaman a sí mismos utópicos, como muestra del orgullo que los aísla de la verdadera realidad. Es nuestro deber impedir que persistan en su error.

IEs hora de unir nuestro planeta e instaurar el gobierno del Bien en todos sus confines,

Crearemos la república perfecta que nuestro Maestro diseñó y buscó en vida, pero que el destino y los hombres le negaron. Ahora, gracias a nuestro esfuerzo y perseverancia en el Bien, la Historia nos ofrece otra oportunidad.

Ciudadanos, en nosotros confiamos.

Aristocles, Primer Filósofo

Los Preysleterianos

"Rey nuestro que estás en los cielos, santificadas sean tus caderas. Venga a nosotros tu Graceland; cántese tu canción así en Reno como en Las Vegas. El pollo frito nuestro de cada día dánoslo hoy. Y perdónanos por la canción Achy Breaky Heart así como nosotros perdonamos a quienes pisan nuestros zapatos de gamuza azul; no nos dejes caer en el baile country y líbranos de Billy Ray Cirus. Amén.

¡Viva Las Vegas!".

En lo alto del acantilado Heartbreaker, Ray y Kevin acabaron de rezar su padrenuestro con los brazos en posición de guitarrista. Desde allí, se veía todo el Mar Interior, hasta las costas de Utopía, entre la bruma del horizonte.

Luego inclinaron su cabeza en dirección a la estrella de la Tierra, donde estaba su ciudad santa, Las Vegas del King Elvis.

Todas las mañanas cumplían el ritual en honor del King.

Como mandaba su santa iglesia. Por la tarde había que ensayar, porque hoy era sábado, día de King Concierto, y había que quedar bien frente a su comunidad.

Pero la pareja con zapatos de gamuza azul no pudo evitar quedarse mirando durante un rato a sus pies, a la playa Malibú.

Infinidad de obreros se encargaban de ir y venir en botes, llevando suministros y armas a decenas de barcos atracados cerca de la orilla, bajo la atenta mirada de los hoplitas platónicos.

-Pedazo navy han juntado esos pecholatas. 

-Son unos capullos, Ray. Están dejando la playa hecha una mierda.

-Pero ha sido buena idea aliarnos con ellos y aceptar su dominio. Podríamos ser nosotros los que estuviéramos trabajando ahí abajo. Bien vale ceder la playa si nos dejan en paz.

Kevin bajó sus gafas de sol para fijarse mejor en el ir y venir de los botes.

- Sí, fue una buena idea. Este trabajo de hormigas no es para nosotros. Además, yo no aguantaría las órdenes de unos tipos con faldas.

-Whether you're riding down a highway or walkin' down a street it makes no difference baby – cantó Ray.

-¿Qué quieres decir?

-En fin, que todas las órdenes, las dé quien las dé, son un mal invento.

-Eres grande cuando usas citas del King, Ray.

-Lo sé, Kevin. Las chicas no paran de decírmelo. Pero mejor nos vamos de aquí, que el viento me está despeinando el tupé. 

La pareja de elvianos dejó el acantilado, dirigiendo sus figuras contoneantes de lentejuelas y pantalones de elefante hacia la cercana Jailhouse City, sede de la iglesia Preysleteriana. Normalmente volverían en su Cadillac Serie 60, pero los coches no funcionaban con los platónicos dando vueltas cerca.

Por este motivo, todos los elvianos tenían que ir a pie hasta el acantilado los últimos días para el ritual del padrenuestro.

A la ida daba un poco igual, pues era cuesta abajo, pero subir a la vuelta hasta Jailhouse City resultaba muy molesto a los devotos de los coches clásicos.

Aunque no tanto como no poder oír la música del King, excepto en conciertos en directo, a capella o con guitarras españolas. A ver cuando se iban los pecholatas y les dejaban encender en paz sus megacadenas musicales.

En el camino se encontraron a otros elvianos en dirección al acantilado.

Era Frankie Tupelo, un virtuoso de las stratocaster y el mejor intérprete de “Always on my mind” de la comunidad. Un tipo muy respetado. Pero llevaba una cara de poema.  

-Hi, Frankie. ¿Qué te pasa? Llevas cara de mala resaca - saludó Kevin.

-Los putos cabrones con falda. Una patrulla o banda de esas mierdas se pusieron a la entrada de Jailhouse City, porque sí, digo yo, para molestar, y empezaron a meterse con las chicas que entran y salen. En plan baboso, sin gracia. 

-Cabrones. ¿Y entonces?

-Entonces salió Johnny Memphis con su nena y su guitarra, de paseo sin su Cadillac amarillo, por lo que ya iba enfadado de principio. 

-Me lo imagino. Un pecholata se pasó de la lengua con su chica y hubo gresca – concluyó Ray.

-Más que eso. Johnny empotró su guitarra en la cabeza a uno de esos cabrones. Lo dejó frito. Luego tumbó a otros dos antes de que el resto, media docena, lo molieran a palos con sus lanzas. Creo que alguno hasta le pinchó un poco.

-Joder, destrozar su querida guitarra.

-Bueno, Johnny siempre ha sido un chico de respuesta fácil -  siguió Frankie – Pero lo peor es que se lo han llevado a la playa. Prisionero.

-¿Y nadie protestó? - preguntó Kevin, pensando más en la guitarra destrozada que en el desgraciado Johnny. 

-Salió el Gran Sacerdote de nuestra iglesia cuando lo ataban como si fuera un perro. Se disculpó por Johnny, pero también pidió una explicación. Ni respondieron. Unos imbéciles. Se han llevado a Johnny, a la playa, delante de todos.

-Esto no va a quedar así – profetizó Ray.

-Lo mismo dijo el Gran Sacerdote.

Los tres se miraron tras sus gafas de sol. Un elviano no deja tirado a otro elviano. Es una de las pocas leyes que tienen y quizá la única que respetan a rajatabla.

Aquel asunto comprometía a todos. Johnny Memphis no estaba solo en manos de los platónicos. Era la esencia de la iglesia preysleteriana la que estaba prisionera. Su dolor era el dolor de todos los tupés.

Se oyó el principio de Burning Love, cantado por decenas de voces a capella:  

Lord Almighty,

I feel my temperature rising  

Higher higher

It's burning through to my soul

Por la cuesta de Jailhouse Rock bajaban muchos elvianos en dirección a la playa. El Gran Sacerdote los encabezaba llevando el estandarte con el retrato del profeta en su época de Las Vegas.  Todos cantaban henchidos de orgullo.

You gonna set me on fire

My brain is flaming...

-Yo voy a rezar el padrenuestro, que voy atrasado, y me uno a ellos – proclamó Frankie Tupelo.

-Nosotros nos apuntamos ya – dijeron a dúo Ray y Kevin.

Y se juntaron con sus colegas. Camino de la playa, a exigir la liberación de Johnny.

Al mediodía, Jailhouse City ardía por los cuatro costados. Cientos de stratocasters y discos del King Elvis se consumían en las llamas, silbando sus últimas canciones entre las brasas. Los depósitos de gasolina de los cadillacs explotaban como petardos en la humareda infernal que se alzaba sobre la que, hasta hacía unas horas, era una ciudad de tupés y coca-colas.

Las chicas que no habían muerto en el asalto a la ciudad eran sacadas de la ciudad en grupos, para su posterior traslado a los diferentes destinos de esclavitud. Las que, para su desgracia, eran más agraciadas de cuerpo, se quedarían para alegrar al ejército.

En el acantilado se levantaba una cruz con el cuerpo muerto de Johnny Memphis.

A su alrededor muchas más cruces, decenas, con los cuerpos clavados de sus colegas. No, no lo habían dejado solo. La mayoría, todavía vivos, ondeando sus tupés en la agonía, retaban al destino cantando en honor de su King inmortal.

Love me tender,

love me sweet,

never let me go.

Ray y Kevin apenas tenían aliento para susurrar. Habían recibido más de un lanzazo, aparte de los golpes. Pero no iban a morir en silencio. Siempre hay tiempo para una canción de despedida. 

En el mar, frente a ellos, pudieron ver como una canoa se perdía en el horizonte, hacía las colinas de Utopía que aparecían entre la bruma marina.

Sonrieron. Sabían que en ella iba el bueno de Frankie Tupelo. 

Cuando Frankie llegó a la procesión, ya estaban siendo atacados por los platónicos. Los estaban esperando en la playa de Malibú, en perfecta falange. También había caballería. Lo habían preparado todo para acabar con ellos. Quizá por simple gusto. Por raros.

No hubo tiempo a explicaciones ni reclamaciones. Se lanzaron al ataque, a matar, a aplastar con sus escudos y lanzas. Disfrutaban con la sangre de los desarmados. A los que no mataban los hacían prisioneros bajo una lluvia de golpes. Fueron los menos afortunados.

Don´t be cruel cantaron al ver que levantaban las primeras cruces.

Pero los platónicos no entienden de música y menos de misericordia. Querían dejar un claro mensaje sobre la cima del acantilado, que los utópicos pudieran ver desde su isla.

Kevin, Ray y Frankie intentaron escapar de la cacería entre las barcas de la orilla. Ninguno de los esclavos obligados a trabajar en la playa avisó de su presencia.

Pero no los ayudaron. No querían morir.

Los hoplitas los persiguieron sin descanso entre las barcas. Solo Frankie consiguió huir en un pequeño bote de remos, que se encontró sin ancla y a la deriva.

No tenía ni idea de bogar, pero el miedo le dio fuerzas y sentido.

Se puso un sombrero de paja que había en el bote, para taparse el tupé y parecer un esclavo más de los que transportaban suministros

Frankie siempre fue muy espabilado. Kevin y Ray lo vieron alejarse mar adentro y, sin pensarlo un segundo, llamaron la  atención de sus perseguidores hacia ellos.

Mejor uno libre que ninguno.

Come on, boy, come on.

Ahora el sol bajaba por última vez sobre sus cabezas repeinadas. No dejaron de sonreír mientras cantaban  Anyplace Is Paradise, mientras la barca de Frankie se alejaba en el horizonte.

La Polis

Ciudadanos,

Os informo de que nuestra flota es una realidad. Los utópicos pensaban que el mar les salvaría de ser castigados por sus engaños contra nuestra Polis. Ya no.

Ha costado tiempo, tuvimos que sofocar protestas de grupos de vagos y maleantes, cuyas almas no tenían solución, pero hoy el mar frente a nuestros guerreros está cubierto de naves de esperanza que los empujan a surcar las aguas hasta la isla de los ignorantes del Bien.

Partiremos entonces, cruzando las olas, firmes con nuestras lanzas y escudos, hacia la última batalla que decidirá el destino del planeta. Estamos seguros de la victoria de nuestro ejército, aunque no sea un camino fácil. El enemigo es numeroso, artero y decidido a perseverar en su error oponiendo todas sus fuerzas.

Ha congregado a todos los escapados de Kalinomía, Heliópolis y la Meseta Épica.

Una horda de escoria resentida que venderá cara su piel. No tendrán merced. Tampoco la daremos. No hay espacio en este mundo para esa clase de gente incapaz de comprender la realidad.

No dudamos en conseguir el triunfo, por lo que anunciamos desde ahora que se acercan grandes días.

Nuestro destino nos encamina a la unidad de los pueblos, a la soberanía de la virtud y a extender el imperio de la justicia. Nada es comparable al cielo de las Ideas, pero buscamos levantar una pálida imitación en este mundo de materia perecedera. Ollomol será el mundo más cercano a los deseos de nuestro maestro.

Es hora de proseguir el sueño. El sol se levanta por el horizonte y nuestra marina se prepara para la travesía a la victoria. La brisa despeja el camino.  Se ven torres lejanas en el horizonte del mar.

Roguemos porque ardan pronto.

Ciudadanos, en nosotros confiamos.

Aristocles, Primer Filósofo

Brigit

No hay murallas alrededor de Utopía. Nadie pensó en que fueran útiles algún día, pese a que Tomás Moro las había aconsejado en su magna obra.

Hoy los traníboros de la ciudad se lamentan del olvido de los consejos de su maestro, mientras se reúnen en asamblea con los sigrofantes de cada barrio para explicar la estrategia de defensa ante la inminente invasión.

La asamblea, debido a su importancia, la presidía el mismísimo Barzano, gobernante de todo el pueblo, sentado en una cátedra de ébano, con el bastón de mando en el regazo, al fondo de la gran sala de reuniones en su residencia oficial.

-El plan ya ha sido aprobado de urgencia en el senado y se os presenta ahora más detallado. Cada barrio tiene sus órdenes propias – explicó el traníboro Rogerio, mientras se repartían los documentos entre los congregados.

Los sigrofantes leyeron con atención. Brigit, la viuda del malogrado Víctor y su sustituta temporal en el puesto, levantó la mano. Había denostado públicamente el comportamiento de su marido, llamándolo traidor ambicioso, por lo que se había ganado el apoyo de muchos.

Pero, cuando la cabeza de su marido y la de su hermano fueron arrojadas al puerto de Utopía desde el puente de un barco platónico, grito a su capitán que pagarían con un centenar de las suyas.

-¿Tiene algo que decir, sigrofante Brigit? - preguntó Rogerio, con cierta indiferencia.

-Este plan da por sentado que el enemigo llegará a la costa. Nos concentra en grupos para frenarlo en los posibles puntos de desembarco.

-Así es. Nuestra flota no podrá parar a la suya. Es mayor y no tenemos suficiente marinería para una batalla naval.

-No hacen falta ciudadanos. Solo rapidez y determinación. Podemos hundir sus barcos llenos de gente antes de llegar a la costa.

Rogerio la miró con una sonrisa. Sus colegas traníboros suspiraron a su espalda.

-No es tan fácil. La flota tendría problemas de maniobrabilidad, nos la jugaríamos a una carta... mejor usarla para servir de apoyo, acosando todo lo que se pueda, mientras los frenamos en las playas, sin darles tiempo a concentrarse.

-¡En tierra no podremos con un ejército de hoplitas! ¡Nadie ha podido!

-Por favor, sigrofante Brigit. Eso es desmoralización.

-En tierra los platónicos son guerreros disciplinados y experimentados en batallas. Pero en el mar no son como nosotros. No saben cómo moverse en las olas, son carne bamboleante, pero este plan que nos presenta está hecho a la medida de sus deseos... ¡Lo que quieren es una batalla en tierra nada más desembarcar!

Algunos sigrofantes asintieron en silencio mientras otros levantaban murmullos.

La expectativa de esperar la llegada a las playas de centenares de guerreros cubiertos de bronce no hacía ninguna gracia.

Uno señaló que, según el plan, la mayoría de los traníboros estarían dirigiendo la flota “de acoso” al enemigo. Otro que era el mejor medio de huida en caso de derrota. Un tercer sigrofante no tardó mucho en sospechar derrotismo y deseo de fuga en los altos cargos del gobierno. El cuarto fue más allá y habló directamente de quinta columna platónica en Utopía.

Entonces la asamblea se volvió una jaula de grillos dementes, imposible de controlar por los gestos de calma de Rogerio y los demás traníboros.

Hasta que el Barzano se levantó de su cátedra, como impelido por un resorte, y golpeó con su largo bastón de mando el suelo de mármol.

Todos callaron y lo miraron con asombro. No era propio de un Barzano tanta efusividad.

Los miró con la severidad de un icono y comenzó a hablar.

-Por el señor de las alturas. traníboros y sigrofantes de nuestra amada república, nunca pensé ver un espectáculo tan denigrante frente a mis ojos. ¿Acaso han olvidado que nada está por encima de la ley, que la ley gobierna nuestras vidas y establece que las resoluciones de nuestro gobierno deben de ser respetadas? Se aprobó frenar al enemigo en las playas, cierto, y se debe seguir lo acordado... pero no veo que se haya prohibido atacar con nuestra flota. En ningún lado. Al contrario, se insiste en el acoso de la flota enemiga más de una vez. Nada es, por tanto, excluyente en este plan y está discusión no tiene sentido. Tenemos mayores urgencias y no debemos perder tiempo en debates improductivos y alterantes.

El Barzano se volvió a sentar en la cátedra de ébano, con el bastón de mando en su regazo y la misma cara de indiferencia de segundos antes.

Aunque al momento se volvió a levantar como un resorte.

-Ya que no está nombrado todavía, recomiendo como almirante de la flota de acoso a los platónicos a la sigrofante Brigit, aquí presente.

Y se volvió a sentar.

Tras unos segundos de expectación eléctrica, que sintieron los presentes como horas en un desierto, un aplauso in crescendo, furioso y amenazador, refrendó las palabras del líder de Utopía.

El traníboro Rogerio se limitó a dar la enhorabuena a Brigit y luego se sentó junto a sus colegas.

Enseguida empezaron a murmurar entre ellos con evidente falta de utópica contención. 

Pero nadie se fijaba en sus figuras gesticulantes, todos los sigrofantes miraban y aplaudían a la viuda de Víctor, de pie, llena de solemnidad mientras señalaba de uno en uno y por su nombre a los colegas que serían su estado mayor de la flota. 

Al acabar la asamblea, que no se demoró mucho más tiempo, los asistentes salieron dando gritos de victoria y se desperdigaron hacia sus barrios, para anunciar lo decidido a sus conciudadanos.

Pronto las calles fueron un clamor de peticiones para enrolarse en la flota.

Los balcones estallaban de júbilo y el mar parecía unirse a los gritos con una sucesión de truenos que retumbaban en una tormenta lejana. 

La batalla de los espolones

Así la llamaron desde el mismo día en que aconteció. No es un nombre demasiado original para una batalla marina. Pero Ollomol no tenía tradición en confrontaciones navales. Realmente, esta fue la primera. Además, el nombre resulta muy apropiado, porque fue una batalla donde los espolones formaron un tercer ejército de guerreros implacables, burlones y cínicos, que decidieron el resultado en una mañana.

Porque ganaron los espolones, seamos claros. Aunque a otros les guste llevar el mérito.  

Los platónicos sacaron su flota a la mar cuando levantaba la brisa. Con el viento a favor, pensaron que sería un viaje placentero y corto hasta las costas de Utopía. Un centenar de barcos de vela y unos pocos de remos revolvieron la espuma de un mar ya agitado.

No había miedo en las caras de los guerreros que llenaban los puentes. La costa de destino se dibujaba en el horizonte. El mareo que empezaba a corretear por sus ojos y danzaba en sus estómagos no duraría mucho.

Esperaba la gloria del campo de batalla, aplastar el último obstáculo de la campaña y alcanzar el fin de la guerra de pacificación. Esa noche Ollomol estaría unido bajo su bandera filosófica.

Pronto vieron, en la sucesión de vaivenes al cruzar las suaves olas, que la costa de destino tenía puntos en su camino; diminutos pero ágiles, en una perfecta línea que se iba formando ante sus ojos.

Una flota de decenas de galeras estilizadas y erizadas de remos.

Nunca habían visto barcos así. Los suaves morianos parecía que se habían preocupado de actualizar su flota. Pero no tuvieron miedo.  A un toro no le asustan los mosquitos.

La línea de la flota moriana se extendió para superar los flancos de la pesada y concentrada flota platónica. Comenzaron los primeros cañonazos, pues tanto un bando como otro se habían aprovechado de los conocimientos leonardianos y tenían unos cuantos cañones desperdigados entre sus naves. Sus descargas causaron más estruendo y humareda que daño verdadero, pero despertaron los ánimos de los combatientes, dando comienzo oficial a la contienda.

El mar se llenó de gritos y amenazas mientras las balas surcaban el aire.

Los utópicos cerraron uno de sus flancos con rapidez sobre la flota platónica, en una táctica clásica de envolvimiento, pero no por ello menos sorprendente en una gente sin experiencia en tales maniobras.

Quizá porque los platónicos no opusieron ninguna resistencia, al no esperar nada semejante, o no les importaba ser envueltos por un flanco; seguros de su fuerza y deseosos de la lucha cuerpo a cuerpo, para acabar con aquella molestia que demoraba el desembarco.

Pero los marineros utópicos tenían experiencia en navegación y conocían su mar.

El tiempo había cambiado tal como esperaban desde el amanecer, había un poco de calma y las olas se adormecían ante la falta de viento.

Sin embargo, gracias a la fuerza de sus remos, las galeras de materiales ligeros, pero resistentes, se abalanzaron sobre el flanco izquierdo de los platónicos, cuyas naves sufrieron el ataque furioso de sus espolones con punta de acero. La mayoría de las naves se escoró con el golpe. Muchas sufrieron agujeros en su línea de flotación.

Los platónicos intentaron asaltar las naves que los aguijoneaban, pero no tenían ninguna clase de ganchos de amarre o simples garfios con los que sujetar a sus enemigos.

No habían pensado en ellos, era una infantería que solo había visto el mar desde la orilla. La falta de viento y la rapidez de las galeras utópicas, a golpe de remo, impidió sus intentos de convertir la batalla en lo más parecido a un combate terrestre.

Cócteles molotov caían sobre las cubiertas como pedradas infernales, provocando incendios y alaridos de terror. Empezó a cundir el miedo y la desesperación entre sus filas.

Fue en esos momentos cuando la línea principal de la flota utópica avanzó a toda velocidad. 

Solo los pocos barcos platónicos que habían instalado remos tuvieron una oportunidad de lucha ante la avalancha de espolones y bombas incendiarias. Pero eran mucho más pesados que las gráciles galeras de combate que se echaban encima. Como enormes y lentos escarabajos rodeados por hormigas furiosas, pronto sus capitanes se percataron que la única manera de salvarse del desastre era huir de vuelta a la costa antes de ser picoteados hasta la muerte.

A partir de ese instante, la batalla fue una simple matanza.

Destacó entre los participantes en la contienda el elviano llamado Frankie Tupelo, el Capitán Tupelo para sus hombres. Había conseguido el mando de una galera porque su hazaña de escapar de los platónicos en una barquita de remos había sido muy comentada por una ciudadanía deseosa de buenas noticias y héroes protagonistas.

Además, despertaba la simpatía general  por su condición de último de su pueblo… y cantaba bien.

Frankie Tupelo no tenía ni idea de navegación, aunque para eso tenía un buen piloto y marinos de Utopía. Tampoco sabía de armas, aunque para eso tenía en su nave un viejo leonardiano con alma de artillero y su grupo de cocteleros infernales. Pero lo que sí sabía hacer de maravilla Frankie Tupelo, aparte de cantar como nadie las baladas de Elvis, era vengarse de sus enemigos.

Su primera víctima fue un carguero reconvertido en velero lleno de hoplitas, que sus leonardianos cocteleros convirtieron en un crematorio. Su segunda fue doble: con el espolón de su nave empujó a un barco de fuertes costados, que aguantó el golpe, pero fue empujado contra otro cercano, chocando en un desastre de gritos, estruendo y hombres al agua.

Luego la leyenda toma las riendas.

Se cuenta que Frankie Tupelo y su tripulación, cantando Jailhouse Rock, Let's rock, everybody, let's rock... hundieron media docena de barcos platónicos, ya sea con su espolón indestructible, ya sea con sus hiperactivos cocteleros leonardianos.

Los cuales, plenos de confianza y ardor pirata, ondeaban con orgullo su bandera del ganso con martillo.

Se cuenta que, chillando como posesos “Viva Leonardo, Abajo el Fascismo”, asaltaron a degüello el mismísimo barco del Primer Filósofo, el cual, se dice, tuvo que saltar por un ojo de buey y huir en un bote para salvar su filosófica vida, tras perder a toda su guardia en la escabechina general. 

Pero la leyenda sigue desbocada. Se dice que la nave de Frankie Tupelo, pese a las órdenes recibidas, se alejó de la flota acompañado, persiguiendo a los barcos enemigos que consiguieron fugarse de la batalla, hasta llegar a la playa de Malibú, bajo su añorada Jailhouse City...

Let's rock, everybody, let's rock.

Con sus cocteleros fuera de madre y todavía con munición ardiente, bajo la protección de los cañonazos y disparos de mosquete de las otras naves, saltó a tierra y provocó el terror entre los desmoralizados en fuga, que veían como la persecución no tenía fin.

Aunque pronto el destacamento hoplita que se había quedado en tierra como reserva consiguió frenarlos y rechazarlos al mar, pero sin provocar apenas bajas. 

Quizá la leyenda sea exagerada. Pero nadie niega en Utopía que la costa enemiga se cubrió de incendios y platónicos corriendo envueltos en llamas.

Los comentarios sobre testigos que vieron al Primer Filósofo huyendo en una barca son demasiados numerosos para que no haya una pizca de certeza en la noticia.

Hay más leyendas sobre la Batalla de los Espolones.

La sorpresa de la primera derrota de los platónicos dio para rumores y anécdotas por todo el planeta. Pero, sobre todo, despertó las esperanzas de muchos que se habían dormido en los blandos cojines de la resignación.

Al día siguiente, los guerreros invencibles sufrieron su primera rebelión de sometidos.

Prosper de Considerantia

Existe un lugar, cerca de la costa del mar de Ollomol, apartado de la visión de sus aguas por una cadena de colinas cubiertas de vegetación que, de vez en cuando, muestran atisbos de neblina y son lo más parecido en el planeta a una selva.

Es un valle largo, pero estrecho, que sirve de lecho a uno de los pocos ríos de Ollomol que merece tal nombre. El río se llama Sar y el valle que recorre es llamado el Valle de los Falansterios.

A principios de la colonización de Ollomol, se asentaron en las riberas del Sar un grupo de jóvenes universitarios desencantados con la deriva autoritaria que había tomado la Madre Tierra. No eran revolucionarios ni anarquistas combativos, sus deseos de libertad eran más pacíficos y ermitaños. Habían leído mucho y se creían sabios. Por lo tanto, se mostraban ajenos al mundo cotidiano y sus violencias. Desde su atalaya sapiencial, su intención era desarrollar una utopía social sin dogmas, más apegada a la realidad humana. 

Tras mucho investigar y cavilar, no encontraron ninguna utopía sencilla en sus argumentos. Tampoco surgió en sus cerebros nada nuevo, pese a su juventud y teórico talento. Eran el producto típico de una enseñanza universitaria que no ha mejorado su nivel de exigencia en varios siglos.

Así que decidieron escoger un modelo sencillo y ya experimentado en parte: los textos del socialista Fourier. Un camino a seguir conciso de ideas, fácil de organizar y que cumplía con creces sus ansias de fraternidad e igualdad social.

Esperaban resolver los fallos que este modelo había tenido en el siglo XIX en el apartamiento y  la naturaleza virgen que proporcionaba el nuevo mundo.

En pocos años, los llamados neofourianos formaron una colonia o falansterio en el valle del río Sar. No se rompieron la cabeza con el nombre: Fouriera.

Eran un puñado al principio, pero supieron vender su idea por los planetas colonizados, llenos de insatisfechos.

Pronto recibieron colonos en abundancia con deseos de probar el nuevo modelo de existencia cooperativa.

En pocos meses superaron el número ideal de mil seiscientos falangistas dado por Fourier para una comunidad. Como su obra, a esas alturas, ya se había convertido en palabra de ley para sus seguidores, los neofourianos votaron crear otro falansterio una docena de kilómetros río arriba.

Lo llamaron Considerantia, en honor de Victor Prosper Considerant, un convencido fouriano decimonónico que llevó a la realidad las ideas de su maestro con la creación de un falansterio en Texas… que luego acabó en la ruina.

Pero tales precedentes no socavaron el optimismo de los neofourianos de Ollomol: Considerantia se fundó con la mayor de las alegrías en medio de un gran jolgorio.

Uno de los primeros falangistas de Considerantia fue el padre de Prosper, destinado al área rural del falansterio y que llegó a ser un hábil ganadero de rosmones.

Prosper recuerda sus ojos grandes y bonachones, como los rumiantes que criaba en sus campos, y sus manos callosas que lo elevaban en el aire como un muñeco de trapo.

Tiene pocos recuerdos más de su padre, porque fue abatido en la primera batalla entre las fraternales comunidades de Fouriera y Considerantia.

Nadie recuerda el motivo de esta guerra.

Luego hubo muchas batallas más entre ambos falansterios y Prosper se hizo soldado por necesidad y deseo de venganza paterna.

Vio alzarse varias dictaduras y gobiernos libertarios en su falansterio antes de llegar a los años en que la madurez se dispersa en la vejez.

Supo o vio como la mayoría de los jóvenes universitarios que habían fundado Fouriera murieron ejecutados por diversos motivos antes de llegar a peinar canas.

Durante un tiempo, en Fouriera y en Considerantia hubo hasta emperatrices. Prosper llegó a capitán durante el reinado de una, más por falta de voluntarios que por capacidad personal.

Las armas para estas guerras fraternales entre socialistas utópicos llegaban desde la Terminal  Principal, donde la corrupción daba puerta a toda clase de desmanes.

Los pedidos llegaban en los mismos contenedores donde venían las armas demandadas por la guerra civil entre los neomarxistas, ya comentada anteriormente, y que ocurrió por la misma época.

Fue gracias a este mercado que Prosper consiguió un fusil de asalto fisio-eléctrico. Una pequeña joya, un arma propia de fuerzas policiales de la Madre Tierra y solo superada por sus sucesores, los mascleters. Aunque era de un modelo antiguo, su poder y belleza causó la envidia del resto de los oficiales de su Falansterio.

Si las luchas de la Meseta Neomarxista fueron pronto aplastadas por las tropas del Jefe de Estación, la guerra entre Considerantia y Fouriera no fue molestada en ningún momento. Los socialistas utópicos no causaban demasiado ruido en su idílico valle del río Sar y sus guerras no interrumpían el comercio de sus productos con la Estación Orbital.

Aunque, cuando se cerró la Terminal Principal, el comercio hubo de desviarse a las terminales de otras utopías, porque los falansterios estaban demasiado liados en su guerra fratricida para construir terminales propias. Esto provocó un gran aumento de costes y, lo peor de todo, que el uso de las armas tuviera que racionarse por falta de suministros continuos, por lo que surgió durante una larga temporada una relativa y obligada tregua entre los falansterios.

Por desgracia, hacía poco habían vuelto a brotar los enfrentamientos, cuando varios exiliados de ambos lados, desperdigados por el valle durante años, aprovechando la relativa paz, optaron por organizarse y crear otro falansterio, esta vez en las colinas boscosas. Lo llamaron San José, como otro antiguo falansterio de Argentina, y anunciaron que sería la comunidad definitiva, que enseñaría el camino perdido a las otras dos descarriadas.

Fue un mal anuncio de presentación. Pronto San José sufrió la invasión y devastación de las fuerzas combinadas de Fouriera y Considerantia que, acto seguido, comenzaron a discutir por el reparto de las colinas boscosas del destruido falansterio. De aquella, Prosper ya era coronel del Ejército Imperial-Socialista de Considerantia y padre de dos prometedores cadetes.

Debido a la discusión, ambas comunidades estaban a punto de romper su ya poco querida tregua cuando llegaron los hoplitas platónicos al valle del Sar con su “Arma del Bien”.

Fue un visto y no visto. Las pocas armas modernas que quedaban en manos de los socialistas utópicos dejaron de funcionar, incluida el querido fusil de asalto de Prosper,

En pocos días, según el ritmo de avance de los hoplitas, el valle fue conquistado y sus habitantes masacrados o esclavizados  para regocijo platónico..

Fouriera fue incendiada hasta los cimientos y Considerantia sufrió el mismo destino dos días después, pese a la resistencia suicida de sus belicosos habitantes. Los dos hijos de Prosper fallecieron heroicamente en el asalto final y su emperatriz socialista fue violada y colgada de un pino del jardín imperial.

Con los escombros de los dos falansterios todavía humeando, un iracundo Prosper cogió su inútil pero todavía admirado fusil de asalto, reunió a los escasos combatientes que quedaban bajo su liderazgo y se hizo fuerte en las ruinas de San José, que había ayudado a devastar poco antes. Allí resistieron, al cobijo de la sombra de sus bosques, que no fueron de interés para los platónicos hasta que una de sus partidas de reconocimiento sufrió una emboscada en las colinas.

Fue el primer acto sonado del autodenominado Ejército de Liberación Falansterial, dirigido por el Comandante Prosper.

Tras la marcha del ejército platónico con su “Arma del Bien”, su fusil de asalto fue otra vez útil, y no tuvo piedad con los hoplitas dejados en funciones de limpieza y control de la región, los cuales eran cazados como patos, para alegría de sus guerrilleros.. Se inició así una guerra de guerrillas que obligó a los platónicos a dejar un fuerte destacamento en el valle del Sar. En el transcurso de las primeras semanas, quedó claro a ambas partes que la lucha iba para rato.

Los hoplitas y su caballería de apoyo dominaban el valle del río, pero las colinas entorno a San José eran territorio liberado por los soldados de Prosper, cuyo ejército recibió nuevos reclutas llegados de otras partes del planeta y unidos en su odio a los platónicos.

Incluso algunos anarquistas de las sierras se dejaron cautivar por su crecida fama de líder de la resistencia con arma invencible.

Semejante éxito llevó a Prosper a ampliar los objetivos de su ejército, que pasó a llamarse Ejército de Liberación de Ollomol, sin restricciones locales.

En estas ansias liberadoras estaban, cuando llegaron las noticias de la derrota naval platónica. 

El Comandante Prosper, más sorprendido que alegre por el acontecimiento, consideró que debía dar un golpe de mano de la misma magnitud, para no perder el prestigio entre sus soldados y la importancia en el próximo Ollomol liberado.

Su objetivo fue el campamento platónico, situado en las ruinas de su amada Considerantia. Centro y símbolo de la ocupación.

Una mañana, soldados enviados en tareas de vigilancia a las inmediaciones de la ciudad, observaron como un destacamento bastante grande abandonaba el lugar, seguramente reclamado para reforzar el ejército principal, maltrecho en las orillas del mar tras la derrota inesperada contra la flota de Utopía. Los soldados informaron de inmediato a Prosper, que supuso que las tropas que quedaban en las ruinas de Considerantia serían menores, a esas alturas, que sus propias fuerzas liberadoras. Así que no se rompió mucho los sesos en pensar un genial plan bélico: atacar de noche y machacarlos a todos.

Sus oficiales del recién creado Estado Mayor del Ejército de Liberación de Ollomol estuvieron de acuerdo y felicitaron su arrojo y audacia estratégica con un brindis.

La verdad, es que Prosper estaba desesperado porque a su fusil de asalto, convertido en símbolo de poder y unión de su ejército, se le estaba acabando la batería y el cargador se había quedado en Considerantia.

Planeado el asalto, atacaron esa misma noche, llenos de furia y determinación.

Al principio, todo el ataque fue de maravilla.  El destacamento platónico era reducido y se limitó a retirarse en orden a un fortín que habían levantado en las ruinas del antiguo almacén del Falansterio, en la plaza central de la ciudad.

Las ruinas del resto de la ciudad estaban en sus manos. Pero Prosper no encontró el cargador en lo que quedaba de su casa.

Cabreado, nuestro general liberador decidió tomar el fortín del almacén y masacrar a sus desmoralizados defensores antes de que se organizasen para el asedio. Su experiencia militar le avisaba de que los primeros momentos del sitio a una plaza son vitales si no se quiere sufrir un largo asedio.

Cuando empezó a anochecer, el ejército de Liberación de Ollomol asaltó el fortín del almacén de forma masiva y valiente. Ningún soldado de su ejército quiso dejar la gloria para otro. El mismo Prosper, dando ejemplo, encabezó el ataque por el lado más protegido.

Cuando los primeros hombres llegaron a lo alto del muro, caminando sobre una alfombra de platónicos derribados, la victoria definitiva parecía segura. Considerantia, o más bien lo que quedaba de ella, por fin iba a ser liberada, y Prosper igualaría los logros de los morianos, pero en tierra firme, lo que para un humano no deja de ser más prestigioso, en cualquier época y planeta.  

Fue en ese momento, caída ya la noche, cuando un rumor recorrió como una culebra danzante las compañías de soldados. El ataque cesó, mientras los que habían conseguido llegar a lo alto de los muros del fortín giraron las cabezas, para ver como su ejército era atacado por la retaguardia, por todas partes, por centenares de hoplitas en formación que surgían de las calles que desembocaban en la plaza central de Considerantia.

Todo había sido una cuidadosa trampa para bajar al ejército liberador de los bosques y cazarlo sin vías de escape.

Prosper, aguerrido comandante de tropas y pésimo estratega, ni siquiera había mandado seguir al grueso de platónicos que salieron de la ciudad. Los cuales no fueron más allá del río Sar y bajaron la corriente hasta un lugar donde giraba, formando un meandro amplio y boscoso. Allí se ocultaron hasta que fueron informados del ataque. Luego fue cuestión de apurar el paso y llegar  a tiempo de encontrarse con los rebeldes enfrascados en tomar el fortín en una plaza sin salidas.

Ante la visión de la inevitable derrota, Prosper no perdió su aplomo de líder y buscó una salida. Sin pensarlo demasiado, dirigió fortín adentro a los hombres que habían subido con él a la empalizada, abriéndose paso por el edificio sin escatimar tiros de su casi descargada arma.

Pronto se quedó sin hombres, derribados uno a uno en su loco avance. Cuando su fusil de asalto ya no disparó más, lo uso como maza y escudo.

Era pura rabia desencadenada a cada paso que daba por las estancias del antiguo almacén, perseguido por hoplitas a la caza del trofeo mayor. 

Hasta que logró llegar adonde quería: el gran sótano y la tapa del desagüe.

De pequeño, acompañaba a su padre cuando llevaba para su venta los rosmones más panzudos de su granja al almacén, y aprovechaba para curiosear por el gran edificio. Se le quedó grabado para siempre la visión de la tapa levantada por un pocero, el oscuro agujero del desagüe que anunciaba el abismo, y la atracción morbosa que causó en su mente esa imagen.

Ahora era el momento de dejarse llevar por el impulso infantil y ser tragado hasta donde la oscuridad quiera.

Los pasos y gritos de los platónicos a su alrededor, confiados en atraparlo, le dieron la energía necesaria para mover la tapa y tirarse dentro. Dejó en el borde del agujero su fusil de asalto, doblado y roto de los golpes. Los hoplitas se acercaron, pero ninguno se aventuró a saltar en su persecución en el interior de aquella oscuridad helada y pétrea. Decidieron darlo por muerto.

Pero no lo estaba. Había caído sobre un fango limoso y nauseabundo que sólo le causó moratones y la sensación de haberse quedado sin nariz como si una lijadora le hubiese pasado por la cara, pero estaba libre de roturas de huesos. No veía nada, excepto una extraña claridad blanquecina, a lo lejos, en lo que parecía una curva del canal de desagüe.

Sobre su cabeza no estaba la abertura del pozo con las caras asomadas de los hoplitas, solo el techo abovedado del canal, que pudo tocar con la cabeza al ponerse a cuatro patas.

Así que debía haber rodado un buen trecho en la caída.

El canal se inclinaba bastante, no había sido una caída recta y eso lo salvó de un golpe mayor, aunque no de machacarse la nariz. Notó sangre en la cara y dolor, pero el miedo sedaba cualquier malestar.

Pero no era solo miedo, sino una extraña ansia, que había despertado de repente en su conciencia y reclamaba su atención en otro lugar.

El canal estaba casi obturado por detritus de años de guerras y abandonos, pero podía avanzar a gatas, hasta la luz. Prosper avanzó por el túnel del desagüe, sumergiéndose en la humedad que lo llevaba hasta el río. La nariz ya no le dolía. Seguía vivo y repleto de odio. Y ansia, aquella extraña ansia que ahora lo reclamaba.

Raro Amadeo y unos guardias civiles

El sol descendía por el horizonte, dejando el trabajo de iluminar a las dos lunas del cielo, tenues y grises, hasta que el frío nocturno invadiera todo el paisaje.

-Manolo, hay que prepararse para la noche. Ve acabando de rumiar.

El burro Manolo levantó una de sus cejas peludas, pero obedeció a Raro Amadeo. La noche era el reino de los tatays de dientes puntiagudos a la búsqueda de rosmones por los oasis. Un burro no se parecía mucho a un rosmón, pero no dejaba de ser comestible para un tatay sin escrúpulos culinarios. Igual que un ser humano.

Raro Amadeo se había instalado en un pequeño oasis que conocía bien de sus paseos por el planeta. No estaba tan alejado de las cordilleras y el mar como la mayoría, pero sí de las rutas más transitadas hacia el resto de oasis del desierto. 

Era un sitio miserable, un puñado de vegetales rodeando un charco, en una depresión entre dunas de laderas amenazantes. Pero se podían cultivar plantas y estaba tan apartado y oculto que no te topabas con él a menos que te cayeras ladera abajo por una duna hasta darte de bruces contra uno de sus escasos troncos

De vez en cuando pasaba un cazador chino preguntando por tatays, pero no eran molestos. Para Raro Amadeo era su paraíso secreto.

Sin embargo, para el burro Manolo era un lugar con escaso menú para su refinado gusto.

Por lo menos, hasta que la cosecha plantada por su amo aportara más variedad que las hojas secas de palmeras y unos hierbajos inclasificables, quizá originarios del mismo Ollomol, que le producían tremendas flatulencias. Además, todos los alrededores olían a Tatay cabreado.

-Mañana, Manolo, plantaré semillas de patatas con sabor a piña en la zona que preparé hoy. He acidificado el suelo en su justa medida.

El burro le respondió con un sonoro rebuzno.

-Sí, ya sé que no te gustan, pero no todo va a ser alfalfa, Manolo.

A la sombra de la única roca del lugar, Raro Amadeo había construido un refugio somero, con unas cuantas maderas pegadas con barro y cubiertas con hojas de palma. Después de la primera cosecha ya levantaría algo más sólido y confortable. Por ahora, bastaba para el cobijo y para alejar a rosmones y tatays curiosos de novedades, ya que no se atreven a entrar en sitios cerrados.

Burro y amo se metieron en el refugio. Las noches del desierto son gélidas y mejor pasarlas en el calor de la compañía. Amadeo había dividido el refugio en dos partes, establo y habitación, mediante un tronco de palmera a media altura, a modo de barrera. Lo levantó para meter a Manolo en su parte y se dispuso a hacer la lista de las tareas a realizar el día siguiente, que se prometía laborioso.

Para ello se apretujó en el manto de lana que usaba de abrigo nocturno y se sentó en el suelo arenoso del refugio, con su cuaderno de hojas de papel, dispuesto a anotar con detalle el orden y cantidad de clases de semillas que iba a usar.

Le gustaba llevar la cuenta de sus cultivos para luego hacer análisis de resultados. Se consideraba un agricultor científico y meticuloso.

Sin embargo, apenas había luz en su refugio. Se había olvidado de traer velas o un quinqué.

Pero lo bueno de Ollomol es que tiene dos lunas, que son dos pequeñas alocadas que surcan el cielo, pero proyectan el reflejo suficiente del sol para hojear su cuaderno. Aunque tendría que salir fuera.

Se armó de resignación y salió del refugio. La noche brillaba cristalina sobre su cabeza, adornada por centenares de estrellas sobre las que pasaba, a una velocidad distinguible, una de las dos lunas del planeta. Raro Amadeo pensó que no sería bastante para ver su cuaderno, pero miró y pudo leer con agradable sorpresa.

Lo que ya no fue tan agradable fue el gruñido que hizo levantar su vista del cuaderno.

A cinco metros, ojos fijos y oscuros, como el betún, lo miraban con evidente gula, sobre un hocico alargado, del que sobresalían seis colmillos relucientes. Pertenecían a un ejemplar macho de tatay bien desarrollado, con evidentes ganas de probar carne nueva. Aunque parecía tener dudas con aquel ser bípedo tan curioso.

Raro Amadeo no perdió el control y se mantuvo en el sitio... ¿Es que no hay un cazador chino cuando se necesita? Correr hacia dentro de su refugio solo despertaría el instinto de caza de aquella criatura, que se abalanzaría sobre él con sus dos poderosas patas delanteras, con tres garras como cuchillos. Así que se puso a hacer gestos con los brazos como un mono borracho y a dar alaridos frenéticos. La algarabía suele ser efectiva con animales sigilosos y dubitativos.

-¡Lárgate, bicho! ¡Fuera, arrg, arrg! ¡Peligro, corre! ¡AAAG!

Pero  el tatay ni se inmutó. Incluso lo miró con más detalle, ladeando la cabeza.

El único que se alteró fue el burro Manolo, que rebuznó intrigado dentro del refugio.

Con desesperación, más enfadado que asustado, Raro Amadeo tiró un buen puñado de arena a la cara del tatay.

-¡Largo de mi vista, bestia infernal!

No debió de ser tan directo. Los tatays están acostumbrados a la vida en la arena y sus ojos no se ven afectados por sus granos. Al contrario, si se la tiran entonces presienten debilidad y atacan al atrevido burlón. El tatay rugió de contento, al descubrir una presa potencial, y saltó sobre su víctima.

A Raro Amadeo no le dio tiempo ni a gritar. Pero al tatay tampoco.

Un disparo de mascleter lo alcanzó de lleno y lo lanzó por los aires, a centenares de metros en la noche estrellada.

-Tienes suerte, anarquista, de que la ley y el orden anden por estos parajes.

De entre las palmeras a su derecha surgió el comandante Vendrell, con las gafas subidas al cogote y su mascleter girando en la muñeca derecha. También llevaba una especie de arma antigua, de balas, sujeta por un cinturón. A su lado, la teniente Espurina y los agentes Galindo y González, armados de la misma manera, lo miraban con ojos tan depredadores como el tatay, ahora casi en órbita planetaria. 

Mala suerte. Raro Amadeo casi añoró los colmillos en parejas del tatay.

-No he hecho nada ilegal, agente – contestó, asumiendo su papel de sospechoso rebelde.

-De nada, hombre. Ya sé que dar las gracias no es costumbre de este planeta... y soy comandante, no agente. 

-Lo siento, señor comandante... le... le estoy agradecido. Si puedo ayudar en algo, a su servicio estoy.

-Esa maceta de al lado de la puerta, ¿es de mármol?

-Eh… sí, creo.

-Interesante… Venga, danos cobijo, que hemos hecho un largo viaje y el bus se nos ha averiado en estas malditas arenas. Tres horas llevamos andando por este desierto de mierda.

-Por supuesto. Pueden entrar.

Siguiendo un ademán de Vendrell, la teniente Espurina hizo una inspección preliminar de la cabaña. El burro Manolo los recibió con las orejas levantadas y ojos suspicaces.

-Vaya, nunca había visto un burro al natural. Es como un caballo, pero pequeño y cabezón – confesó Espurina.

-Ni Manolo ha visto una Guardia Civil. Están empatados. Y no se preocupe, que no muerde – respondió Raro Amadeo.

-Tiene usted un montón de sacos de semillas. ¿Era botánico o algo relacionado con la agronomía antes de acabar aquí?

-No – Amadeo no estaba dispuesto a charlar amigablemente con un Guardia Civil, aunque fuese una mujer con cierto atractivo. Todavía no había caído tan bajo.

De pronto, Espurina se sintió más extraña, más ansiosa y agitada, como si de repente perdiera la frialdad habitual que alimentaba su aguante. Pero no era una molestia, todo lo contrario, era una sensación de vitalidad desbordante.

La misma sensación que había surgido al llegar a este planeta y la acompañaba desde entonces, pero mucho más fuerte, centuplicada… Una llamada.

Al salir fuera del refugio, tuvo que aspirar con fuerza, deseaba respirar todo el aire del planeta en una bocanada inmensa y eterna. Su cara ojiplática, casi desquiciada, no pasó desapercibida a Vendrell.

-¿Le pasa algo, teniente?

-No, no... me siento… estupenda.

De repente, los agentes sintieron como su trafun dejaba de funcionar y se volvía gris.

- El ejército platónico ha sacado el arma de su caja. Así de simple – comentó Vendrell.

-Sé que están en la orilla del mar. No queda lejos – aclaró Raro Amadeo.

Los agentes González y Galindo silbaron casi al unísono.

-Qué putada de traje – comentó Galindo.

Fue su último gesto. Una bala atravesó la frente de Galindo y, medio segundo después, otra bala destrozó la de González. Las gotas salpicadas de sangre empaparon la cara del viejo Cejudo, paralizado de terror.

La teniente Espurina los había matado con su pistola automática, que ahora dirigía hacia su asombrado comandante, como una zombi sonriente.

Pero el asombro de Vendrell duró un instante antes de responder con agilidad.

De un empujón agarró a Amadeo del pecho y lo lanzó contra Espurina, a modo de escudo, luego con la otra mano agarró el brazo de la teniente, apartando su pistola.

Los tres cayeron al suelo, frente al refugio Vendrell, tirado sobre un atontado Amadeo, golpeó ahora la cara de Espurina, debajo de los dos, pero le devolvió el golpe con un culetazo.

El comandante cayó a un lado y arrastró a Amadeo, que se puso encima de él, mientras gritaba despavorido, superado por la situación.

Vendrell volvió a lanzarlo sobre Espurina y se dispuso a sacar la pistola que también llevaba metida en el cinturón. Ahora fue Espurina la que arrojó al gritón de Amadeo sobre su rival, pero a Vendrell le dio tiempo a disparar tumbado.

El tiro puso en cortocircuito a Amadeo, que empezó a arañar y dar patadas sobre Vendrell, pero obligó a Espurina a meterse a gatas en el refugio en busca de protección.

-Quita de encima, mamón – escupió Vendrell, al dar un culatazo a Amadeo.

El pobre Amadeo cayó a su lado, medio lelo del golpe, y el comandante se pegó a la pared del refugio, cerca de la entrada. De pronto, todo era silencio. Solo oía su respiración agitada, que le recordaba que se estaba haciendo viejo para duelos al anochecer.

- Teniente, joder, ¿Qué le pasa? ¿A qué viene esta locura?

Pero no contestó. Los cuerpos tendidos y sangrantes de Gonzalo y Galindo provocaron que su sangre hirviese de rabia. Oyó un ruido de pasos acelerados. Su experiencia avisó que Espurina estaba intentando salir por una ventana u otra puerta, así que entró sin vacilar.

Lo recibió la mirada indiferente del burro Manolo.

Tras él, una ancha grieta mostraba las escasas dotes de Raro Amadeo para la construcción.

A través de ella, vio la imagen de Espurina corriendo hacia el horizonte de arbustos y palmeras. Pero todavía podía acertar.

Vendrell se apoyó en el lomo del burro y disparó por la grieta. No le dio por poco, pero tampoco tuvo más intentos, pues no es nada recomendable disparar usando un burro de apoyo. Para demostrarlo, Manolo se revolvió como un poseso en su cubil y Vendrell tuvo que apartarse para no ser noqueado de un cabezazo del animal.

Aunque no pudo evitar chocar con el pilar central que sostenía el techo de ramas de palmera, provocando el derrumbe sobre su cabeza de todo el tejado.

Cuando consiguió salir echando pestes del desbarajuste de hojas y ramas quebradizas, Espurina ya había desaparecido en la noche y el burro Manolo buscaba sosiego junto a Raro Amadeo, que, sentado y encogido, todavía se dolía de los golpes entre gemidos.

-Me ha destrozado el refugio. No hay derecho, yo no hice nada. Y su teniente es una psicópata. Están ustedes locos de remate. Locos y nazis – soltó, entre gruñidos, Raro Amadeo.

-¡Pero qué coño te ha pasado, maldita puta! - grito Vendrell a los cuatro vientos, pateando las hojas de palmera.

Pero Espurina ya corría lejos, fuera del oasis, subiendo y bajando dunas sin sentir cansancio, repleta de dicha y ansia por tocar con sus manos el cubo de tacto maravilloso, que susurraba en su cerebro, como un gato mimoso, la orden de llevarlo a casa, a casa, porque el cubo sabía que Espurina conocía su hogar y la teniente estaba dispuesta a morir por llevarlo de vuelta. Ya había matado y no tenía remordimientos. Al contrario, González y Galindo no eran nadie, guiñapos; el comandante Vendrell no era nadie, un imbécil arrogante; la Guardia Civil era una anécdota olvidada, ahora su vida no era más que el cubo que ronroneaba en su cabeza.

Se sentía eufórica, como solo están los que descubren el sentido de su vida: era el cubo, que cargaba todo su cuerpo de una energía infinita. A casa, a casa, al hogar, cógeme, llévame... a través del desierto sin pausa, sin cansancio, sin pensamientos, Espurina corría, saltaba y gemía, repleta de felicidad, bajo las estrellas del firmamento.

Brigit

La plaza central de Utopía hervía del griterío de miles de voces. La almiranta Brigit, viuda del mártir Víctor, acababa de recibir, de manos del Barzano, el gorro que también la convertía en Traníbora de la república por los méritos contraídos al vencer a los platónicos al mando de la flota, el baluarte de las libertades y destructora de las tiranías. 

Los que más gritaban en la plaza eran los miembros de su guardia personal, creada tras la Batalla de los Espolones y formada principalmente por exiliados leonardianos, veteranos ya de pelear contra los platónicos.

Su comandante, el capitán Frankie Tupelo, acompañaba a la almiranta en el balcón del palacio del Barzano, mientras mordisqueaba uno de los famosos fresones de Utopía.

Se rumoreaba maliciosamente que también la acompañaba en el lecho.

Toda la ciudadanía consideraba justo el cargo otorgado a la heroína salvadora, aunque fuese contra las costumbres y el pensamiento del maestro Tomás Moro.

Los pocos reticentes, como el traníboro Rogerio y sus colegas, en una esquina del balcón, no se atrevían a levantar la voz y se limitaban a esperar acontecimientos.

La guerra no había acabado. Los platónicos seguían en la orilla del “continente” y no parecía que fuesen a desistir de conquistar la isla. Los barcos que los espiaban informaban cada día de que estaban juntando otra flota y construyendo un puerto e instalaciones en la playa. Simplemente, llevados por su idealismo sin fisuras, los platónicos se tomaban con más calma y preparativos el próximo intento de invasión.

Brigit no estaba dispuesta a darles otra oportunidad de culminar sus ideales. Por lo que aprovechó la ceremonia y el balcón del Barzano para anunciar lo que llevaba pensando varias horas.

“Ciudadanos, no puedo decir en palabras lo mucho que agradezco este título que me habéis otorgado. Lo llevaré con el orgullo y con la responsabilidad que conlleva. Pero no puedo estar alegre, no puedo considerarme recompensada, mientras en la orilla del continente se fragua una nueva amenaza para nuestra república. Todos los informes de nuestra flota son claros: Los platónicos no están escarmentados y preparan una nueva flota de invasión. Decenas de barcos se están juntando y construyendo en la costa. Todo lo que queda en el mar que flote y no sea nuestro se está organizando para atacarnos. ¡Debemos impedir de raíz semejante amenaza!

Pido vuestro apoyo, el apoyo del pueblo, para enviar nuestra gloriosa flota contra este nuevo peligro, antes de que se convierta en un monstruo imparable.Recordad a mi marido Víctor, que dio la vida por la República y por defender a nuestros amigos los leonardianos:

“No podemos esperar”


Fueron las palabras de su última carta antes de dar su vida.

Debemos atacar a esos “plátanos” cuando menos lo esperan, antes de que se organicen y partan mar adentro, en ruta a nuestra isla. Debemos dejar claro que nosotros no nos limitamos a esperar y defendernos, que también sabemos atacar a nuestro enemigo. Es nuestra oportunidad de golpear de forma definitiva su poder tiránico.

Todo Ollomol ha visto, gracias a nosotros, que no son guerreros invencibles. Ahora verán como son aplastados por el poder de nuestra república. Dadme la orden de acabar con ellos y  nos lanzaremos sobre su cuello como tatays rabiosos. Hundiremos su soberbia en el fondo del mar y enterraremos sus yelmos pulidos en fosas de estiércol.

¡Seamos la luz que guía la libertad de los pueblos!

¡Liberemos a los oprimidos por el platonismo!”

Primero estallaron en clamor los leonardianos de su guardia, como un león enfurecido. Luego los siguió la multitud que llenaba la plaza, coreando gritos que surgían de una forma disciplinada:

“A por ellos, oé, oé”

“Atacad, atacad”

“Abajo los plátanos”

“¡Matadlos a todos!”

El Barzano mostró su asombro sin disimulo, mirando a Brigit con ojos inquisitivos, pero pronto volvió a su acostumbrada seriedad paternal, dando asentimiento con la cabeza, para regocijo de los congregados en la plaza.

El resto de traníboros del balcón parecían estatuas de mármol, pero el interior de sus sombreros encarnados hervía de rabia ante aquella sacudida política.

Sabían que el Inspirador, el amado Tomás Moro, se llevaría las manos a la cabeza ante aquella muestra de demagogia, que no era más que el primer indicio de una dictadura popular. 

Pero a Brigit no le importaban las sutilezas políticas. Cuando se tiene el poder de las masas poco importan los detalles.    

Se dio la vuelta y preguntó a Frankie Tupelo:

-¿La flota está lista?

Frankie se tragó el fresón que tenía en la boca.

-Yea, darlin... sorry, mi Almiranta. Todos en sus puestos y a la espera de sus órdenes. 

-Pues junta a los leonardianos y vayamos al puerto.

El Barzano, a su lado, se limitó a asentir de nuevo con la cabeza. Para los traníboros, su comportamiento sumiso causó una honda decepción y, tan pronto Brigit y sus oficiales dejaron el balcón, se acercaron al dirigente supremo de la república.

-No sé qué piensa usted de lo que está pasando, estimado Barzano, pero esto es un golpe de estado encubierto, que va en contra de todos nuestros principios – protestó el traníboro Rogerio

-Lo sé, Rogerio. La traníbora, la almiranta y lo que quiera ser la viuda Brigit, está pasando por encima de la ley. Pero que quiere que haga, ¿ordeno su detención delante de su guardia y seguidores?

-¡Pero debemos frenarla cuanto antes! – gritó otro traníboro, que al momento se disculpó de levantar tanto la voz.

-¿Ve, Barzano? Utopía ya no es un lugar donde poder expresarse libremente, incluso un traníboro, sin que se tenga que disculpar. Creo que debemos plantar cara. La dictadura ya es un hecho. Pronto la hará oficial y nosotros, como cargos de poder, vamos a molestarla.

El resto de traníboros empezó a murmurar nerviosos.

-Por favor, Rogerio, señores... tengamos calma. Utopía debe estar unida ante la adversidad. En poco tiempo habrá otra batalla, me temo que inevitable. Después, bueno, no hay nada más cambiante y variable que los ánimos en una guerra.

-¿Qué quiere decir?

-Usted me entiende, Rogerio, no sea modesto.

El Barzano salió del balcón, dejando a los traníboros ante la visión de la plaza, donde la muchedumbre vitoreaba la marcha al puerto de Brigit con sus oficiales, a través del hueco que abría la guardia leonardiana.

En el puerto, la flota sonaba sus silbatos, tambores y bocinas; reclamaba a su ejército para transportarlo a la batalla, como una horda de sirenas hambrientas de marineros.

Espurina y Prosper

Seguía corriendo, puede que llevase un día entero, ya no controlaba el tiempo. Las crestas de las dunas mostraban en el horizonte la sábana azul del mar interior. El cubo la empujaba hacia él, más allá de él, sin descanso, a un punto concreto. Pero no necesitaba el fresco del mar, estaba ebria de energía. Su sudor era de alegría y felicidad.

1?     Una sombra en la lejanía. Un hombre cansado, que avanza cerca de la costa, pero sin salir del desierto. Un sospechoso, si la realidad fuera vulgar. Pero ya ha dejado de serlo y ese hombre que avanza en el horizonte es especial, lo siente porque el cubo se lo dice. La lleva hacia su figura, perdida en una marcha sin destino, porque deben estar juntos. El ansia los une.

El hombre la mira. Se llama Prosper, sabe su nombre antes de acercarse.

Ella se llama Espurina. El hombre lo sabe. El cubo se lo dice, porque también le habla. Lleva horas haciéndolo.

Prosper abre los brazos para recibirla. No se sorprende de que corra como una gacela, que suba las dunas como una serpiente en estampida.

Solo entiende que tienen que ir juntos. Tienen que estar juntos, con el cubo a su lado.

Espurina cae en sus brazos, ruedan por el suelo, caen duna abajo, se besan, se acarician como posesos, se desnudan a mordiscos, chillan de gozo, se arañan las espaldas, y fornican durante minutos interminables sobre la arena caliente, bañados por el sol de Ollomol.

Sus cuerpos arden de calor mientras alcanzan el orgasmo. Prosper aúlla como un lobo y riega con su esperma el cuerpo de Espurina. Luego llega calma, con el cubo siempre entre ellos, como una cadena infinita, brillando con luz propia.

-Sé adónde llevarlo, Prosper.

-Yo también.

-Iremos juntos.

Espurina se levanta de la arena y mira sus piernas. Un hilillo de sangre corre por un muslo.

Ha perdido su virginidad en las arenas de un desierto de un planeta lejano, a manos de un prófugo desconocido que la regó con su esperma. Le parece totalmente lógico. 

-Debemos seguir, Prosper. A las ruinas de Heliópolis, bajo la estatua de Campanella.

-Lo sé. Mientras lo hacíamos, el cubo me lo ha contado todo.

-El lugar está algo lejos. Al otro lado del mar, tierra adentro. Así que levántate y vístete – Espurina no pudo trascender su condición de teniente de la Guardia Civil.

-A sus órdenes.

Los dos partieron sintiendo ambos el cubo, como si una cadena atase sus manos. Debían bordear la costa del mar y luego internarse en el desierto de nuevo, hasta llegar a las ruinas todavía humeantes de Heliópolis. Tardarían días, pero el cubo los protegía y nutría, como una madre bondadosa.

A quien le afectaba el calor y el cansancio era al comandante Vendrell, un punto diminuto en el horizonte, a sus espaldas. Diminuto pero tenaz, que seguía la pista con el instinto y la determinación de un sabueso, mientras de sus gafas resbalaban gotas de sudor. Su único objetivo ahora era cargarse a la traidora Espurina, asesina de agentes.

Longo

Ser sobrino de un miembro del Directorio de la Tierra tiene muchas ventajas; es soñar y cumplir los sueños, es hablar y ser escuchado, es desear y ser satisfecho... pero también tiene sus pegas. Sobre todo cuando tu tío te consigue un puesto, la pifias y tienes que dar parte en su despacho.

El ex jefe de estación Luis Longo se encontraba en esa tesitura, en el despacho de su tío, dentro del palacio familiar, que comprendía el recinto que una vez fue la ciudad de Lugo.

Frente a él estaba Xoán Longo, uno de los cinco miembros del Directorio, presidente del Consejo Mundial y de decenas de comisiones de gobierno. También patrón honorífico de miríadas de consejos regionales y locales, hijo predilecto de varios planetas colonizados, inspirador de nombres geográficos y personaje de multitud de biografías laudatorias.

Ahora miraba con evidente enfado a su sobrino desde detrás de su mesa de caoba.

-Eres tonto– pronunció como una sentencia de muerte.

-Lo siento mucho, tío.

-Ya.

-De veras. Haré todo lo posible para arreglar este fallo. Todo lo que quieras.

-Ollomol era el sitio más tranquilo de la galaxia. Te consigo el puesto de jefe de estación y, de pronto, para pasmo del orbe, se vuelve un planeta lleno de rebeldes que ha obligado a retirarse a una fragata de la Guardia civil con centenares de bajas. Lo nunca visto, ¿Y dices que harás todo lo posible para arreglarlo? ¡Qué gentil!

-Claro, claro que sí, tío. Lo que sea.

-¡Por supuesto! ¡Eres un piltrafa, la escoria de la familia, nunca has valido para nada ni para nadie... claro que conociendo a tu padre, nunca entendí el cariño de mi hermana por ese miserable... en fin, no dejas de ser un Longo. Pero ten en cuenta una cosa, una máxima en política: el dinero es poder, el poder hace las leyes y las leyes dirigen los gobiernos… hasta que un gilipollas mete la pata y el pueblo se da cuenta.

El Director Longo sacó un puro del bolsillo de seda de su camisa y lo encendió entre una inmensa humareda, que se abalanzó sobre su sobrino como una aparición infernal.

-Me comportaré como un Longo, tío. Dame el mando de una flota y acabaré con esos rebeldes. No me apartes de esto otra vez, tío, te lo ruego.

-Ya... Luis, mira detrás de mí, por el ventanal. ¿Qué ves?

Tras el Director Xoán Longo se veía un tramo de la muralla romana de Lugo, que ahora servía de cerco decorativo al palacio de los Longo.

.

-Veo turistas paseando por la muralla, tío. Algunos señalan nuestro palacio.  ¿Los turistas pueden pasar de esa muralla?

-Dios... dame paciencia. La muralla a secas, sobrino, la muralla romana.

-Sí, la muralla.

-Lleva aquí milenios demostrando la pericia de sus fabricantes, ya sabes, los...coño, los...

-Los romanos.

-Eso, a veces hasta aparentas posibilidades.

-Gracias, tío.

-Los romanos las hacían para resistir el tiempo, porque sabían que todo lo que resiste, simplemente por hacerlo, más tarde o más temprano, acaba ganando algo.

Luis Longo puso cara neutra.

-Resistir es aliarse con el tiempo. Pero para resistir hay que hacer una muralla, bloque a bloque, hilera tras hilera, sin descanso.  Así los Longo hemos llegado a ser una de las familias dominantes de la Tierra, que es como decir del Universo. Somos como esa muralla que ahora rodea nuestro palacio y que vio nacer a nuestra estirpe: duros, resistentes y muy antiguos. Por eso es nuestro símbolo.

Luis miró el lienzo de la muralla, formado por innumerables piedras. Es el mismo lienzo de muralla con la que los Longo encabezan y sellan sus documentos. No se había dado cuenta hasta ahora, aunque seguramente se lo habían dicho más de una vez. Curioso. Pero seguía sin entender a su tío.

-Pero, sobrino, si en la muralla una piedra está mal colocada o no demuestra que tiene la forma adecuada, la quitamos para que no debilite a todo el conjunto. No quiero que seas esa piedra, Luis. No me echaré atrás y tu madre no te salvará si vuelves a fallar. Te enviaré como alcalde a una aldea perdida en el planeta más olvidado, sucio y peligroso que haya entre las colonias y nadie volverá  a saber de ti – su boca volvió a soltar otra amenazadora humareda de tabaco que ascendió al techo como un hongo atómico.

-Lo entiendo perfectamente, tío.

-Bien, sobrino. Ahora vete.

Luis Longo se levantó de su asiento y limitó su despedida a un simple cabeceo.

-Ah. Se me olvidaba una cosa, sobrino. Quiero que traigas aquí, personalmente, eso que llaman “Arma del bien” y que usan los rebeldes de ese planetucho.

Luis dejó el despacho de su tío, sin poder disimular un suspiro de alivio. Lo esperaba un sonriente ujier, que lo llevó a una sala aparte, amueblada con solo una silla y un perchero, del que colgaba un trafun típico de oficial, pero con adornos dorados en las bocamangas y hombreras.

-¿Y esto?

-Su uniforme de Comandante Adjunto. Se ha tenido que crear sin mucho tiempo, pero creo que le sentará de maravilla. El verde y el dorado combinan a la perfección.

-¿Me lo tengo que poner ya?

-Claro. Ya es un oficial de la Guardia Civil. Ahora, si es tan amable, póngaselo, porque lo están esperando en la entrada de palacio para llevarlo a destino.

-Qué prisas... Está bien, déjeme solo.

El ujier dejó la habitación sin abandonar su sonrisa. Luis se sentó en la silla y miró con desgana su nuevo traje. Todos los uniformes le parecían una horterada. Este todavía más. Sacó una pequeña petaca de su camisa de seda, pero la encontró vacía. Tampoco quedaban puros habanos en el otro bolsillo.

-Joder, joder... un día completo.

Tardó media hora de lamentaciones en vestirse. Luego cruzó todo el palacio familiar, entre retratos, floripondios y candelabros de adorno, acompañado siempre por un ujier sonriente, que iba cambiando cada pocos pasillos; hasta dirigirse al pórtico de entrada, donde un transporte esperaba para llevarlo a la academia de oficiales de la Guardia Civil, en Aranjuez.

Allí se había acordado que se reuniría con sus oficiales. O eso le dijo el último ujier de la entrada.

El viaje desde Lugo duró unos minutos, pero el vuelo le permitió pensar sobre su futuro inmediato sin la presión asfixiante en las entrañas que sentía cada vez que entraba por las malditas murallas de los malditos romanos de su tío.

Iba a dirigir una fragata de la Guardia Civil, sin experiencia alguna. Lo nunca visto desde el comienzo de la exploración espacial. Incluso se habían inventado el rango de Comandante Adjunto para dirigir esa nave:

Un nombre horroroso. Sabía bien que todos los oficiales de tricornio lo mirarían como el típico jefe de opereta, un joven inexperto y enchufado por los de arriba.

Lo cual era muy cierto, pero estaba dispuesto a ser algo más que un tópico, o por lo menos intentaría ser un tópico cabronazo hasta el tuétano. Al fin y al cabo, era un Longo, con todas sus consecuencias, y tanto Ollomol como la Guardia Civil pagarían las afrentas sufridas por su orgullo. No iba a hacer distingos.

Tan pronto descendió en la academia, tres oficiales de la fragata vinieron a saludarlo con  sonrisas de una hipocresía descarada. Se limitó a devolver los saludos con la misma falsedad y de seguido los apuró para subir a la órbita donde esperaban las naves.

-¿Nos vamos ya?, ¿Sin una reunión preliminar de la oficialidad? Hay un despacho preparado en la academia – comentó uno de los oficiales. El típico seguidor de las normas.

-Señores, no hay tiempo que perder en reuniones de despacho. Debemos retomar el control del planeta Ollomol y vengar a los caídos de la Benemérita.

El nuevo comandante segundo de la “Sanjurjo” alabó su deseo de justicia con un pequeño discurso de una retórica tan florida que solo podía ser fruto de varias horas de ensayo ante el espejo. Luis Longo pensó que el desaparecido Vendrell, en el fondo, era más de fiar y competente que aquel trío de medradores de despacho.

Olió inutilidad en sus trafunes impecables.

-¿Han participado en alguna misión de control y castigo? – soltó de repente, mientras se encaminaban a los estación de la academia, con capacidad para transbordadores que llegan hasta las fragatas en órbita ecuatorial.

-Yo, fui alférez del comandante Vendrell en una misión – contestó con orgullo el nuevo comandante tercero de la “Sanjurjo”

-¿En Europa 3? – preguntaron los otros dos, asombrados.

-No... Ahí, no. Fue en Segovia de Altair. Un asunto de mineros sin paga.

-Pues su admirado Vendrell anda ahora perdido por las arenas de Ollomol, sino está ya muerto – soltó Longo sin ni siquiera mirarlo.

-Dudo que esté muerto o perdido, comandante adjunto.

Longo no quiso replicar a lo que podía considerarse un sarcasmo.

No dijo nada mientras entraba en la estación, cruzaba sus pasillos a paso ligero y se subía al transbordador más cercano. Un cabo, en funciones de azafato, le llevó al asiento un gin tonic al que dio un largo trago. No le importó lo más mínimo las caras de desagrado de sus acompañantes, ya molestos por las prisas de la partida.

-Señores. Me gustaría saber qué les han contado sobre esta misión.

-Hay un planeta, llamado Ollomol, en franca rebelión. La fragata “Sanjurjo” fue enviada para sofocar el problema, pero tuvo bastantes bajas y un lamentable número de desaparecidos. Entre ellos, el comandante Vendrell, que se perdió en el planeta. Ahora, la “Sanjurjo” vuelve para aplastar la rebelión y, si es posible, saber el paradero del comandante y los agentes desaparecidos. Sin olvidar la venganza de nuestros muertos, por supuesto – comentó el nuevo segundo comandante de la “Sanjurjo”.

Los otros dos se limitaron a asentir sus palabras.

-Bien, señores. Saben lo necesario. Ahora, díganme qué saben del “Arma del Bien”. Mi tío... bueno, el director Longo quiere que se encuentre a toda costa. Me lo ha encargado personalmente.

Los comandantes se miraron entre sí con cierta sorpresa.

-Pensamos que usted lo sabía, comandante adjunto. O que su tío...

-Por supuesto, faltaría más... es evidente, pero quiero saber lo que ustedes conocen del asunto. Quizá les pueda ampliar la información. 

-Solo sé que es una especie de anulador de los trafunes, que ha provocado muchas bajas en nuestras filas.

-Y de alcance notable, aunque no lo podemos precisar – comentó, por fin, uno de los otros dos comandantes.

-Y que está en manos de unos pirados llamados “platónicos” – se atrevió a hablar el tercer comandante.

Luis le dio otro largo trago al gin tonic.

Sabían tanto como él de esa arma rara, pero así se encontraba en igualdad y más animado, y que se citara a los platónicos permitía comentarles algo con conocimiento de causa.

-¿Los platónicos? Fueron los que empezaron todo. Una panda de cabrones que se visten de griegos antiguos... ya saben ustedes, con túnicas cortas y cosas así.

-¿Filósofos?

-No, majaras. Aunque tienen cosas simpáticas, ¿Saben que se reproducen por medio de orgías en donde ninguna mujer u hombre puede negarse a entregar su cuerpo?

Los oficiales intentaron disimular la sonrisa por los interesantes datos sobre el enemigo.

-Luego los hijos nacidos son de todos y de ninguno, no hay familias, solo república, y quizá un día puede que forniques con tu hija, hermana o madre sin darte cuenta. Su filósofo inspirador debió de ser un cachondo.

-Vaya, son datos muy curiosos, comandante adjunto.

-Pero esos promiscuos son muy peligrosos, se lo aseguro –sentenció Longo.

-Lo suponemos… Uno de ellos, una mujer, está detenida en la “Sanjurjo”. Por orden del comandante Vendrell. Una tal Claudia. Ya ha sido interrogada.

-Sí, ya estoy informado – Longo no tenía ni idea de la tal Claudia. 

-¿Y qué debo hacer con ella, comandante adjunto? ¿Dejarla en la Tierra? No he recibido instrucciones ni sé su grado de importancia para esta misión.

-Por ahora se viene de vuelta a su planeta. Ya diré yo en su momento qué hacer con ella, no se preocupe – quizá fuera útil esa Claudia platónica. Ya se le ocurriría algo.

El transbordador salió de la atmósfera y flotó mansamente hacia la estación orbital.

Junto a ella, como cachorros pegados a su madre, tres fragatas de la Guardia Civil mostraban su aspecto modular y sólido, como tres enormes rocas segmentadas. El sol iluminaba sus lomos pintados de verde, haciendo destellar el escudo de la Benemérita.

Luis Longo no pudo evitar un escalofrío. Pidió otro gin tonic, con menos hielo.

La batalla de las pasarelas

Ciudadanos,

He tardado tiempo en enviaros otra epístola desde mi última comunicación. Sirva como excusa la situación complicada de nuestro ejército, que me impidió cualquier otra cosa que no fuera su salvaguarda. Ahora os anuncio que las circunstancias vuelven a ser propicias para nuestra polis.

No hace mucho sufrimos una dura derrota en el mar. Debemos ser sinceros cuando erramos y no existe otro nombre para lo ocurrido.

De nada sirve la disculpa de que no somos expertos en lucha naval. Fue un desastre que apenas conseguimos paliar con una retirada afortunada a la costa. Pero las derrotas no bastan por sí solas para producir nuestra rendición. Al contrario, nos estimulan a desear todavía con más fuerza la victoria.

De la derrota aprendimos y sacamos conclusiones. Es evidente que nuestra forma de combate no está adaptada al mar ni tenemos conocimientos en la guerra naval. Pero no lo tememos, porque, como dijo nuestro maestro: “El agua de mar cura el mal de los hombres”.

Decidimos, por tanto, curarnos de la derrota  y adaptar el medio a nuestras condiciones. Juntamos más barcos en la orilla y los preparamos para nuestra forma de combate. La Idea moldea la materia. Solo necesitábamos tiempo y el confiado enemigo nos dio el suficiente.

Cuando los utópicos volvieron con su flota, ufanos y soberbios, en la creencia de que bastaba con dar el golpe final a nuestra flota para acabar con sus pesares, descubrieron de lo que somos capaces los conocedores de las Ideas que se proyectan en la realidad.

Esperamos con paciencia que se acercaran sus barcos engalanados y repletos de enemigos. Entre ellos,  los leonardianos posesos de ira. No perdimos la concentración, ninguna nave se adelantó de más sobre el mar calmo. Sus artilugios aéreos fueron pronto espantados por una cortina de flechas incendiarias desde las torres que construimos para tal propósito.

Algunas de nuestras naves fueron incendiadas y tocadas de muerte, pero aguantamos su lluvia de fuego con tranquilidad, los gritos vejatorios que acompañaban a su bombardeo no nos distrajeron.

La espera era nuestra aliada. La espera que produce impaciencia y confianza en el enemigo. Nuestros guerreros, agazapados en sus naves, sabían que todo marchaba como se había planeado. Los guerreros que se hundían en sus naves incendiadas confiaban en que serían justamente vengados. 

Tan pronto sus barcos se acercaron a una distancia que consideramos conveniente, una orden se extendió como un rugido entre nuestras filas. Nos lanzamos a todo trapo de vela y remos sobre ellos, como un solo ser de múltiples elementos; sobre las ondas del mar avanzamos entre una lluvia de cañonazos. La cobarde pólvora nos mordía los costados, nos demolía los mástiles y arañaba nuestra piel como una fiera hambrienta, pero no cejamos en avanzar hacia ellos.

Llegamos a su altura en corto tiempo y levantamos las pasarelas con garfios que habíamos diseñado durante los últimos días. Luego, simplemente las dejamos caer.

Los barcos que iban a golpearnos con sus espolones fueron sujetos como moscas en la red. Chocaron con los nuestros pero ya no pudieron apartarse. Los que pasaban cerca para bombardearnos más confiados, fueron atrapados y atraídos hasta ser uno con nuestros barcos.

A través de las pasarelas sujetas o clavadas en sus cubiertas, cruzaron con gallardía nuestros guerreros en busca de la lid. El mar se llenó de decenas de puentes por donde desfilábamos contra el enemigo. Los barcos se apelotonaron, la batalla naval se volvió terrestre.

Ahora ya nada nos podía vencer. Los soldados de la polis demostraron su valía y disciplina, no dando cuartel ni esperanza a la nave que conseguían sujetar.

Pronto el mar se llenó de despojos morianos y nuestras insignias empezaron a ondear en las popas de sus barcos tomados por la fuerza

Los morianos intentaron girar los barcos que todavía tenía libres tras la primera carga, escapar mar adentro y disparar a distancia sus patéticas armas.

Pero nuestros barcos todavía sin presa, deseosos de emular a sus compañeros, los persiguieron sin temer sus disparos, hasta cazarlos como conejos. Pronto perdieron el orden, se desbarataron y huyeron de nuestros barcos. Pocos lograron volver a  su isla. El miedo los poseía como una enfermedad. 

Hemos devuelto la afrenta sufrida en el mar. Ahora tenemos muchos más barcos en nuestra flota. Solo nos queda devolver la visita a los morianos y añadirlos a la única utopía posible: la primera de todas.

Ciudadanos, en nosotros confiamos.

Aristocles, Primer Filósofo

Brigit

El último barco de la flota llegó a puerto. En las caras de sus ocupantes se mostraba la decepción resignada de los vencidos. Bajaron al muelle sin esperar la orden de su capitán. No se veían más naves de vuelta en el horizonte cálido y adormilado.

El capitán Frankie Tupelo, en el borde del muelle, tarareaba por lo bajo una canción de su adorado Elvis.

Unos metros a sus espaldas, sentada en una silla sin respaldo, la almirante y  traníbora de Utopía, la “viuda de la república” Brigit, pensaba ausente, mirando la tersa superficie del agua donde sus sueños habían sido frenados. Había decidido esperar en el muelle hasta la llegada del último barco de su flota.

-Ya no hay más barcos, almirante – la distrajo Frankie, parando de tararear.

-¿Cuántos han vuelto?

-Pues... así a bote pronto, te lo voy a decir en porcentaje: perdimos más del 50%. La mayoría de pérdidas son leonardianos. No se retiraron del combate a las primeras de cambio. Como debe ser, unos machotes. Apenas quedan un puñado, pero me parece que son los únicos que tienen pelotas en esta isla, porque sus paisanos... bueno, usted ya sabe.

-Perdono tu franqueza, Frankie.

-Vale, pero no creo que esos perdonen la suya.

El capitán Frankie señaló sin disimulo a los tres traníboros que se acercaban por el muelle, escoltados por varios sigrofantes. Brigit notó que algunos iban armados y nerviosos, apenas disimulando su seriedad oficial. Como siempre, empezó a hablar Rogerio.

-Almirante Brigit, me alegro de que siga viva.

-¿De verdad? Qué gentil – Brigit ni siquiera lo miró.

-Lamentablemente, vengo a decir que se ha acordado su cese del cargo de almirante. Agradecemos todos sus esfuerzos por alcanzar la victoria sobre los platónicos, pero en estos duros momentos para nuestra república necesitamos replantear nuestra estrategia desde la base.

-Ya... y tampoco sigo siendo traníbora, ¿verdad?

-Pues sigue siendo, Brigit. Pero hemos decidido que tal título, al ser otorgado sin seguir la legalidad y de una manera meramente honorífica, sea limitado a funciones protocolarias. El Barzano está de acuerdo.

-En fin, que debo irme a casa y descansar.

-Se lo aconsejo con insistencia. Ha sido sometida a mucha presión los últimos días. Si no se molesta, estamos gustosos de acompañarla hasta su hogar.

Brigit no pudo evitar una sonrisa, mientras se levantaba de la silla.

-Vaya manera de decir que me arrestan en mi casa, Rogerio...  pero agradezco su amabilidad.

A una orden de Rogerio, los sigrofantes empezaron a moverse para rodear a Brigit, como una guardia de carceleros.

-Tómelo como una escolta de honor – comentó Rogerio, con voz zalamera.

Otra voz socarrona contestó a su espalda.

-Y tú tómate esto como un saludo.

Un culatazo directo a la cara tumbó por el suelo a Rogerio, que se desplomó en total inconsciencia.

Frankie Tupelo había decidido intervenir.

-¿Qué haces, Frankie? ¡Basta! -  ordenó Brigit.

Los sigrofantes sacaron sus armas, pero un silbido de Frankie hizo aparecer de todos los rincones del muelle decenas de leonardianos de la guardia.

Los rodearon como lobos hambrientos a una manada de cabritillos.

-Darling, estoy hasta las narices de los pedantes de tu ñoña república. Es hora de limpiar la barra de este antro. Aquí solo saben cultivar buenos fresones. Así que voy a tomar el poder durante un rato.

-¡Frankie!

-Déjame a mí... A ver, vosotros, sigropollas, es muy fácil: o dejáis libre el muelle o empiezo a cortar pelotas.

Los sigrofantes se miraron entre sí y finalmente dirigieron sus miradas a los dos traníboros que quedaban, los cuales estaban tan perplejos como asustados.

- ¡Venga, que me estoy cansando! – gritó Frankie a los pocos segundos.

Más soldados seguían llegando en grupos desde todas partes del muelle. Algunos renqueando de sus heridas en la batalla, otros apoyados en sus mosquetes o lanzas. Pero ya eran cientos alrededor. Entre ellos, había unos pocos leonardianos, pero la mayoría eran morianos. Tampoco parecían dispuestos a ayudar a sus dirigentes oficiales. Brillaron espadas entre la multitud.

Uno de los traníboros se limitó a asentir con la cabeza hacia los sigrofantes, mientras el otro no podía dejar de mirar las caras que tenían sus ojos fijos en él.

Los sigrofantes se apartaron de Brigit.

-Muy bien, ahora quedan todos detenidos hasta nueva orden por mandato de... pues... qué coño, yo mismo, el capitán Frankie Tupelo, lugarteniente de Brigit, la nueva jefa del cotarro este, dejémonos de nombres raros, la jefa y punto. Hala, a ver, los que queden de la primera brigada... venga, a la cárcel con estos horteras…You ain't nothin' but a hound dog, cryin' all the time… yeah.

De las filas de los soldados salieron varias figuras de aspecto cansino y variopinto, pero que se desplegaron con orden alrededor de los sigrofantes y el par de alucinados traníboros. Eran los de la primera brigada, leonardianos de pura cepa dispuestos a ofrecer su vida matando “plátanos”

. Al ver que no se movían sus prisioneros, empezaron a empujarlos y golpearlos, hasta que hicieron caso.

-Así me gusta, en camino al trullo. Uno, dos, uno, dos... Eh, no se olviden de recoger al Rogerio del suelo. Venga, venga, Come on.

Brigit se acercó hasta Frankie, con la rabia apenas disimulada.

-Pero sabes qué es esto, es un golpe de estado, el principio de una guerra civil en el peor momento para nuestra república, con los platónicos a las puertas. Acaso piensas que no vas a tener oposición. Va a ver muertos. Esto no es lo que quería… Así no. No quiero ser parte de esta locura.

-Tranqui, darling. No hay oposición. Eres la ama de la barraca, el pueblo está contigo y aquí no se mata a quien no se lo merezca. Tú sigue el rollo y te haré una reina... Love me tender, love me dear, tell me you are mine.

Los soldados por el muelle silbaban al paso de los prisioneros. Entorno a Brigit se juntaron los pocos oficiales y suboficiales que quedaban tras la batalla. A la espera de órdenes.

-Jefa. Es hora de mandar de veras – la animó Frankie  - Yo recomendaría arrestar al barman-que tenéis de presidente.

-Barzano.

-Pues eso. Y luego te aconsejo ocupar las plazas y salidas de la ciudad. Hay que detener al resto de sigrofantes que quedan libres y pueden molestarse por tu toma de mando. Del campo de la isla ya nos encargaremos mañana.

Brigit se sentía empujada al desastre por los ojos expectantes de sus soldados y la cara irónica de Frankie, que la miraba con una suficiencia insoportable. Pero ya no había vuelta atrás. Habían decidido por ella y solo podía avanzar por un solo camino: Empezó a dar órdenes.

Desde ese día, la Utopía de Tomás Moro  dejó de existir como tal. 

Espurina y Prosper

Las ruinas de Heliópolis parecían moles antiquísimas, aunque apenas hacía unas semanas entre sus paredes se levantaba una próspera ciudad. Sobre la acrópolis, visible desde kilómetros, destacaba todavía la estatua colosal del filósofo Campanella mirando al cielo, que los platónicos habían respetado; quizá porque derribarla de su pedestal resultaba una tarea demasiado ardua para sus ansias de destrucción, o porque querían aprovechar su inmensa figura para otro fin, como cambiar su cabeza por la de su guía inspirador. Así un Platón de rostro barbudo y colosal sobre la acrópolis proclamaría la filosofía verdadera con rotunda majestad.

Pero por ahora habían preferido derribar la mayoría de los círculos de murallas y los edificios principales. No cuadraban con la idea perfecta de una polis. Varios equipos de esclavos, dirigidos por hoplitas de látigo fácil, se esmeraban en limpiar los escombros y en aclarar las ruinas para la posterior fundación de la colonia platónica.

Tanta gente era un problema para la pareja apostada en la loma de una colina cercana.

-Demasiada gente – opinó Prosper...

-Esperaremos a la noche. No hay prisa – Espurina ojeaba los alrededores como un gato al acecho, solo moviendo los ojos.

-¿Tú también sientes su nerviosismo?

-Sí. Lo sabe. Lo tienen muy cerca de donde debe estar, pero estos idiotas no lo comprenden.

-Lleva eones esperando, bien puede hacerlo por un par de horas, ¿Qué pasará cuando lo pongamos en el pedestal del que me hablaste?

-Primero tenemos que cogerlo. Pero no te preocupes por eso. Ya salí una vez de esa ciudad, cuando estaba llena de platónicos borrachos de victoria, y con el añadido de un grupo de empollones patosos. Ahora apenas hay vigilancia y solo somos dos. 

-Espero que aciertes en lo que dices – Prosper volvió a mirar las ruinas. El cubo le transmitía ondas de serenidad y alegría, acompañadas de urgente movimiento, pero su instinto anunciaba peligro.

La penumbra fue cayendo sobre Ollomol, hasta dejar que solo la luz de las estrellas y unas cuantas fogatas rodeadas de murmullos iluminaran la noche de las ruinas. Se oyó el rugido de un tatay en la llanura. Como una señal de que había que moverse.

Espurina y Prosper descendieron a Heliópolis, buscando las zonas más oscuras para desplazarse en silencio, con toda la precaución y paciencia necesaria. Espurina recordaba los lugares vagamente, entre tanta ruina y desorden, pero no perdía el rumbo, la sombra de la acrópolis servía de guía. Había que hacerlo. El cubo lo demandaba.

Prosper se limitaba a seguirla, pegado a las piedras del suelo y atento a sus indicaciones, obediente como un cachorro, pese a que más de una vez pasaban demasiado cerca, para su gusto, de una fogata de hoplitas en tertulia de carcajadas y ruidosos comentarios. Los esclavos estaban encerrados en jaulas cerca de las fogatas de sus guardianes, tan sumidos en la oscuridad y el cansancio que no parecían representar ningún problema para la pareja. Si alguno los veía, y a veces pasaban a escasos metros, desde luego no se molestaba en avisar a sus amos.

El cubo latía, lo notaban cada vez más nervioso, según se acercaban a los pies de la acrópolis.

Al llegar a sus pies, Espurina, para susto de Prosper, se subió a los restos de una gran pared derribada que destacaba por su altura. Quería echar una mirada a todo el entorno. Por suerte no vio a nadie. La oscuridad y el silencio se extendían por la zona. La fogata más cercana estaba a centenares de metros.

-Están lejos, demasiado. Debería haber un retén cerca.

-Baja de ahí. Agáchate al menos – susurró Prosper.

Espurina siguió mirando las sombras que la rodeaban como un abrigo. De pronto, observó una tienda de campaña de gran tamaño. Percibió en su interior una tenue luz, que disminuía y aumentaba a intervalos.

-Está ahí metido, hay soldados con él dentro, maldita sea. A saber cuántos. Parece que todos sus oficiales duermen al lado del cubo, como una guardia de honor.

Prosper ascendió a su lado.

-Pues si están dentro, yo me encargo de hacerlos salir. Entras, coges el cubo y te largas. Tú sabes dónde ponerlo.

-Su sitio es bajo la acrópolis. No está lejos, pero tú… ¿Qué piensas hacer?

-No te preocupes por mí. Solo haz caso al cubo.

-Siempre.

El antiguo general de Considerantia y de frentes liberadores dio un beso en la mejilla de Espurina y se deslizó entre las ruinas hasta llegar a la tienda. No había nadie en su contorno. Se introdujo dentro con sigilo felino. No había ningún hoplita de guardia, pero una docena dormía a pierna suelta, esparcidos en jergones por toda la estancia. Por los ronquidos de osos perezosos, se dio cuenta que usaban la tienda como dormitorio. Al ver los penachos de sus cascos, al pie de cada jergón, se dio cuenta de que eran hoplitas de alto rango y que habían convertido la estancia en el dormitorio de oficiales de un regimiento. Quizá de los oficiales de la guarnición entera. Lamentó no tener una granada de mano.

Avanzó sin problemas, guiado por la luz apagada de varios braseros, que los platónicos habían instalado para calentar sus huesos en el frío nocturno.

El cubo estaba al fondo de la tienda, sobre un armazón transportable.

Uno de los hoplitas se incorporó medio dormido, abriendo su boca en un bostezo gatuno. Prosper no se demoró más. Cogió el yelmo a sus pies y lo golpeó con fuerza en su asombrada cara. Luego siguió la ronda por la estancia golpeando las cabezas de los demás.

- ¡Despertad, cabrones! ¡Viva Considerantia!

Los oficiales platónicos gritaron en sus jergones y se levantaron a trompicones, entre gemidos de dolor y rugidos de rabia, mientras Prosper se paraba en la entrada para dejarse ver.

- ¡Moveos, cerdos! ¡Soy Prosper de Considerantia!

Una lanza pasó muy cerca de su cara.

Era el momento de escapar.

Corrió hacia la noche con un pelotón de oficiales furiosos chillando tras sus pasos, pero todavía le dio tiempo a levantar el pulgar a Espurina antes de perderse entre los escombros. Una decena de hombres y mujeres persiguió sus pasos en la oscuridad.

La teniente esperó a que sus sombras se perdieran entre las ruinas para levantarse. Ahora bastaba con caminar hacia la tienda, coger el cubo y llevarlo a la acrópolis, a su pedestal, a su sede eterna. Luego sabría qué hacer. El cubo se lo diría.

De pronto, unas manos agarraron sus tobillos y tiraron con fuerza. Espurina cayó de bruces en la pila de escombros, se dio un golpe tremendo en la cara, la sangre tapó su nariz y un dolor penetrante la dejó medio conmocionada.

-Puta traidora - La voz del comandante Vendrell sonó como una sentencia a muerte.

Espurina se dio la vuelta pero no pudo evitar que el comandante se sentara sobre ella y la agarrara del cuello con manos ásperas como la lija. La iba a estrangular por gusto. Se notaba en su sonrisa de satisfacción. Veía su cara aplastada reflejada en sus gafas, cada vez más roja.

-¿Te creías que me habías dado esquinazo, zorra? Voy a vengar a los muertos.

Pero no estaba vencida. El cubo la guió como un instinto. Estiró la mano, el suelo estaba lleno de escombros, cogió una piedra, golpeó con ella en la sien del comandante, con una fuerza que no pensaba que podía proyectar.

Vendrell cayó a un lado, como un tronco seco, soltando un sordo quejido.

Espurina se arrastró por la pila de escombros abajo, se puso a gatas al llegar al suelo, intentando levantarse. La cabeza le retumbaba como un bombo marciano, mientras su vista era una procesión de chispas.

La tienda estaba cerca, tentadora y acogedora. El cubo reclamaba su lugar en el universo y la obligaba a avanzar. Consiguió ponerse en pie y andar unos pasos.

-¿Dónde vas, maldita?

La voz de Vendrell sonó en su oreja mientras caía de nuevo al suelo. Era indestructible. 

-Me has roto la patilla de las gafas. Te voy a despellejar.

La golpeaba sin cesar, apenas podía defenderse con sus brazos. El cubo ordenaba, seguía exigiendo que lo cogiera, debía llegar a su casa. Todo lo demás no tenía sentido. El comandante no se daba cuenta. Era un  pobre hombre que la estaba matando a golpes.

Pero un golpe rotundo volvió a tumbar a Vendrell de lado. Esta vez ni pudo soltar un quejido. Frito en la inconsciencia. Un hoplita platónico apareció en la mirada de Espurina. Un oficial. Le había atizado al comandante con su escudo. Giró la cabeza y vio que lo seguía un pelotón entero con antorchas.

-Joder,  hoy parece que han soltado a todos los locos. Estos se estaban matando.

-Mira sus trafunes, Lisias. Son guardias civiles – avisó un compañero

-Pensé que habíamos matado a todos.

-Pues parece que nos quedó esta pareja... No hay que dejar gilipollas vagando por ahí - dijo otro, mientras bajaba la punta de su lanza sobre el cuerpo de Espurina.

-¿Y si los quemamos con las antorchas? Nunca quemé a  nadie.

-No, esperad. Quizá sean nuevos en el planeta. Espías seguramente. Debemos llevarlos al general e informar. Que se encargue él del asunto. A ver si nos metemos en un marrón.

-Bah, jodidos espías – pero el hoplita con ganas de pinchar levantó su lanza.

Recogieron al comandante como si fuera un muñeco y a Espurina la obligaron a levantarse y a caminar a empujones. Apenas podía sostenerse en pie, le dolían todos los poros del rostro y su cráneo estallaba con cada latido del corazón, pero el dolor no era nada en comparación a su desesperación por el cubo. Miraba a su alrededor y no veía nada, aunque sus ojos empezaban a hincharse y era difícil centrar la vista. Sin embargo, estaba allí, en la tienda, oía como la llamaba... y no podía cogerlo.

-Camina, puta, que esto acaba de empezar.

El grupo de hoplitas con sus prisioneros avanzó entre las ruinas de Heliópolis.

A un kilómetro de ellos, por la muralla derruida de uno de los círculos que formaban la ciudad, Prosper seguía huyendo de sus perseguidores, exhausto pero sigiloso, y cada vez más confiado en su salvación gracias a las sombras pétreas y los recovecos infinitos que lo envolvían en sus pliegues. Finalmente frenó su huida y buscó un punto de observación.

Desde lo más alto de la muralla, comprobó que nadie lo seguía ya, excepto gritos de enfado y reproches en la lejanía. Un problema menos. Aquello oficiales platónicos, como la tradición militar establece, estaban más gordos que atléticos.

Espurina ya debía haber llevado el cubo a su casa, aunque sentía con fuerza que pasaba lo contrario. Notaba que el cubo seguía reclamando su lugar, llamando sin cesar, abandonado.

Sus sospechas se confirmaron cuando vio la procesión de antorchas que iluminaban a los hoplitas y sus prisioneros. No pudo evitar un gemido de rabia y desesperación. Tan cerca del objetivo y tan cerca del desastre.

Esperó escondido un par de horas, recuperando el aliento y las fuerzas, mientras se hacía una especie de bate con un trozo de viga de madera, que recortó con una piedra afilada. Se estaba haciendo viejo para tanto trote, pero seguía haciendo cachiporras de primera.

Antes de que amaneciera del todo, decidió volver al lugar donde se había separado de Espurina.

El cubo lo guiaba con su llamada constante, tuvo que hacer varios rodeos para evitar las patrullas de hoplitas, que seguían buscando su rastro en el laberinto de escombros.

Ya amanecía cuando llegó cerca de la tienda. No vio a nadie. Solo oía algunas órdenes lejanas. No pensaban que volvería a por el cubo, porque los platónicos siempre caen en la imprudencia de creer que la lógica es universal. Pero Prosper se ríe de la lógica.

Sin embargo, los oficiales pronto pondrían a trabajar en los escombros a sus soldados y cuadrillas de esclavos y el andar por las ruinas sería un suicidio. Aunque daba tiempo. El cubo estaba allí, en la tienda. Lo llamaba como un gatito mimoso e irresistible.

Entró a toda velocidad. La sorpresa era su aliada. Un oficial estaba atándose una sandalia sentado en su jergón.

-¡Otra vez tú! - apenas le dio tiempo a levantar la cabeza para recibir un porrazo que lo tiró inconsciente sobre su camastro.

Frente al armazón del cubo había un hoplita armado que lo miraba con devoción, quizá el hoplita de guardia, se giró para ver qué pasaba y recibió otro porrazo a dos manos en el casco, que se lo incrustó hasta las cejas, seguido de otro directo a la mandíbula que lo estrelló contra el armazón.

El cubo cayó al suelo.

Cuando Prosper lo recogió, su cuerpo volvió a embargarse de dicha. Había sido muy fácil. El cubo lo había avisado del momento perfecto. Su mente y músculos se llenaron de energía a la misma vez que todo Ollomol se iluminó al asomar el sol por el horizonte. La claridad que empezaba a desvelar las sombras lo consolidó en la idea que llevaba meditando desde que vio la procesión de antorchas: Ahora que ya estaba en sus manos, el cubo podía esperar un rato. No era su esclavo, aunque le gustaba pensar que lo era. Antes tenía que recuperar a Espurina.

Prosper de Considerantia volvía a estar de campaña contra los platónicos.

Un tatay rugió en la lejanía de ruinas y colinas, como una señal de su ánimo recobrado.

Longo

El trafun resultó ser un artilugio muy divertido, dotado de bastantes aplicaciones. Una de las más agradables para Luis Longo fue la que permite la lectura del Marca.

Los miembros de la Guardia Civil, desde el recluta más nuevo de la academia, tienen el privilegio de acceso gratis a su lectura. Así que leer los artículos que ponen a parir al último fichaje del Barça y ver los vídeos de la jornada enfrente de la pupila, tumbado en su litera de comandante, alejan la pesadez del aburrimiento que asalta en un viaje interestelar tan largo.

Si hubiera tenido un trafun durante su cargo de Jefe de la Estación Orbital de Ollomol, seguramente habría bebido menos copas.

Es una pena que solo puedan disfrutarlo en la Benemérita. Cuando volviese a la Tierra hablaría con su tío del asunto. Los cargos políticos deben tener por lo menos alguna de sus aplicaciones. Qué menos.

De pronto, un silbido molestó su bienestar. Un maldito aviso del puente.

-Comandante adjunto, hemos llegado al sistema de Ollomol – anunció la cara del primer piloto en una esquina de su visión, estropeando un gol.

-Pues vale. Tomo nota, gracias.

-Comandante, el protocolo a seguir ahora es entablar contacto con la Estación Orbital.

-Vaale... ahora me pongo con ellos. Los conozco bien.

-A sus órdenes, comandante.

Tardó una media hora en acordarse de contactar con la Estación Orbital. Se levantó de la litera y se dirigió a su despacho, conectado al dormitorio por un pequeño pasillo. Se sentó en el sofá chaise longue que había mandado instalar y buscó la conexión confidencial a través de la red de la nave.

-¿Estación?

Ante sus ojos, el trafun proyectó un suboficial de la Benemérita de rostro pétreo.

-Aquí estación, comandante.

-¿Dónde está Juan, el de comunicaciones?

Una cara regordeta y sonriente asomó por un lado de su visión.

-Aquí, señor Longo. Encantado de verlo de nuevo. El personal lo echa de menos, se lo aseguro. A mí me han relevado, pero ando siempre rondando por la oficina. Estos guardias civiles no están muy duchos en manejar el sistema... sí, es como digo, no me mire así, suboficial... 

-Suboficial, déjeme hablar con Juan.

-A sus órdenes.

El suboficial se apartó un poco de su visión, pero sin desaparecer.

-Juan, me alegro de verte, tunante, ¿qué hay de nuevo por la base? Habla sin preocuparte, que soy el jefe… otra vez.

-Poco que decir, señor Longo. Estamos apartados del trabajo. El destacamento de la Guardia Civil controla todo, todito. Es agobiante. Por lo demás, va bien. Su despacho está igual que lo dejó al marchar. Nadie ha tocado ni la puerta.

-¿Y el planeta?

-Igual de loco.

-Nos llegó un mensaje del comandante Vendrell – interrumpió el suboficial, un poco molesto, mientras apartaba a Juan, pegado a su mejilla.

-¿De Vendrell? Informe.

El suboficial envío el texto del mensaje:

“Comandante Vendrell a Estación. Quedamos cuatro. Me propongo arrebatar a los rebeldes el aparato que inutiliza nuestros trajes de funciones y nuestros vehículos. Si tengo éxito, recibirán otro mensaje. Si llegan antes tropas de refuerzo, contacten conmigo. Pero actúen siempre fuera de la influencia del arma rebelde.”

-¿No han recibido otro mensaje?

-No, comandante.

La cara de Juan volvió a aparecer por una esquina.

-Están como cabras ahí abajo, señor Longo. Ya se montan batallas navales, es la leche.

-Juan, ya me contarás. Nos vemos en un par de días. Hasta pronto.

-¿Alguna orden antes de su llegada, comandante? ¿Lo pongo con el teniente al mando?

-No, suboficial... que esperen nuestra llegada. Nada más.

-Le tenemos preparado el pisito, jefe. Ya verá que todo sigue igual – volvió a aparecer Juan por la esquina opuesta.

-Vale, hasta pronto, Juan.

Longo cortó la comunicación y se sirvió un trago largo de ginebra del mueble bar que había ordenado acoplar a la chaise longue. Todo sigue igual... una mierda. Allí estaba él, al mando de una fragata de la Guardia Civil llena de agentes con armas de última tecnología, que no valían para nada en un planeta de locos utópicos donde solo valen las lanzas y los escudos. Puto Vendrell, a qué esperará para justificar su fama. La culpa es suya. A saber lo que ha montado ahí abajo.

En fin, con dos tragos se van aclarando los problemas. Solo queda llegar y esperar la solución. El tiempo lo arregla todo o por lo menos te acaba encontrando excusas.

Brigit

Sobre el muelle de Utopía, las gaviotas se reían con su habitual descaro,volando en círculos encima del séquito de la nueva Protectora de la República.

Maldijo al idiota que había tenido la ocurrencia de traer al planeta a aquellos pájaros vocingleros y atrevidos, predispuestos siempre a soltar sus heces sobre cualquier grupo humano.

Por la boca del puerto, apareció un barco engalanado con oriflamas y banderas con letras griegas, que en pocos minutos atracó enfrente del séquito. Los cascos de bronce de los hoplitas en su cubierta brillaban como un insulto. Más de un miembro de la recién creada Guardia Leonardiana que rodeaba a Brigit escupió al suelo cuando el oficial platónico descendió la escalerilla hasta el muelle con un portafolio bajo el brazo. No llevaba escolta y se limitó a saludar levantando la mano, hasta que un leonardiano le dijo que se parase a unos cinco metros del séquito.

-Hola, soy Arquídamo, enviado diplomático de la Polis para firmar el acuerdo de paz y cooperación.

La cagada de una gaviota cayó frente a sus pies. Brigit suspiró, lamentando la mala puntería. El capitán Frankie Tupelo, jefe de la guardia, tomo la palabra en su lugar.

-Lo firma la Protectora y te largas ya, Arquitonto, sin tonterías de canapés, de darse la mano y todos esos buenos rollos.

-Me parece bien. Mi pueblo también odia la hipocresía.

El acuerdo, traído en el portafolio, era un pergamino que disimulaba una rendición. Utopía conservaba su independencia a cambio de aceptar el dominio platónico en el resto del planeta y el libre tránsito de sus barcos por el Mar Interior. Además, cualquier decisión de política exterior debía ser aceptada por la Polis.

Al menos evitaba una guarnición platónica y conservaba libertad de comercio. Dos condiciones que  el nuevo servicio de propaganda moriano había publicitado a sus ciudadanos como una victoria del nuevo gobierno de la Lady Protectora.

Brigit firmó lentamente, mientras leía el acuerdo con rostro pétreo. Luego se levantó de su asiento y volvió a la ciudad sin decir una palabra, a paso rápido, seguida por todo el séquito y sus guardias leonardianos.

Frankie Tupelo devolvió el acuerdo al oficial platónico tirándolo a sus pies.

-Hecho. Ahora lárgate de aquí, Arquipollas... o como se diga.

El platónico sonrió con desprecio, mientras recogía el documento.

-Nos volverás a ver más tarde o más temprano, Frankie Tupelo. Nuestro ejército no olvida a un enemigo.

-Qué bien. Yo tampoco.

Frankie siguió con la vista al platónico y luego a su barco, sin quitarle ojo hasta que dejó el puerto. Luego silbó sin girar la cabeza. Un guardia leonardiano se presentó a su lado.

-¿Todo bien?

-Sí, jefe. El minisubmarino se acopló al barco platónico sin problemas, a la primera. No han notado nada. Se puede decir que nuestro agente va en camino.

-Un gran invento ese del minisubmarino. Sois cojonudos haciendo maquinitas.

-El maestro Leonardo nos inspira, jefe.

-Un gran tipo ese Leonardo. Una pena que no le diera por componer canciones… Well, it's one for the money, two for the show, three to get ready, now go, cat, go… Yeah.

-No entiendo bien, jefe.

-No te preocupes, ya te irá mejorando el oído.

Frankie y los leonardianos volvieron a la ciudad. Hoy tocaba dejar claro a varios sigrofantes detenidos por protestar los cambios en el sistema electoral que el nuevo gobierno no estaba a favor de la disonancia política. Utopía vivía tiempos de crisis y debía ser como repetían los carteles por toda la ciudad: una, sólida y segura, bajo la Lady Protectora.

Vendrell y Espurina

El comandante estaba muy molesto con su circunstancia. El cepo donde lo habían puesto obligaba a mirar de frente a la teniente traidora, sujeta por manos y cabeza a otro cepo como el suyo. Además, el cepo olía a sudor y meada seca, producto de sus muchos usuarios, y encima tenía que aguantar a uno de los hoplitas que habían puesto de guardia, que se entretenía tirándoles a la cara las cáscaras de pistachos que comía para pasar el rato.

Llevaba puestas las gafas de Vendrell.

-Sonreíd, monos de feria, que hay que estar alegres para la ilustre visita.

Si los habían puesto en los cepos para escarnio público, desde luego era chocante, porque por las ruinas de Heliópolis solo paseaban hoplitas y esclavos en sus obligados quehaceres, algunos atados a la silla de platónicos a caballo, como perros a correa.

Ninguno mostraba interés por los encepados más que unas miradas distraídas de vez en cuando. Vendrell pensó que el oficial los había puesto allí solo como presentación para la visita que se hacía rogar desde hacía varias horas. Debía ser importante.

Pasó el tiempo. El sol de Ollomol anunciaba ya el mediodía y calentaba sus frentes como una plancha. Espurina se limitaba a tener la cabeza baja, como dormida.  

-Eh, tú, morena. Levanta la cabeza y pon buena cara, que por ahí llega quien va a decidir cuánto vivirás. A ti no te digo nada, capitán o lo que seas, que no creo que pases de hoy -  avisó el hoplita burlón, que se quitó las gafas.

Una comitiva se acercaba entre las ruinas, a través de los equipos de limpieza y las cuadrillas de desescombro, que se apartaban como moscas a su paso.

Eran varios jinetes de brillantes yelmos de estilo ático, que llevaban sus caballos al trote, bajo un estandarte con una enorme y dorada letra “pi” sobre fondo blanco. La letra destellaba bajo la luz del sol como una llama.

Cuando pararon frente a los cepos, el hoplita de guardia se puso tieso como un palo, con la barbilla apuntando a las alturas.   

Tres jinetes descendieron de sus caballos y se acercaron al cepo en silencio. El del medio, que por su capa púrpura parecía un jefe, se inclinó para verlos de cerca. Vendrell se fijó en que tenía su pistola sujeta al cinturón.  El tipo aproximó su cara, con la curiosidad de quien mira un insecto raro.

-Pensé que os habíamos matado a todos y todavía quedaban premios gordos. Todo un comandante, por lo que veo, y una teniente.

-Esa pistola es mía – respondió Vendrell.

El barbudo sonrió.

-Ya no. Es un bonito objeto del pasado y me gustan las antigüedades. Sobre todo, si siguen siendo útiles. Quizá te mate con ella, sería justicia poética, pero ahora estoy interesado en otra cosa, en cómo escapasteis a la matanza y cuántos quedáis por ahí, molestando a nuestra gente.

-Vine después, como otros miles que vendrán a por vosotros – aclaró Vendrell

Uno de los otros dos platónicos le pegó una bofetada.

-¡No hables así al Primer Filósofo!

El Primer Filósofo apartó a su acompañante con una mano, levantando las cejas de resignación.

-Le estoy preguntando... Perdona su ofensa, mis escoltas son así de entregados. En fin, así que en verdad llegaste después, ¿Dónde descendiste, al otro lado del planeta, supongo... o tirándote en plancha?

-Algo así.

Vendrell se fijó en su interrogador. Un cincuentón de buena planta, con barba larga y canosa, que podía pasar por profesor bonachón, si no fuera por su yelmo dorado y su coraza de bronce resplandeciente. Aquel tipo era el jefe de los rebeldes... y lo tenía a medio metro. Al final iba a ser un día afortunado.

-Un tipo duro, ¿eh? Comprenderás entonces, comandante, que no hay salida para ti en este mundo... pero puedes dejar la materialidad de una forma rápida, honrosa y sin sufrir mucho si contestas a mi pregunta... ¿Quién ha robado el Arma del Bien? Seguro que lo sabes.

Vendrell disimuló su sorpresa. Alguien había robado su tesoro. Muy interesante.

-Le entiendo muy bien, señor Aristocles. Pero no me gusta contestar desde un cepo. Si me queda poco, que sea con dignidad.

El Primer Filósofo entrecerró los ojos bajo su yelmo.

-Bueno... no dejas de ser un comandante, seamos educados con los rangos – Aristocles hizo un gesto a sus dos escoltas.

Vendrell sonrió ligeramente.

El tipo respetaba el honor del vencido y la autoridad que emana de los galones. Así que todavía tenía una oportunidad. Solo eran dos los que rodeaban al barbudo y encima confiados.

Uno de los escoltas se puso a quitar el seguro al cepo, mientras el otro lo agarró de un sobaco como si fuera un inválido en las últimas. Craso error.

-Por cierto, ¿cómo se llama, comandante?

-Me llamo Vendrell.

Aristocles ahora abrió los ojos de asombro, sin disimulo. 

-¿El de Europa 3?

Era el momento.

Fue difícil saber qué pasó en los dos segundos restantes.

Pero se puede resumir de una manera somera en que Vendrell agarró al platónico que sujetaba su sobaco y le dio un fuerte cabezazo en la cara, que hizo que se tambaleara hacia atrás como un mono mareado. De pronto, su espada estaba en manos de Vendrell, que de un rápido giro cortaba el cuello del otro platónico. 

Aristocles intentó sacar la pistola de su cinturón pero no fue lo suficiente rápido.

-Quieto, barbas – contestó Vendrell, levantando la barbilla del Primer Filósofo con la punta de la espada.

–Sí, veo que eres el de Europa 3.

Los jinetes, tras un instante de desconcierto, se acercaron como movidos por un resorte y con las lanzas inclinadas en posición de carga.

Espurina levantó la cabeza en su cepo. Los estertores del platónico, tirado a sus pies con el cuello rajado, parecían haberla despertado de su letargo. Pero no era eso. El cubo estaba cerca, lo sentía venir a ella.

-Comandante, necesita mi ayuda. Sáqueme de aquí.

Vendrell, pese al odio que le provocaba su voz, tuvo que rendirse al pragmatismo.

-Dile a uno de tus lacayos que la saque del cepo.

-Vendrell... No podrás escapar. Si bajas la espada seré misericordioso.

-¡Que la saquen ya del cepo, gilipollas! - Vendrell agarró a Aristocles y lo obligó a arrodillarse sin miramientos, empujando con la espada lo suficiente para que brotase un hilillo de sangre de su barba.

-Está bien... sacadla de ahí.

Otros dos jinetes desmontaron con rapidez y sacaron a Espurina de su cepo.

Le dolió la espalda al enderezarse y la insensibilidad de sus brazos apenas dejaba moverlos, pero se mantuvo firme.

-Teniente, coja dos caballos.

-A sus órdenes.

-Está improvisando, comandante. No sabe cómo salir de ésta, porque no puede salir. Lo sabe... Baje esa espada, admiro su valor... – Aristocles sintió como la punta de la espada cerraba su boca.

-¡Habla cuando te lo ordene, rebelde de mierda!

Vendrell le golpeó la cara con el pomo de la espada y quitó la pistola de su cinturón. Apuntó con ella a su entrecejo. Luego se dirigió a los platónicos.

- Esta es una pistola antigua. Un revólver. Ese pedrusco al que llamáis Arma del Bien no le afecta y puede dejar a vuestro jefe sin cerebro para pensar... Bien, sois listos, ahora quietecitos…tú, barbudo, di a tus gorilas con faldas que quiero dos caballos, ¡ya!

A una indicación de la mano de Aristocles, dos de los escoltas se bajaron de sus monturas. Espurina agarró las riendas.

-Suba a un caballo, Espurina. Sé que sabe montar.

Lo intentó pero se cayó. Las articulaciones le dolían en cada juntura. No entendía como Vendrell podía estar fresco y lozano después de tantas horas en el cepo.

-Apenas puedo sostenerme en pie, comandante.

-Joder, no es tan difícil, Ponga un pie en el estribo y suba. Eso no se olvida.

Espurina se quedó mirando el cuerpo del caballo. Agarró las riendas de nuevo y apoyó la cabeza en la silla. Recordó a Bruno, su caballo de niña…pero ya no era una niña, era una asesina dolorida y obsesionada… con el cubo, sí, el cubo, venía a ella, estaba acercándose. Se llenó de alegría y olvidó el remordimiento.

-Tranquila, yo te ayudaré.

Tras los escoltas, entre los hoplitas y grupos de esclavos que se habían juntado ante la escena, apareció de repente Prosper, con una cesta de esparto, de las que se usaban los esclavos para recoger escombros. Los  congregados dejaron que se acercara sin detenerlo. Parecían huérfanos de voluntad en presencia de su líder arrodillado ante Vendrell.

-El que faltaba – comentó el comandante - Bueno, pues bienvenido a la fiesta.

-Soy algo más que un invitado.

Prosper abrió la cesta y enseñó en alto el cubo. El clamor de asombro fue instantáneo. Los hoplitas congregados miraron a su líder en busca de claridad. Estaban en cortocircuito.

-No podía haberlo metido en algo de mármol, no, el tonto usó un capazo de esparto – se quejó Vendrell.

Aristocles escupió sangre y miró a Vendrell con la rabia de una fiera herida.

-Cómo han… ¡Ostia!, ¡Malditos sean! – pero recuperó al momento la compostura. -¿Y ahora qué, comandante? ¿Usted y sus amigos cabalgarán hasta el ocaso?

-Pues mira, ahora que lo dices, no es mala idea.

Prosper se montó en el caballo, sin dejar de sujetar la bolsa del cubo, y luego ayudó a Espurina a subirse detrás.

-Estás loco. No trotarías ni diez metros antes de ser derribado. No podéis escapar... ¡No quiero que escape ninguno! – ordenó Aristocles.

Vendrell ni se dignó a contestar la orden de su detenido. Miró al hoplita burlón que había estado de guardia junto al cepo y pidió con un gesto que se acercase.

-Dame mis gafas.

El hoplita miró al Primer Filósofo, que asintió. Luego se las dio con una sonrisa.

-Si quieres morir con ellas puestas, allá tú.

Vendrell cogió las gafas y con un movimiento fugaz levantó la pistola y disparó un tiro entre las cejas del hoplita, que se desplomó a los pies de su líder.

-No me gusta que usen mis cosas.

Luego volvió a bajar el arma apuntando a la cabeza de Aristocles. Un murmullo recorrió el corro de espectadores, mientras el hoplita quedaba tendido boca arriba, con un hilo de sangre fluyendo de su frente.

-Como veis, esta arma antigua llamada revólver funciona muy bien. Cualquiera que se acerque tendrá el mismo fin y si es tan tonto que no le importa morir, será su amado líder aquí presente el que se quedará con un agujero en la cabeza.

Hizo un gesto a Prosper para que cogiera las riendas del otro caballo y lo acercara.

-Espurina, desmonta y átale las manos con la cuerda de la silla... bien fuerte... Así vale, está bien.

-¿Qué pretende? - Aristocles giró la cabeza y miró con furia a Vendrell - ¿Llevarme atado como un esclavo por la ruinas mientras nos sigue todo mi ejército?

-Me da igual. Cuando el martillo pierde la cabeza, los clavos se vuelven inútiles. Pero se lo dejaré más claro.

Del cinturón del revólver sacó una navaja. Con la rapidez de un veterano cazador, cogió una de las  manos atadas de Aristocles y le amputó el dedo índice. Luego lo tiró a los iracundos y sorprendidos hoplitas.

-Si vemos a alguien detrás, iré cortando más cosas a vuestro adorado líder.

Los gritos de dolor de Aristocles, erizados de rabia, apenas dejaron oír la amenaza de Vendrell, pero los congregados lo entendieron a la perfección. Uno de los jinetes de escolta recogió el dedo del suelo con el respeto debido a una reliquia.

- ¡Maldito cabrón, maldito hijo de puta...! ¡Juro que te mataré, me divertiré contigo!

Vendrell sonrió sin disimulo.

-Así me gusta, rebelde,  que empecemos a  sincerarnos. Ahora podemos cabalgar hasta el ocaso.

Subió al caballo por el otro lado y comenzó a avanzar por el camino entre las ruinas, entre los grupos de esclavos que se apartaron con respeto, seguido de Prosper y Espurina en la otra montura.  Aristocles no paraba de gemir de dolor e ira, sujeto al caballo como un perro a la correa.

Los hoplitas platónicos se quedaron quietos, sin apartar la mirada de los dos caballos que se alejaban por el camino. Tan pronto doblaron una esquina y se perdieron de vista, el oficial de mayor rango ordenó seguirlos a distancia sin ser detectados.

Varios jinetes y hoplitas se dispersaron entre las ruinas, mientras todos los esclavos que habían presenciado la escena fueron apartados para su ejecución. 

Longo y Claudia

Su camarote de Comandante Adjunto ya había adquirido un atisbo de perezosa decadencia, con la cama en permanente desorganización, el sofá convertido en cuartel general de sus posaderas y las botellas desperdigadas por la moqueta en toda clase de posturas transparentes.

Un paisaje que agradaba a Longo, embutido en su bata de seda y ocupado en adoptar un aire distante para recibir a su visita.

Llamaron a la puerta y ordenó que se abriera con una sonora orden. Un agente traía a la prisionera Claudia, censada en Ollomol, y antigua dirigente de la Polis. Aunque su aspecto actual distaba de ninguna arrogancia.

-Siéntese en ese sofá, señora... Ahora agente ya puede marcharse.

El agente avisó de que no era el procedimiento, que su misión era escoltar a los prisioneros en todo momento. Pero Longo lo despachó con un gesto de su mano, pese a su cara de desagrado. Luego miró con indiferencia a Claudia.

-Espero, señora, que los calabozos de la “Sanjurjo” tengan un mínimo de confort y su estancia en mi nave no haya sido demasiado tormento.

Claudia se sentó en la silla y lo miró con odio.

-¿Me ha llamado porque estaba preocupado por mi salud? Váyase a la mierda. Me han drogado, me han retenido meses o semanas, ya no sé cuánto, y nadie me dice nada, soy una prisionera sin sentencia ni cargos. ¿Es así la ley que tanto defienden?

-Vaya, no es un buen comienzo, señora... ¿Quiere un higo? Los cultivan en la costa italiana, no sé por dónde, pero en la costa original de la Madre Tierra, no en una de esas copias planetarias tan cursis. Mi familia tiene terrenos por allí, creo.

-No quiero.

-Pues bueno. Ya se los mandaré más tarde. No debe dejar de probarlos.  No son tan buenos como los fresones de Utopía pero son un lujo.

-Dígame qué hago aquí.

Longo se tragó el higo de un mordisco y lo paladeó con deleite a dos carrillos.

-Este es uno de los pocos placeres que tengo en esta nave. Es una misión cargante la mía... debo destruir su ciudad de rebeldes primitivos, su llamada “Polis”, que está llena de escudos y lanzas como de los viejos cuentos... que cosas...  O al menos acabar con su rebelión, que se ha extendido a todo el planeta. Porque en la Tierra están muy enfadados, bueno, mi tío está muy enfadado, que viene a ser lo mismo.

-¿Y qué tengo que ver?

-Usted quiere ser libre. Yo la dejaré en libertad y además la pondré como Jefa de Estación en mi lugar. Es todo un honor. Necesitamos gente que conozca el planeta y medianamente cuerda para llevar los asuntos después de la pacificación. Pienso llevarme por delante y destruir a quien haga falta. Habrá un antes y un después de mi vuelta a Ollomol.

Claudia no mostró ningún signo de sorpresa por el anuncio de Longo. Siempre había considerado al antiguo Jefe de Estación como una mente inútil para el razonamiento profundo, una simple alma que en su polis clasificarían como de artesano, siendo optimistas, pero que la fortuna de su nacimiento había elevado a cotas no merecidas.

Un ejemplo más de la decadencia imparable de la sociedad humana. 

-Lo veo muy convencido. Pero no creo que consiga vencer fácilmente a la Polis. No sin antes neutralizar el “arma del Bien”, y es evidente que no sabe cómo hacerlo.

-¿Sí? Quizá tenga razón. Pero en el planeta se ha quedado un oficial que seguramente ya habrá conseguido hacerlo para cuando lleguemos. 

-¿Vendrell se ha quedado allí? - Claudia no pudo evitar ahora el asombro en su rostro.

-Bingo... un tipo singular, ¿verdad? Produce un miedo instintivo. Es realmente digno de estudio.

-No creo que consiga nada. Es una máquina de matar, pero con poca mente que la acompañe – Claudia cogió un higo sin pedir permiso. Se molestó por sentir una inquietud improcedente en un filósofo de la Polis.

-Es muy probable. Pero si lo consigue será como un tiro al plato... o al Platón – Longo sonrió satisfecho de su ingenio.

-Pero si no lo consigue, su flota no servirá para nada.

-Bueno, quizá sirva. En la bodega de la fragata llevamos bombas de gas neozyklon. Son el último recurso, claro, pero no dejan de ser un recurso. Bastaría con arrojarlas sobre el planeta en la órbita apropiada y la gravedad haría el resto: se estrellarían, se romperían y… plof, adiós a todos. No creo que esa Arma del Bien pueda enviarlas de vuelta. Luego esperaríamos un poco, ya sabe, el gas es de corta vida, un par de semanas como mucho, y bajaríamos para empezar todo de nuevo. Incluida la fauna y flora

-Pero... eso es una salvajada. ¡Mataría todo el planeta!

-Problemas graves, soluciones drásticas. La paz no tiene precio.

-¡No se puede hacer! ¡Hay leyes!

-Sí, claro, la ley está muy bien, yo la represento, ¿sabe?, y tengo autoridad total. Puedo hacer lo que quiera en este sistema como Comandante Adjunto. Lo aprobó el Directorio, nada menos.

-Pero sería un escándalo. La gente se daría cuenta. Es algo que ni su familia puede tapar.

Longo sonrió y cogió otro higo. Se tomó su tiempo masticando antes de contestar.

-Gracias por interesarse por la imagen de mi familia, pero le aseguro que, pase lo que pase, no se sabrá nada que afecte al interés general de la humanidad. Los medios importantes están mucho más controlados desde el suceso de Europa-3... digamos que han comprendido la necesidad de filtrar asuntos. Muy poca gente tiene relación con Ollomol, quitando su productos de lujo, es un planeta friqui y lejano para el común de la gente. Su limpieza, por llamarlo así, no traería cola.     

Claudia bajó la cabeza y se tapó los ojos con las manos.

-Quiere gasear un planeta entero, por Dios.

-No es cuestión de querer. Es por el motivo que se hacen barbaridades y se justifican: el bien de todos. Pero no se preocupe, que si al final ocurre tal luctuoso suceso también la nombraré Jefa de Estación. Sería la única lugareña viva y los nuevos colonos necesitarán alguna referencia

. La cara de Claudia, al levantar la cabeza de nuevo, brillaba de palidez.

-Quiero volver a mi celda. 

-No la veo bien. El cambio de aire ha debido ser brutal. Cada cubierta es un mundo. Se cogen muchos resfriados.  Además, ha sido un día de demasiadas sorpresas, ¿verdad?

-Sí.

Longo llamó al agente, que volvió a entrar sin apenas dar tiempo a parpadear.

-Acompañe a la señorita Claudia a un camarote de esta cubierta. Es ahora mi invitada, así que nada de celdas. Elija usted por ella, que anda algo mareada.

-Gracias, pero prefiero algo más acorde con mi rango de arrestada. No he dicho que fuera a aceptar su oferta – casi susurró Claudia.

-Paparruchas. Ustedes los filósofos siempre dudando, aunque les regalen la oportunidad de su vida. Mire, ahora tiene que pensar en el futuro, una Jefa de Estación necesita una estancia digna... Y no se hable más – Longo levantó la mano derecha como si fuese a frenar un aerotren. El agente la agarró del codo y la levantó del sofá.

Al salir de la estancia de Longo por otra puerta diferente a la de ingreso, Claudia fue conducida por el agente a través de un pasillo de parqué y paredes de azulejos brillantes. El aire olía a perfume de lavanda y sonaba un hilo musical bastante hortera. Al llegar a una puerta de roble adornada con perifollos barrocos, el agente ordenó pararse. Antes de abrir la puerta la miró con evidente disgusto.

-Vivirá aquí. No se queje. 

Abrió la puerta y apareció una suite de palacio de cuento: cama con dosel de terciopelo, muebles cubiertos de pan de oro, lámpara central formada por una nube de cristales irisados y una pared pantalla mostrando un paisaje de selva tropical con toda su algarabía de sonidos. Por la puerta del baño se vislumbraba un jacuzzi de mármol del tamaño de una pequeña piscina.

Ahora Claudia era una invitada de los Longo.

Frankie Tupelo

El jefe de la Guardia Leonardiana paseaba por la terraza del antiguo palacio del Barzano. Ahora nueva residencia de la Lady Protectora de Utopía: Brigit, la Viuda del Héroe, que lo observaba desde su despacho. Aunque trataba de disimular sus nervios fumando un largo puro del mejor tabaco de la isla, era evidente que a Frankie algo le estaba revolviendo la cabeza, como hacia la brisa con el humo que exhalaba su boca.

Brigit salió a la terraza y le preguntó si pasaba algo.

-Nada. Los nervios del mando y todo eso, ya sabes. Nada que no curen unas caladas y rezar un padrenuestro al King Elvis. Me vuelvo a mi despacho para no preocuparte.

-Si me necesitas, podemos quedar más tarde, Frankie. No tengo mucho pendiente...

-Vale, darling, luego te llamo.

Frankie volvió a su despacho sin girar la cabeza. Para Brigit seguía siendo un misterio aquel hombre que aparentaba una franqueza aplastante, pero que nunca contaba nada que no fueran generalidades y chascarrillos divertidos.

Era su lugarteniente, su amante, el pilar que controlaba a los leonardianos y mantenía el ánimo de sus partidarios utópicos, pero seguía siendo un misterio insondable.

Al entrar de nuevo en su despacho, el capitán Frankie se sentó en el sofá junto a una chimenea y alzó la voz.

-¡Que pase!

En ella iba otro leonardiano con varias palomas mensajeras en una jaula, cuya misión era introducirse entre ellos, espiar y luego informar mediante las palomas.

Un plan quizá arriesgado, primitivo y puede que hasta el absurdo, pero por eso mismo Frankie era optimista. Era un plan muy roquero.

Sin embargo, ahora Lauro había pedido verlo de manera urgente para informar de un asunto importante relativo al espía. Quizá ya lo habían descubierto.

-Dime qué pasa, Lauro.

-Jefe, vuelvo para dar una noticia. Nuestro hombre en el puerto de los platónicos ha enviado su primer mensaje por paloma. Es increíble: el Primer Filósofo ha sido capturado por otros en las ruinas de Heliópolis.

-¿Capturado por otros? Entonces hay todavía gente en Ollomol luchando contra ellos. Suena muy interesante - Frankie no dudó del mensaje, los leonardianos no mienten nunca.

-La noticia se extendió entre los platónicos. Nos dice que fue tremendo para su moral, que vio a más de uno llorar. En el fondo son unos afeminados. Pero no sabe bien qué es lo que ha pasado. Sus oficiales no dicen nada excepto que tienen el asunto bajo control y que lo van a liberar cuanto antes. Se rumorea que han sido agentes de la Guardia Civil llegados al planeta de algún modo... o supervivientes de la matanza que hicieron los platónicos en la ciudad.

Frankie sonrió de satisfacción.

-Da igual quién sea. Si la información es correcta nos conviene. Sin cabeza esos plátanos son fruta podrida. Son como hormigas, que coges la reina y se quedan vagando como zombis.

-O eligen otra, jefe.

-No, mientras siga viva la actual, son idealistas y por tanto tercos como mulas a la hora de seguir sus propias reglas. Estoy pensando algo más loco todavía que el envío de ese espía, que al final nos vino de perlas... ¿cómo se llama?

-Dándolo, un leonardiano sin fisuras. También un experto aviador. Su vehículo aéreo es de los mejores modelos que he visto.

-Bien, Lauro, pues enviaremos nuevas órdenes a ese bravo espía Dándolo. Va a tener que exprimir todas sus habilidades, pero supongo que la misión le va a encantar. Puede llegar a convertirlo en todo un héroe leonardiano, moriano y todo terminado en ano que quiera.

-A los leonardianos la heroicidad no nos interesa. Solo defender la libertad de conocimiento y la posibilidad de desarrollarlo.

El puro habanero de Frankie se deslizó en su boca hasta que lo sujetaron los dientes, en una sonrisa maligna que sorprendió a Lauro.

-Pues va a defender la libertad hasta hartarse.

Dándolo

Vio a la paloma volando hacia la colina y sonrió disimuladamente, mientras recordaba mejores tiempos. Le encantaba observar el vuelo de las aves. La física convertida en elegancia. Cuántas horas mirando sus planeos... suspiró levemente y bajó la vista.

El filósofo platónico que dirigía la obra de construcción estaba centrado en sus mapas, dentro de un tinglado que protegía de la luz del sol, con la mirada fija en su obra perfecta, en el almacén ideal. Sus ayudantes se habían ido a comer y los soldados de guardia no se fijaban demasiado en las tareas de los obreros.

Sin pensarlo mucho, cogió una carretilla como si fuera a por material y se alejó de la obra.  Lo habían contratado de peón albañil sin hacer muchas preguntas. Muchos como él se habían acercado desde todo Ollomol al nuevo puerto que estaban levantando los platónicos en el mar.

Había esclavos a centenares, pero no eran suficientes para el ritmo de construcción marcado por los nuevos amos. Por eso aceptaban obreros libres.

Aunque Dándolo no percibía la diferencia entre libres y esclavos, excepto en que los libres no recibían golpes y los separaban de las obras de los esclavos. Pero la paga era la misma para ambos: un barracón para dormir en compañía y comida barata para seguir vivo.

Avanzó con la carretilla entre las pilas de material y tierra levantada, hasta que pudo dejarla en un lugar tranquilo. Luego dio la vuelta a la colina, cruzó un riachuelo y caminó hasta una zona de arbustos.

Nadie pasaba por allí. El riachuelo hacía de frontera invisible entre las obras y el mundo exterior. Los platónicos estaban centrados en el puerto, los esclavos no podían moverse y los peones contratados preferían pasear en su poco tiempo libre por los chiringuitos que se habían levantado entorno a la playa, al otro extremo de las obras.

Allí el trueque era la única moneda y las patatas estaban muy cotizadas, como el vaso de cualquier líquido que tuviera un sabor semejante a licor.

Dándolo pensó que sus tres palomas mensajeras podían pagar una buena noche de excesos. Le hizo gracia el pensamiento. Quizá se estaba embruteciendo más de la cuenta.   

La jaula de las palomas estaba sobre una piedra, entre unos arbustos que la ocultaban de miradas indiscretas. Posada sobre una rama cercana, descansaba la paloma que había vuelto de Utopía. El mensaje de su pata, después un minuto de descifrado, le pareció  muy curioso:

“Nueva misión. Busca a los que han capturado al Primer Filósofo. Ahora eres embajador de Utopía. Ofrece apoyo. Tráelos si puedes. Confiamos en ti”  

Pues vaya, ahora era un plenipotenciario. Se podría tomar por un ascenso, sino no fuera porque llevar acabo su nueva misión era lo más parecido a un suicidio. Confiaban en él, decían, un halago acertado si tuviera alguno de sus aparatos voladores o pudiera construir uno... aunque varios tubos de grafeno y lona plástica bastarían para aplicar sus habilidades. Los platónicos no destacaban por el uso de materiales modernos, pero había visto por las obras del puerto cajas de materiales, botín acumulado sin uso aparente, que podían ser muy útiles.

Tendría que aplicarse a fondo, robar lo necesario y construir un modelo fiable fuera de vistas ajenas, para luego lanzarse por los aires a la caza de un misterio que un ejército de hoplitas idealistas y crueles andaba también buscando; una misión exagerada, una confianza en sus habilidades demasiado optimista. Pero era un leonardiano. Ya encontraría una manera de resolver el problema.

El maestro proclamaba que la necesidad es maestra y tutora de la naturaleza. Es su tema y la fuente de sus invenciones, su freno y su regla perpetua. Así que se dejaría llevar por ella. Iba a construir un aparato de primera, volaría de nuevo, buscaría a los nuevos enemigos de los platónicos, fuesen quienes fuesen, y hablaría con ellos hasta conseguir su alianza.

Es Dándolo, un leonardiano de pura cepa.

Escribió un mensaje de vuelta en que se despedía hasta nueva información.

Vendrell, Aristocles, Espurina, Prosper y más invitados

El sol de Ollomol hacía crujir la tierra pedregosa bajo los cascos de los caballos. Las montañas de una cordillera se acercaban en el horizonte y Espurina estimaba que en una hora podría llegar a ellas, antes del anochecer. Frente a ella, en la misma silla de montar, estaba Prosper, silencioso y alerta. Más adelante, atado al caballo de Vendrell, el Primer Filósofo, Aristocles, había dejado de soltar amenazas y caminaba sin levantar la cabeza. Su meñique cortado había dejado de sangrar, pero el trozo de tela que le había puesto Espurina, a modo de venda, brillaba de rojo encarnado.

Prosper y Espurina trotaban al mismo paso, lentamente, siguiendo las huellas de Vendrell. Sabían que si se apartaban del comandante y su prisionero los platónicos no tendrían piedad. Porque estaban cerca, aunque no los viesen entre las suaves ondulaciones del desierto; estaban presentes, ocultos y vigilantes como perros de presa. Quizá los estaban esperando en aquellas colinas del horizonte adonde se encaminaba Vendrell. Debían estar ansiosos de liberar a su amado líder y su Arma del Bien, puede que no esperasen mucho, llevados por la desesperación, y saltasen encima como gatos hambrientos... y luego estaba el cubo, que seguía pidiendo su casa, su pedestal. Cada vez de forma más insistente, según se alejaban de las ruinas de Heliópolis.

El impulso era difícil de controlar, a Espurina le producía más sudor que el calor de aquel desierto de roca y arena.

-Comandante – gritó Espurina – No creo que tarden mucho en ir a por nosotros. No dejarán que lleguemos a esas colinas o quizá nos están preparando una trampa allí.

-Pueden irse donde les salga de los huevos, yo no les impido hacerlo – sonrió.

-No nos tome por idiotas, no pensamos distraerlos para que usted tenga una oportunidad – gruño Prosper.

Aristocles levantó la cabeza.

-Si me liberan de este loco, la polis será generosa con ustedes. No tienen motivos de preocupación.

-Calla, gilipollas. Esto no va contigo – avisó Espurina, pero el ansia aumentaba.

El comandante detuvo su caballo y Aristocles cayó de rodillas, mostrando el primer signo de agotamiento.

-Bajaré por esa quebrada  - ordenó Vendrell, señalando hacia su derecha.

-Nos desviamos de la cordillera – avisó Espurina.

-Yo no he dicho que fuera a las montañas y vuelvo a decir que, si quieren, sigan ustedes por su cuenta.

Espurina no entendía el motivo de que ahora el comandante no quisiera seguir con ellos, después de haberla perseguido hasta las ruinas de Heliópolis como un sabueso. No buscaba el cubo solo, ya que un comandante como él no dejaba escapar a una desertora asesina. Tampoco entendía que no la hubiera intentado matar con su colt a la primera oportunidad. Vendrell solía tomarse la justicia por su mano. Esto último podía ser porque no le quedaban balas tras su show de huida ante los platónicos y Prosper lo contenía de usar las manos. Pero no quería arriesgarse. A saber los motivos que pasaban por su cabeza, y a ella solo le interesaba el cubo.

-¿Adónde quiere ir? – preguntó, por fin, Prosper.

-Eso no importa, rebelde. Pero no debería seguirme. Lleve a su novieta traidora de paseo romántico por las colinas. Quizá tengan una oportunidad.

-No podemos separarnos. El cubo y el Primer Filósofo son seguros de vida.

-Qué poco valoran sus capacidades. En fin, como quieran… Pueden llevarse al Primer Filósofo y yo me llevo al cubo.

-Ni hablar del cubo. Llévese usted a ese cabrón – replicó Espurina.

-Tendremos que echarlo a suertes –sonrió Vendrell, como un cocodrilo.

El grupo descendió por la quebrada, de escasa altura y por cuyo fondo corría un riachuelo de aguas enfangadas. Salía de unas peñas no muy lejanas, que formaban una prolongación tímida de la cordillera en el desierto.

Vendrell recordaba ese riachuelo, porque había pasado por allí. Sabía que estaba cerca de la guarida del anarquista Raro Amadeo.

El lugar donde debía haber una maceta de mármol, donde el cubo que llevaba Prosper metido en una bolsa dejaba de provocar el medievo a su alrededor. El lugar donde su trafun volvería a activarse y convertirlo en una máquina de matar... También el trafun de Espurina. Debió matarla en el primer momento. Pero solo le queda una bala que no piensa desperdiciar. Una bala puede decidirlo todo, incluso su muerte si no queda más remedio.

Además, ahora la traidora tiene un guardaespaldas, otro rebelde de este planeta de locos. Es mejor alejarla que arriesgarse a una pelea entre dos trafunes de resultado improbable y que, por muy bien que fuese, causaría averías en su sistema.

La Guardia Civil ya la atrapará más tarde y hará pagar sus asesinatos. Nadie escapa de la Benemérita. Él se encargará con gusto de dirigir la cacería.

Pero ahora solo quedaba una opción.

Sin esperar un segundo, soltó la cuerda que sujetaba a su silla al Primer Filósofo, giró y espoleó su montura hacia el caballo de Prosper y Espurina.

-Venga, decidme un número del 1 al 10.

-Déjese de loterías… - protestó Prosper, levantando la mano.

Pero no pudo acabar la frase. De un fuerte tirón, Vendrell le arrancó la cesta del cubo.

-¡Hay que sujetar las cosas, capullo! - gritó burlón.

Prosper chilló de furia y giró su montura, pero Espurina frenó su intento de persecución; dos en un caballo no podían perseguir a un jinete solo, y no podían alejarse de Aristocles, su salvavidas, que empezaba a correr en dirección opuesta.

-¡Si no te cogen te mataré con mis manos! - se desahogó Prosper, mientras giraba de nuevo su caballo y trotaba para cazar a Aristocles. Espurina vio con desespero como Vendrell cruzaba a galope el riachuelo, subiendo por la orilla opuesta, hasta perderse detrás una loma.

No estaba lejos, podía llegar hasta la guarida del anarquista antes de que los platónicos pudieran parar su cabalgada. Luego se iban a enterar. El riesgo estaba calculado.

Se apretó las gafas al entrecejo... mierda, caballería a la derecha, una decena de platónicos iracundos que querían castigar al mutilador de su líder; pues sí que estaban cerca, y eran rápidos de reflejos, jodida perfección platónica.

Pero no podía desviarse, no había opción, apuró a su caballo, que no parecía una flecha precisamente, aparte de sudar de forma alarmante. Otra loma más alcanzada… al fondo se divisaba la pequeña depresión donde Raro Amadeo cultivaba su minúsculo vergel. No había ni medio kilómetro, pero otro grupo de caballería se acercaba por la izquierda, putos locos disciplinados, menudo cerco tenían montado. Habría que jugársela, de frente, sin mirar a los lados, hacia la figura del anarquista botánico, que parecía estar absorto agachado junto a unas plantas de hojas desgarbadas. Cabalgar, centrarse en el objetivo, una flecha pasó junto a su cabeza, sintió como si estuviera metido en una película antigua de indios o cruzados medievales, gritos a ambos lados, silbidos de flechas… el anarquista se dio cuenta, corría hasta su pequeña cabaña.

Su caballo relincha de dolor, una flecha atraviesa el anca derecha, se para a cien metros de la cabaña, se niega a cabalgar más. Ahora solo vale sobrevivir, Vendrell salta y corre con la cesta del cubo moviéndose en su mano como una maraca desinflada. Los cascos de sus perseguidores suenan como campanas en su oído. Un par de flechas vuelan sobre su cabeza. Mierda, no ve la maceta junto a la puerta, la maceta de mármol que vio el día de la traición de Espurina.

Llega a la cabaña en el momento que Raro Amadeo cierra la puerta. Se lo lleva por delante y la penumbra del interior lo desespera.

-¡Dónde está la maceta! ¡Dónde!

Oye la voz quejica del Viejo Cejudo, que había acudido de visita a su viejo amigo y yacía tumbado en una hamaca:

-¿Pero le parece a usted una forma educada de entrar?

Frente a la cabaña frenan sus monturas los platónicos, que desmontan y desenvainan sus espadas.

-¡La maceta de mármol que estaba en la puerta, ostia!

-Ahí, es la maceta con compost – señala Raro Amadeo, medio atontado, desde el suelo.

La puerta de la cabaña se vuelve a cerrar. Los platónicos se acercan sin prisa, saboreando el momento de cazar a un oficial de la Guardia Civil. Uno de ellos cede el paso a otro para que abra la puerta de una patada. Lo hace sin esfuerzo, sonriendo satisfecho.

Pero desde el interior surge un extraño zumbido. El platónico de la puerta recibe un impulso que lo levanta del suelo, por encima de la cabeza de sus compañeros, por encima de la lomas del horizonte, por encima de Ollomol, hasta perderse en el cielo convertido en una mota sideral. Ni siquiera le dio tiempo a gritar.

Por el hueco de la puerta aparece Vendrell. Su traje encendido de verdes metálicos, el tricornio  brillando sobre su cabeza, su mano izquierda sujetando con dedos de ave rapaz una maceta de mármol, sus gafas oscureciendo unos ojos furiosos…  Pero los platónicos solo se fijan en el mascleter de su mano derecha, girando alrededor de su muñeca.

-Ahora me toca a mí un poco de diversión.

En el interior de la cabaña, Raro Amadeo consigue incorporarse sobre los codos, todavía un poco confuso sobre lo que ocurre. La puerta se ha cerrado frente a sus pies, pero el ruido de gritos y extraños sonidos zumbantes llega con el suficiente volumen como para alimentar su dolor de cabeza.

-¿Qué pasa ahí fuera?

El Viejo Cejudo suspira sonoramente, hundido en su hamaca, antes de contestar a su amigo.

-Mejor que no abras la puerta. Están moviendo todas las piedras, todas...

Longo y Claudia

La amplia puerta se abrió en un segundo de impacto, con tanta rapidez que se asustó y dio un paso atrás. El Guardia Civil que la escoltaba no pudo reprimir una risilla.

Frente a Claudia, apareció el puente de mando de la nave “Sanjurjo”, con sus consolas de pantallas brillantes y un amplio ventanal rodeando sus seis paredes, y que no era más que una sucesión de listas con toda clase de datos, solo comprensibles para los oficiales navegantes.

En menos en un lado, donde se mostraba un planeta dorado con una mancha azul.

Ollomol en todo su esplendor.

En el centro de la estancia, sobre un sofá giratorio, tapizado de cuero y terciopelo, la figura del Comandante Adjunto Longo saludó con una sonrisa.

-Bienvenida, Claudia. Veo que las nuevas estancias que le hemos proporcionado han mejorado su aspecto. La veo mucho más atractiva.

Claudia fue empujada suavemente por el agente de escolta, para que no hiciera esperar al Comandante Adjunto, que la miraba distraído, jugueteando con sus dedos sobre la barriga.

-Aunque no lo crea, Claudia, es todo un honor ser invitada al puente de mando. Este es un lugar de acceso restringido... y también un poco inexplicable. No tengo ni idea de lo que dicen la mayoría de esas pantallas... cosas de navegantes... a mí me basta con mirar a esa, la de la vista exterior – señaló a Ollomol.

-¿Ya hemos llegado? - Claudia no pudo evitar la emoción en su pregunta.

-Pues sí. Estamos cerca de situarnos en su órbita... un planeta un poco feo, la verdad. No quiero quedar como un maleducado, pero me agradan más los planetas con mares.

-¿Y qué va a hacer ahora?

Longo la miró con una ligera sonrisa, que no supo distinguir si era macabra o irónica.

-Ahora voy a hablar con el comandante Vendrell. Está vivo, como suponía. No puedo decir que me alegre y creo que usted lo comprende muy bien. Pero seguro que nos dice cosas interesantes.

Levantó una mano chasqueando los dedos.

-Comunicaciones. Póngame con Vendrell.

Un suboficial navegante se levantó de su asiento.

-Solo podrá oír su voz, mi comandante adjunto. Vendrell se niega a usar la función de pantalla del traje, prefiere llevar gafas.

-Sí, ya sé, conozco a ese cabronazo.

El suboficial se volvió a sentar. Una de las pantallas se fundió en negro, para dejar paso a un medidor de voz.

La onda de sonido, de un azul brillante, empezó a oscilar formando picos de vértigo y profundos valles.

-Comandante Vendrell al habla. Pido identificación.

-Soy Longo, Comandante Adjunto de la fragata “Sanjurjo”, comisionada a Ollomol.

Un suspiro elevó los picos del medidor de voz.

-Vaya, veo que lo han devuelto aquí, Longo.

-Menos coñas, comandante. Ahora soy su superior. Informe de la situación.

-Ya... Los trafunes son funcionales de nuevo en el planeta, porque tengo su maldita “Arma del Bien”.

-Oh, qué gran noticia – Longo dio un aplauso.

-Ahora sé cómo frenar sus poderes: basta meterla en una caja de mármol… Por cierto, ¿han traído el contenedor de mármol que pedí?

-¿Qué? Comandante, por favor, si tengo una habitación cubierta de mármoles – contestó Longo, con la suficiencia de un príncipe.

-Estupendo. No sé el motivo, pero el mármol funciona con esta arma, la neutraliza.

-Bueno es saberlo.

-También tenemos un traidor: la teniente Espurina, que ha matado a dos agentes y ha intentado lo mismo conmigo.

Aquello era demasiada información de golpe para Longo.

-Eh... Bien, ¿tiene el arma esa, el cubo, en una caja de mármol? ... ¿Y una traidora? ¿Una teniente? Bien otra vez. Nos encargaremos de todo.

-¿Cómo se encargará, Comandante Adjunto?

-Espere a las próximas órdenes, Vendrell.

-¿Cuándo van a bajar? Ahora la zona donde me encuentro no es segura y no puedo encender el localizador, estaría dando mi señal a la teniente. Ella también tiene un trafun y quiere el cubo que tengo yo. Me moveré a la Terminal Principal para que me recojan allí.

-Manténgase en su posición. Pronto tendrá nuevas órdenes.

El medidor de voz ascendió hasta perderse por el borde superior de la pantalla

-¡Pero qué coño me dice, Longo!  ¿A qué tengo que esperar? Bajen a por mí a la Terminal Principal.

-Recuerde que soy su superior, Vendrell.

-¡Es un gilipollas! ¡Baje por mí y no me toque los huevos!

-¡Espere órdenes y no me los toque a mí!

Longo cortó la comunicación.

-Este hombre es una bestia, ¿no le parece?

Claudia escuchó la conversación sin inmutarse, pero no pudo evitar un ligero parpadeo cuando Vendrell anunció que tenía el Arma del Bien. Fue una verdadera conmoción. Longo la miraba fijamente, como en busca de un consejo.

-Comandante Adjunto Longo, creo que va a tener que acudir en ayuda de su oficial.

-Ya, bueno. El gas sigue siendo una opción. Según nos ha contado, solo queda él de entre todos los agentes abandonados en el planeta.

-Y una teniente.

-No, una traidora asesina. Él mismo lo ha dicho. No la puedo considerar una ofical.

-Se vería muy mal que no lo fuera a rescatar. Vendrell es una leyenda. Aparte de que una teniente asesina será por algún motivo. Se debe investigar. Estas cosas se acaban sabiendo y usted está dirigiendo una nave de la Guardia Civil... y es sobrino de quién es.

-No he dicho que no lo fuera a rescatar. No quiero que me linchen. Sé muy bien que no caigo bien a estos tipos de verde que me rodean como ratas chismosas. El gas siempre ha sido la última opción. 

Longo levantó un dedo. Un asistente trajo una copa en menos de diez segundos. Bebió un largo trago. Durante unos segundos se quedó con la mirada fija y distante de una estatua.

-Bueno, a eso me han mandado. A ver, teniente, envíe dos compañías... que cojan a Vendrell,  traigan al cubo y, si pueden, a la traidora asesina. La quiero viva.

Un oficial se levantó de una de las consolas.

-¿Se refiere a mí?

-Pues sí... no sé, al que le toque en estos casos.

-Debe ordenarlo al capitán de guardia.

-¡Pues dígaselo usted, joder! No me venga con tonterías de protocolo. Dios, hay cosas que no cambian en siglos.

Longo hizo un aspaviento, como si ya no tuviera más que decir, y abandonó el puente a paso rápido.

Antes de abrirse la puerta, giró sobre sus talones y ordenó que lo avisaran de cualquier novedad que surgiera en el planeta. Pero se olvidó de Claudia.

Al irse, el agente de escolta de la arrestada en camarote de lujo se quedó parado, sin saber qué hacer, evitando mirar a Claudia. Fueron unos largos segundos embarazosos. Un sargento dijo que mejor que se fueran, que allí no hacían nada más que estorbar.

-Bueno, señora... pues la llevo al camarote de vuelta.

-No ha recibido órdenes todavía. No se las invente. El Comandante Adjunto no ha dicho nada. Y fue una orden directa suya la que me trajo aquí.

-Pero...

-Pregunte, pero yo no me muevo de aquí hasta recibir órdenes. Las últimas fueron que viniese a ver al Comandante Adjunto – Claudia empezaba a comprender el mecanismo del sistema que la rodeaba. El agente se quedó tieso.

-Mierda...- el agente preguntó órdenes a un par de superiores a través del trafun, pero no pareció que recibiese una respuesta clara.

-Es difícil atreverse a modificar una orden del Comandante Adjunto de la flota, ¿no le parece? - interrumpió Claudia, sentándose en uno de las sillas, casi sofás, que había pegadas a las pared.

El agente estaba realmente molesto, se veía ya esperando en el puente de mando hasta que le diera por volver al Comandante Adjunto. Desde luego, no se atrevía a ir a preguntárselo en persona.  Como agente veterano,  sabía que no se puede recordar un olvido a un superior.

Uno de los sargentos del puente se levantó de su consola.

-Agente, ya que está aquí, ¿puede irme a por un café? Bien cargado, por favor.

Otro par siguieron su ejemplo. Un tercero le dio una bandeja que había apoyada a una pantalla.

El agente, resignado, se dispuso a abandonar el puente en busca de las bebidas.

-A mí un té con una mancha de leche, por favor – avisó Claudia, antes de cerrarse la puerta.

El agente pensó que la guardia iba a ser muy larga.

Pero al volver con las bebidas y ver que Claudia había desaparecido, pensó que ojalá hubiera sido solo larga. 

Dándolo, Espurina y Prosper

La nave aguantaba el rumbo pese al viento, lo que ya era todo un logro para un vehículo que había construido a toda prisa y sin todos los materiales necesarios. Sin embargo, Dándolo ya empezaba a cansarse de mover con los pies el sistema de poleas que hacía mover las alas membranosas de grafeno. Pero no podía desfallecer, al menos hasta alcanzar la cordillera que asomaba en el horizonte.

A sus pies, la monotonía del desierto empezó a mostrar extrañas escenas. Primero, platónicos a caballo, galopeando como si huyeran del infierno. Luego, cuerpos muertos y heridos, desparramados en diferentes grupos sobre el terreno pedregoso.

Finalmente, una vorágine de explosiones alrededor de un trío sobre la cresta de una duna, como un anillo de fuego y polvo.

Uno de los miembros del trío brillaba con el verde luminoso de un trafun de la Guardia Civil en modo combate. El mascleter de su muñeca giraba con furia apuntando a todo lo que se movía, que saltaba por los aires en el siguiente segundo. De los otros dos del trío, Dándolo distinguió la túnica dorada del Primer Filósofo, arrodillado y cabizbajo.

¡Bingo!    

Saludo con una mano, haciendo gestos amistosos. Su vehículo, con sus alas bamboleantes, algo desgarbado pero práctico, era un blanco perfecto para el mascleter.

El tricornio brillante del Guardia Civil giró hacia arriba con interés. Luego habló con su acompañante, mientras Dándolo hacía un amplio círculo sobre ellos.

De pronto, cesaron las explosiones y oyó una voz mecánica, potente, casi ensordecedora.

-¡BAJE!

Era un buen principio.

Tardó unos minutos, era una máquina hecha a prisa, no estaba muy seguro de su fiabilidad si apuraba las maniobras, pero descendió sin problemas, posándose a una decena de metros del trío de personas, de las cuales Espurina y Prosper no dejaban de mirarlo.

-¡IDENTIFIQUESE! - volvió a tronar la voz.

Dándolo aseguro su máquina y se levantó del asiento.

-Soy Dándolo,  embajador de los leonardianos. Vengo a hablar con los enemigos de los platónicos que han secuestrado a su líder. Sois vosotros, supongo – señaló con un dedo al abrumado Aristocles, que no levantaba la cabeza.

-Tú eres un leonardiano, de esos que construyen juguetes – señaló Prosper

-Veo que llevas tiempo apartado de las noticias. Los platónicos acabaron con nuestra ciudad y ahora los supervivientes vivimos en la isla de los morianos.

-¿Has visto a alguien como yo desde ahí arriba, otro oficial de la Guardia Civil? - preguntó Espurina, bajando el nivel de su volumen. Vendrell había bloqueado su localizador, como había hecho ella.

-No, no he visto otro Guardia Civil. ¿Sois más? ¿Cuántos? ¿Vais a venir de uno en uno?, ¿A qué espera el Directorio para acabar con esta rebelión?

-Las preguntas las hago yo, Dándolo.

-Perdón, no quisiera ser molesto. Vengo en busca de un acuerdo...

-Quiere al Primer Birria, para ellos es un seguro si lo tienen en su isla. Los platónicos nunca lo sustituirán mientras viva – aclaró Prosper, antes de que Dándolo pudiera decir nada.

-En la isla de Utopía estaréis más seguros. Os ofrezco su hospitalidad – confirmó Dándolo.

El tricornio de Espurina brilló un instante. Levantó su brazo derecho y disparó sobre el hombro de Dándolo, que se agachó por instinto.

A unos doscientos metros, un grupo de platónicos saltó por los aires como muñecos de trapo.

-Qué idiotas más pesados. Todavía intentan acercarse a su papaíto.

-Estupendo, disparo, señora oficial.

-Déjate de peloteo, Dándolo, como ves la seguridad no es un problema para nosotros. Pero si quieres a esta piltrafa platónica, sube a tu aparato y localiza a otro oficial de la Guardia Civil como yo, aunque su trafun brilla de un verde más oscuro. No debe estar lejos. Todavía no.

Dándolo se dio cuenta de que era una orden, no una opción. La situación se estaba complicando, pues un Guardia Civil con trafun activo no tenía motivos para negociar nada. Aunque podía ser agradecido.

-De acuerdo. Lo buscaré por ti.  Entiendo que eres una mujer de palabra, como todos los agentes de la ley.

-Será un primer paso para darte a esta escoria.

Subió a su aparato y, tras unas cuantas pedaleadas y ajustes con las manos, se elevó en el aire sobre la manta del desierto. Se había convertido en un explorador.

Vio grupos de jinetes platónicos huyendo por varias partes, también una pequeña depresión con vegetación a un par de kilómetros, con una casita con jardín, tan fuera de lugar en aquella vastedad como su máquina voladora. Se acercó por curiosidad, planeando como un cuervo precavido.

Por la puerta de la casita salió un viejo, el típico anarquista de las montañas, a juzgar por su hábito entre beduino y  monjil. Vio desperdigados varios cuerpos frente a la casa, de personas y caballos, una matanza de platónicos. Otro anarquista parecía estar cavando una fosa para los cuerpos. Por allí había pasado el Guardia Civil. No quiso descender para preguntar. Sabía que los anarquistas no  dirían nada o marearían la perdiz. Pero se fijó en que, desde un ventanuco de la casita, salía el resplandor verde de un trafun en alerta.

Dándolo giró y puso rumbo hacia el oeste.  

Vendrell prefirió no derribar aquel extraño aparato para no llamar la atención, porque presumía que aquel cacharro tenía que ver de alguna manera con Espurina... o con cualquier rebelde loco del planeta.

Esperaría a la noche para salir y dirigirse hacia la Terminal Principal, donde seguramente descenderían los agentes enviados por Longo.

Con el trafun, a ritmo rápido, tardaría pocas horas. Mientras tanto, si a la traidora le daba por aparecer, estaría emboscado para dar el primer golpe.

A veces, contra otro trafun, bastaba con dar solo el tiro adecuado, uno solo. No sería la primera vez que le tocase luchar contra un igual. Había eliminado muchas clases de rebeldes.

Claudia

Claudia se había subido a la nave de desembarco sin dar explicaciones.

Nadie le preguntó nada hasta llegar el capitán de la compañía de desembarco, que estaba bastante molesto por no parar antes en la Estación Orbital, como iban a hacer todos, y tener que bajar al planeta tan pronto. Putas órdenes.

-Bien, señora. ¿Por qué viene con nosotros?

-El Comandante Adjunto me ha dado el cargo de Jefa de Estación y quiero supervisar esta misión.

- Joder... No me ha informado nadie.

-Pues ya lo está. Bien sabe cómo son las cosas con el Comandante Adjunto.

-Ya...  prefiero no opinar. En fin, al carajo y acomódese donde pueda. Esta no es una nave civil de pasajeros.

Claudia se sentó cerca de los dos pilotos, en uno de los pocos asientos individuales que había en la nave.

A su espalda, los guardias civiles encendieron sus trafunes y tomaron asiento en las hileras. Vio que todos también llevaban armas de fuego: un antiguo subfusil sujeto al hombro con correa. Si los trafunes volvían a fallar, ya no estarían desarmados. 

La nave de desembarco salió de la “Sanjurjo” y empezó el viaje hasta la superficie de Ollomol a ritmo de gaviota aburrida.

Pasó lo suficiente cerca de la Estación Orbital como para que Claudia pudiera contemplar con detalle sus ventanales con floripondios barrocos.

Longo quería hacerla Jefa de aquel sitio tan deprimente, la representación para los platónicos de la decadencia humana que imperaba en la galaxia.

Bueno, después de este acto de rebeldía, de esta especie de fuga aprovechando la rutina militar,  ya no la iba a nombrar nada. Era un precio que pagaba gustosa.

La entrada en la atmósfera fue más dura de lo que esperaba, pero no arrugó el ceño. Tras unos  minutos de traqueteo, chasquidos metálicos y ruido de fondo infernal, la nave de desembarco entró en la atmósfera seca y luminosa de Ollomol. El capitán al mando informó que bajarían en la antigua Terminal Principal, donde esperarían al comandante Vendrell. No tardarían ni cinco minutos.  

-Por ahora funciona todo – comentó Claudia, maliciosamente.

Al llegar a la Torre de Llegadas de la Terminal Principal, la nave de desembarco observó un grupo de gente extraña en la otra torre, que los saludaba a lo largo y ancho de su superficie.

Aquella gente parecía poseída de un fervor fanático, no paraba de saludar y gritar extasiados, dando saltos y haciendo cabriolas. Al posarse la nave y salir los agentes, el clamor fue una locura. 

-Trafunes a punto, agentes, no me fío de ese grupo de friquis de la Torre de Salidas – ordenó el capitán, algo nervioso.

-Son inofensivos “esperandos” o quizá “arribas”, a saber. Simplemente llevan décadas a la espera de que llegue una nave a esta torre de la terminal, porque luego sale desde su torre... o eso es lo que piensan – aclaró Claudia.

-Pues peor. Porque no pienso seguir la norma de las naves civiles. Seguirán esperando en esa torre a que llegue Santa Claus. 

Los agentes descendieron en los ascensores y fueron tomando posiciones en los diferentes pisos, poco a poco.

Al llegar a la planta baja, el capitán desplegó los hombres que le quedaban cerca de la entrada y, finalmente, salió fuera, acompañado de Claudia y un par de agentes, a los que ordenó vigilar la puerta con un silbido.

-Joder, qué calor hace aquí abajo.

Se acercaron unos hombres con extrañas túnicas, que hicieron una reverencia con los brazos antes de presentarse.

-Estimado oficial de la ley, bienvenido a nuestro mundo. Somos los únicos supervivientes de la ciudad de Heliópolis. Dos de sus oficiales nos salvaron de una muerte segura. Loado sea su nombre. Éramos eruditos de la ciudad y ahora nos vemos en el aprieto de vivir aquí, entre edificios abandonados, de una forma miserable, a la espera de justicia.

-¿Conocen al comandante Vendrell?

-Sí, claro. Loado sea su nombre.

De pronto, otro clamor surgió de la torre de salidas, esta vez en sus pisos bajos. De su entrada, surgió un grupo de personas que se acercaron a ellos con los brazos en alto, los ojos brillantes y la voz temblorosa.

-¡Aleluya, ha llegado una nave!, ¡Aleluya!

-¿Y estos? - el capitán iba de sorpresa en sorpresa.

-Otros que esperaban que llegase una nave, por lo que parece. Ya le dije que se fuera acostumbrando al planeta – sentenció Claudia.

-Somos los “esperandos”, me llamo Apicio… Apicio Méndez. Loado sea su comandante Vendrell, él nos dijo que ustedes llegarían pronto. Se ha cumplido su vaticinio. Es un gran hombre, un gran comandante.

-Pues sí que se ha ganado fama Vendrell, ¿Sabe dónde anda? - preguntó el capitán.

-No.... pero, por favor, no hagan caso a los “arribas”, esos de las alturas... ellos no son de fiar.    No son buena gente.

-Tomaré nota. Ahora debo esperar al comandante Vendrell, así que no interfieran en el servicio de la Guardia Civil, por favor, y todo irá bien. Señora Jefa de Estación, vaya haciendo su trabajo con esta gente.

El capitán entró de nuevo en la torre de llegadas. Sus hombres ya estaban desplegados y ahora solo bastaba con esperar al loco de Vendrell, como dijo el capitán, que no quería mover a sus hombres lejos de la torre y la nave. Claudia se quedó en la puerta, calmando el ansia de respuestas de los eruditos y los “esperandos”, que la miraban como si fuera una aparición angélica.

-La llamó “Jefa de Estación” -  murmuraban los “esperandos”, sumidos en arrebato místico.

Espurina, Aristocles y Prosper

Avanzaban por el desierto como leones de cacería. Espurina atenta a los indicadores que el trafun ofrecía ante sus ojos, Prosper tirando de la cuerda que sujetaba al Primer Filósofo, Aristocles, y suspirando por el momento en que Espurina permitiera ejecutarlo de un tiro.

Aunque antes quizá le disparara en la rodilla, por sádica y vengativa diversión.

De los platónicos, ni rastro, excepto pequeños picos en el radar del trafun. Seguían al acecho, a mucha distancia. 

El aparato leonardiano de Dándolo apareció en el cielo sobre sus cabezas, luego descendió con rapidez sobre la arena pedregosa. Al bajar, señaló hacia el Este con fuertes gestos.

-Hay un casa de unos tipos que parecen anarquistas en un valle no muy lejos, tras aquella duna. Vi dentro un resplandor semejante al tuyo.

Espurina asintió con la cabeza y el trafun se iluminó con más intensidad.

-Te has portado, Dándolo. Si vuelvo de esta, te podrás llevar a tu isla al tipo este. Ya no nos hará falta.

-Pero antes le pego un tiro – aclaró Prosper.

-¡No me sirve muerto! – protestó el  leonardiano, con evidente enfado.

-No se puede tener todo – Prosper miró a Dándolo con la seguridad del desprecio, mientras palpaba su arma.

-¡No es justo... y es absurdo! El Primer Filósofo es muy valioso para cualquiera.

Aristocles, que seguía de rodillas, levantó la cabeza.

-Al fin un tipo inteligente en este desierto.

Prosper le dio una colleja que lo tumbó al suelo.

-Cállate, basura.

-Tiene razón, Prosper. Se lo llevará si conseguimos lo que queremos. Olvídate del odio, olvídate del pasado… ¿no lo notas? – sentenció Espurina.

Prosper notaba el ansia, el deseo del cubo… pero costaba aceptarlo.

-Me acercaré yo sola.

-No.

-A vosotros os detectaría su radar y es mejor que no estéis cerca cuando combatamos. No os preocupéis por los platónicos, ahora andan lejos… pero tened cuidado. Volveré pronto. Vendrell no me espera llegar. Tengo ventaja.

Espurina saludó como si fuera a un recado y se alejó a gran velocidad.

Prosper se quedó mirando al primer filósofo, arrodillado a sus pies. Bastaba mover la mano y disparar el gatillo. Los muertos de Considerantia se lo reclamaban, el recuerdo de su hijo lo exigía… pero el cubo era lo primero, por desgracia. 

Por suerte, Dándolo no tenía en mente ningún cubo que distrajera sus pensamientos. Por su parte había cumplido el trato, pero aquel Prosper no parecía de fiar a corto plazo y la situación requería acción.

Agarró a Prosper por la parte de atrás de la cabeza y, antes de que pudiera hacer un movimiento, le tapó la nariz con la mano.

No tardó ni dos segundos en caer como un muñeco sobre la arena.

Ante la cara de asombro de Aristocles, se limitó a mostrar la palma de su mano, donde una ampolla rota indicaba que había hecho inhalar a Prosper alguna especie de anestesia.

-Los leonardianos no solo hacemos máquinas, también experimentamos con la química. Tardará horas en despertar… con un terrible dolor de cabeza, por cierto.

-Gracias, leonardiano. Has sido inteligente y serás recompensado por esto – Aristocles, con una sonrisa de oreja a oreja, se levantó del suelo y mostró sus manos atadas.

-Creo que te equivocas.

Con un rápido movimiento, atrajo al Primer Filósofo y tapó su nariz con la mano. Cayó a sus pies en un suspiro.

-A dormir, nos espera un largo viaje hasta Utopía.

Luego cargó el cuerpo de su prisionero y corrió como pudo hasta su aparato.

No sabía el tiempo que tenía antes de que los platónicos llegaran a por su amado líder o Espurina volviese de su cacería, pero los amarres ya estaban preparados para su fardo con ronquidos. Lo ató con cuidado y se dispuso a despegar.

Se elevó sobre las dunas una decena de metros, alzarse con tanto peso costaba quejidos a su aparato, pero progresaba hacia el cielo. En unas horas de lento pedaleo sería un héroe para los suyos, mucho más, el héroe de todo Ollomol libre... si no fuera por los arqueros.

Los platónicos no estaban tan lejos como pensaba. Lo habían visto y disparaban a su aparato desde la cima de un montículo pedregoso que apareció en su camino. Las flechas llegaban a su altura, el aparato no ascendía con suficiente velocidad,¿Estaban esos idealistas asesinos dispuestos a herir o matar a su líder con tal de recuperarlo? Dándolo no quiso averiguar su grado de idiotez, porque las flechas empezaban a ser más atinadas, ya oía sus silbidos alrededor del aparato.

Le iban a dar si se acercaba, no pasaría muy alto sobre ellos. Maldito peso.

Se desvió a la izquierda, a favor del viento. El movimiento obligó a descender, pero dejó atrás el montículo de arqueros posesos. Camino libre de nuevo, ascensión en progreso.

Fue en ese momento cuando se dio cuenta de la trampa. Debían tenerla preparada con tiempo. Los platónicos son muy metódicos, siempre piensan en todo como si el mundo fuese su idea. Esta vez habían decidido que su aparato no volaría más.

Las redes lanzadas por catapultas se desplegaron en lo alto del cielo gracias a sus lastres... tres, cuatro, no pudo contar más. Dos envolvieron su aparato, se enredaron en sus poleas y engranajes, también alrededor de su cuerpo, lo convirtieron en un pájaro sin espíritu motor, que empezó a girar inclinado hacia el suelo.

Perdió el control.    

Vendrell y Espurina

Todos los sensores de su trafun estaban al máximo de energía. Pero no detectaba nada.

El comandante Vendrell sabía usar su inhibidor y apenas debía moverse. Espurina supuso que estaba en la cabaña de los viejos anarquistas.

Veía a uno desde la cima de una duna cercana, en el perímetro del oasis.

Un tiro preciso y la cabaña a volar por los aires. Aunque el comandante sobreviviese al impacto, su trafun no aguanta un disparo directo de mascleter sin sufrir averías de consideración. Estaría entonces a su merced, que era bastante poca, y podría recuperar el cubo robado.

Pero si no estaba dentro de la cabaña, perdería el arma de la sorpresa. Además, a Espurina le parecía sospechoso ver a un viejo anarquista deambulando por su huerto raquítico como si no hubiera un comandante de la Guardia Civil dentro de su casa. Muy raro. Además, el cubo estaba muy cerca, lo notaba.

Oyó un ruido seco.

De pronto, su trafun perdió el color verde y el tricornio desapareció de su cabeza. Estaba desactivado de nuevo, ¿Qué narices significaba aquello? Notó una sombra a su espalda. Al girarse, vio las gafas oscuras de Vendrell

-Tonta, tontita. Me empieza a dar pena el proceso de selección de oficiales.

Vendrell había esperado con paciencia, sentado tras una roca sobre arena pedregosa, en el lugar que intuyó que Espurina usaría para acercarse al oasis, mientras chupaba un puro apagado. Sin asomar la cabeza, esperó quieto y fuera del tiempo, como un gato al acecho, con la maceta del cubo a su vera, hasta que vio la figura de Espurina aparecer en la duna, muy cerca de su escondite. Luego había sacado el cubo de la maceta y se había acercado por su espalda, en silencio y sin pausa.  Ahora sujetaba en una mano el cubo y en la otra su pistola.

-Comandante, solo quiero el cubo.

Vendrell sonrió como un viejo cansado de todo.

-No sé qué le pasa ni qué le mueve a ser una especie de poseída. Pero tampoco tengo curiosidad. Me queda una bala y es usted una traidora. Aplico la sentencia de inmediato para ahorrar trabajo al juez.

Mientras acababa de hablar y levantaba la pistola para apuntar, Vendrell notó, sorprendido, que una piedra, pequeña y lisa, caía cerca de sus pies. Giró la cabeza de forma instintiva buscando el origen, y de pronto una sombra minúscula se abalanzó sobre su frente.

El golpe lo dejó alelado, presa de un terrible dolor y mareo.

-¡Joder, a la segunda! – gritó el Raro Amadeo a veinte metros, con una honda en las manos.

Espurina corrió hacia el arrodillado Vendrell, que intentaba no perder la consciencia, mientras un hilo de sangre resbalaba por su mejilla.

-Usted no puede comprender, el cubo debe ser llevado a su lugar, nada más importa – cogió el cubo y dejó a Vendrell con su mareo. Cayó de lado, como un saco.

-Todo aquel que es apuntado con un arma por un Guardia Civil es amigo mío, aunque sea una teniente del mismo cuerpo – sentenció Raro Amadeo, mientras se acercaba.

-Le debo una.

-Ha sido un placer, señorita. Me ha recordado los viejos tiempos, aunque no lanzaba piedras precisamente… bueno, váyase de aquí con su caja. No quiero saber nada de los líos que se montan ustedes, pero este comandante se queda, es una cuestión personal.

-Todo suyo. No intente quitarle el trafun. Es imposible incluso apagados. Están vinculados genéticamente a su dueño.

-No se preocupe, sé cómo encargarme de esta hiena.

Espurina se fue con el cubo sin mirar atrás. Raro Amadeo hizo gestos al Viejo Cejudo para que dejara de disimular en el huerto. Luego se frotó las manos de contento. Vendrell las iba a pasar putas.

La Polis

Ciudadanos,

Os informo de que vuelvo a estar con vosotros. Libre del cautiverio salvaje que me han dado las fuerzas terráqueas y sus aliados rebeldes.

Fui mutilado, torturado, atado y tratado como una alimaña, pero no perdí el aplomo que la filosofía aporta. Ya dijo nuestro maestro “no hay hombre tan cobarde a quien el amor no haga valiente y transforme en héroe”. Mi amor a la Polis me salvó de la desesperación.

Soy de vosotros y estoy unido a vuestro destino. Las fuerzas que se oponen a la realidad de las Ideas no tienen nada que pueda detenernos, excepto nuestra propia desidia. No podemos quedarnos expectantes. Es la hora de continuar lo empezado en este planeta. Acabaremos con las últimas resistencias y a la vez daremos un aviso a los terráqueos de que Ollomol quiere ser libre, convertido en un mundo donde se desarrolla, por fin, una república basada en las Ideas.

Podemos hacerlo porque somos ciudadanos de la Polis.

Llegan días decisivos. En nuestra mano está cumplir nuestro destino.

Ciudadanos, en nosotros confiamos.

Aristocles, Primer Filósofo


Frankie Tupelo

Desde el balcón, el Jefe de la Guardia Leonardiana, prismáticos en mano, divisaba con claridad la nave de los platónicos. Había aparecido al amanecer, frente a la costa cercana al palacio, mostrando en su bandera desplegada la enorme y dorada letra “pi” sobre fondo blanco. No se había movido hacia la bocana del puerto. Si era una embajada, resultaba extraño.

-Jefe, ¿informamos a la Lady Protectora? – preguntó su segundo, Lauro, dos pasos detrás.

-Por ahora no. Esperemos a ver qué hacen, aparte de echar el ancla para mostrarnos su bandera. Porque no pienso enviar ningún bote a preguntar. Si quieren hablar de algo, que atraquen en el puerto.

-Parece que hay movimiento en cubierta.

Frankie volvió a ponerse los prismáticos. 

-Sí... veo a Arquídamo, el embajador que esos cabrones nos enviaron para firmar la tregua... unos hoplitas están preparando una máquina rara... ¿Qué coño...?

-¿Pasa algo?

Frankie bajó los prismáticos, sorprendido.

- Nos disparan con una catapulta. No entiendo.

Del barco platónico salió despedido un objeto, que se acercó por el aire hasta formar el cuerpo de un hombre en caída libre, el cual se estrelló en el tejado de palacio, no muy lejos del balcón de Frankie. Luego resbaló por el faldón de tejas, hasta quedar su ropa enganchada en un saliente del alero y quedar colgado sobre el vacío, boca abajo. 

-Es nuestro agente Dándolo – confirmó Lauro, moviendo la cabeza.

Frankie se limitó a chasquear los labios.

-Creo que esto es una declaración de guerra.... En fin, bajadlo de ahí, quizá respire.

Cuando se dieron la vuelta, apareció Brigit, la Lady Protectora, en la puerta del balcón. Su cara mostraba ojos de chispa que anunciaban tormenta.

-¿Qué es todo esto, Frankie? ¿Qué narices pasa? Y no me digas que no has sido tú.

-Darling, anyplace is paradise when I'm with you… Los platónicos nos han catapultado a uno de nuestros mejores agentes. Temo que volvemos a estar en guerra con esas bestias. Pero es algo que pasaría más tarde o temprano.

-¿Catapultado? ¿Qué agente?  No he sido informada de este asunto.

-Los asuntos de inteligencia siempre se llevan con sigilo mientras se cumplen. Es la primera ley del espionaje.  

-La ley en Utopía no dice nada de eso, Frankie. ¡Te has excedido en tus funciones y no es la primera vez!

-Pero Brigit, darling, esto es una república en teoría, recuerda, hay diferentes poderes… cada uno con derecho a sus secretitos.

-¡Pero no para que hagas lo que quieras! Ya me tienes harta.

Frankie dio un silbido. Dos leonardianos aparecieron en el balcón en menos de dos segundos.

-Tienes uno de esos días, ¿verdad? – sonrió.

Brigit lo miró con ojos fríos.

-Te tomas la vida como una de tus canciones. Esto no es un bar de machotes, ¡esto es un gobierno!

Los guardias leonardianos se miraron entre sí, como temerosos de meter la pata. Brigit giró su cabeza hacia ellos, su cara mostraba más sorpresa que rabia. Pero Frankie habló primero.

-Sin más dudas, soldados. Llevad a la Lady Protectora a sus habitaciones, que hoy tiene un mal día – ordenó, con un gesto de la mano.

La pareja de leonardianos se movieron a una, poniéndose a los lados de Brigit, que cerró las mandíbulas de ira.

-Es por tu bien, darling. Mañana hablamos – sonrió Frankie, de oreja a oreja.

-Te acordarás de esta, maldito roquero, machista, cabrón… lo juro. Aunque sea lo último que haga.

Brigit salió del balcón con la escolta de guardias a sus espaldas. Pronto se oyeron sus gritos en palacio, anunciando que era arrestada y que los extranjeros ocupaban Utopía.

-¿Y ahora, qué hacemos? – preguntó Lauro.

-Llama a los traníboros. La Lady viuda ha dimitido y vamos a hacer un gobierno de concentración ante la amenaza de una nueva guerra.

-¿Y eso qué significa?

-Que ahora mandamos nosotros, los de la guardia.

-Cojonudo. Ya era hora de dejarse de tanto politiqueo. Hay que hacer y construir, como dijo el maestro Leonardo: “Lo mismo que el hierro se oxida por falta de uso y el agua estancada se vuelve putrefacta, también la inactividad destruye el intelecto".

-Lauro, tío, qué profundo era tu Leonardo. Me conmueve. Es una lástima que ese italiano no escribiera canciones. Por cierto, ahora que mandamos, que me traigan una bandeja de fresones.

-A sus órdenes, jefe.

Vendrell

Abrió un ojo y solo vio luz. Decidió cerrarlo y seguir pensando sobre lo ocurrido. Le habían dado un buen golpe, la cabeza crujiente como el hojaldre era la prueba... Tenía a la traidora Espurina a tiro, pero se descuidó... quizá el tipo que se llamaba Prosper... no, no estaba con ella. Fue otro... un cabrón anarquista, seguro. Esos locos son capaces de todo.

Y ahora estaba tirado en el suelo. Se dio la vuelta y volvió a abrir un ojo. Arena. El puto desierto. Se puso a cuatro patas. El dolor de cabeza seguía igual.

Pero tenía sed y los labios agrietados. Ni una sombra a su alrededor. Lo habían dejado tirado en lo alto de una duna, junto a sus gafas

.Pero no veía más que otras dunas en el entorno y una cordillera pedregosa en la lejanía.

Si esos anarquistas habían tenido remordimientos de matarlo por su propia mano, si pensaban que dejarlo en medio de la nada bastaba para quitárselo de encima y excusar sus conciencias, es que no tenían puñetera idea de quién era el comandante Vendrell... bueno, quizá los anarquistas tuviesen idea, ya que un rugido profundo hizo que volviese la cabeza.

El Tatay estaba apenas a dos metros, rechinando sus seis colmillos de diez centímetros, molesto porque su próxima comida se había levantado del suelo.

Vendrell intentó sacar su revolver de forma instintiva, pero ya no estaba en su cinturón. Malditos anarquistas. Lo habían dejado como presa para las fieras.

En esta ocasión, tampoco hay un cazador chino cuando se necesita.

Pero a Vendrell no le dio tiempo a desesperarse o mostrar arrojo ante la muerte. Un disparo atravesó la cabeza del Tatay de parte a parte. El sonido llegó un par de segundos después, cuando el depredador ya había caído de lado y resbalaba por la ladera de la duna, dejando un reguero oscuro.

Vendrell miró a su alrededor. Una figura se había levantado en una duna a su izquierda, como a 500 metros, ondeando un fusil sobre su cabeza. Parecía una especie de soldado.

Vendrell saludó también, luego cogió sus gafas, se sentó y esperó.

La gente aficionada a las armas antiguas de fuego solían entrar en su selecto grupo de gente aceptable... en principio.

Cuando el tipo llegó hasta él, montado en un camello, Vendrell lo saludó con sinceridad.

-Gracias. Le debo la vida.

-De nada. Solo cumplí con el deber de ayudar a un semejante en apuros. Me llamo René, sargento del ejército de Nova Icaria.

Debía de ser otro loco de una utopía.

El tipo iba vestido como un soldado salido de una antigua película. Pantalón azul con raya amarilla y guerrera a juego, abotonada con dorados. Un salacot blanco daba sombra a su cabeza. A Vendrell le pareció ridículo.

-Yo soy Vendrell, comandante de la Guardia Civil.

-Sí, aprendí todos los uniformes de la humanidad y me doy cuenta de su trafun.  Aunque es un traje que de poco sirve por aquí en los últimos tiempos. Están pasando cosas muy raras... como oficiales de la Guardia Civil que aparecen abandonados en el desierto. En fin, beba un poco y sígame. Lo llevaré a un lugar seguro.

El sargento René le pasó una cantimplora sin bajarse del camello. Vendrell no tuvo ninguna vergüenza en beber como un poseso. Estaba casi deshidratado.

-Espero que no quede muy lejos ese lugar seguro del que habla, no ando muy bien de fuerzas.

-Realmente estamos sobre él. Hay una entrada aquí mismo, al pie de la duna. 

El camello descendió la ladera de arena con su chulería y parsimonia natural. Sin ninguna orden de su jinete, se paró al lado de una pequeña piedra de color grisáceo. No pasaron ni tres segundos y el suelo ante sus patas descendió formando una rampa por cuyos bordes se deslizó la arena en pequeñas cascadas.

-Venga a nuestra ciudad, comandante. Tómelo como un honor, pues será nuestra primera visita en varios años.

No sin cierto resquemor, al que siempre tenía en cuenta, Vendrell siguió al camello del sargento René en su descenso a las profundidades.

La rampa no era muy larga, de apenas diez metros, y acababa en una puerta circular de piedra, como una enorme rueda de la altura de dos hombres. El camello se agachó diligente para que se bajara René, que se limitó a esperar frente a la enorme puerta circular. En unos segundos, rodó hacia un lado como si fuera de cartón, dejando ver un pasillo de baldosas blancas y negras, que debía tener unos veinte metros, también en descenso pronunciado.

-Cuanto más hacia abajo, más tranquilidad – pareció explicarse René.

Se metió por el pasillo, seguido por su camello, que era evidente que estaba acostumbrado al lugar. Vendrell los siguió sin quitarles ojo.

El pasillo de baldosas acababa en una puerta de metal más pequeña y estrecha, sin pomo ni saliente alguno, pero de la altura suficiente para el camello, que se abrió girando suavemente al interior tan pronto se acercaron a ella. En el interior, una estancia donde apenas cabía el camello, fueron recibidos por dos hombres vestidos como René, pero con la raya del pantalón y los botones de la guerrera de color rojo. Había un par de mesas y un armario con armas de fuego.

-Son guardias de las puertas – explicó René.

Uno de ellos abrió otra puerta y se llevó al camello.

Vendrell alcanzó a ver un amplio espacio donde había más camellos frente a pesebres y una especie de invernadero con palmeras, que se perdía en el horizonte.

El otro guardián le enseñó un cuaderno de tapas de piel con una evidente cara de asombro.

-Firme la entrada en el libro de visitas, por favor.

Vendrell abrió el cuaderno y apuntó su nombre. La hoja estaba en blanco.

-Ahora entremos en Nova Icaria. No se asombre demasiado – sonrió René.

El guardián abrió otra puerta y pasaron a una especie de cornisa con balaustrada de metal.

A sus pies, a decenas de metros, se extendía, como una alfombra de colores, una ciudad subterránea que debía albergar miles de personas.

Calles rectas y manzanas de edificios regulares y simétricos, de vez en cuando cortadas por parques redondos que desbordaban de verdor.

Todo tenía un aspecto decimonónico, con calles de adoquines y fachadas victorianas que parecían inspiradas en un cuento de Dickens. Incluso había bandadas de palomas revoloteando por los tejados.

Vendrell pudo ver que la ciudad se encontraba bajo una enorme cúpula oval, de color amarillento, que dejaba pasar una buena parte de la luz.

Debía ser kilométrica...e indetectable. Aquel era un lugar fuera de cualquier jurisdicción.

-Si se pregunta por qué sus naves no han detectado este lugar, siento decir que no sé el verdadero motivo. Por fuera parece desierto, bueno, es un desierto. Pero gracias a alguna extraña tecnología deja pasar la luz y tiene este aspecto de cristal desde el interior.

-¿”extraña tecnología”?

-Este lugar ya estaba construido cuando los primeros colonos de Nova Icaria lo encontraron... vacío del todo, un enorme espacio de unos 20 kilómetros cuadrados. Pura cavidad desnuda regada por la luz. Se puede decir que fue un milagro que esperaba a su descubridor. Luego solo añadimos la ciudad perfecta.

-¿Nunca se han preguntado el motivo de que existiera un lugar así o quién lo construyó?

-Por supuesto, pero no hemos encontrado la respuesta, solo más preguntas… y tampoco importa mucho. Lo importante es ser feliz.

-¿Y qué felicidad defienden ustedes, apartados del resto del universo?

René se puso serio, casi en trance, y pareció soltar un párrafo memorizado desde niño.

-Convencidos profundamente por la experiencia de que no hay felicidad posible sin asociación y sin igualdad, los icarianos forman juntos una sociedad fundada sobre la base de la Igualdad más perfecta. Somos un pueblo o una nación de hermanos, y todas nuestras leyes deben tener por objeto establecer entre nosotros la igualdad más absoluta, en todos los casos en que esta igualdad no es materialmente imposible.

-¿Comunistas? Hay mucho de eso en este planeta.

-Mucho mejor que comunistas. Somos icarianos. Seguimos los consejos de Etienne Cabet, un hombre adelantado a su tiempo, que supo vislumbrar las necesidades de la Humanidad. Su libro “Viaje a Icaria” es la base de todo lo que ve. Pero ya lo leerá, hay copias gratis en todos los parques.

René condujo por la barandilla a Vendrell hasta un recibidor, junto a un ascensor, flanqueado por dos guardias con una especie de gorra de béisbol y un traje similar al de René, pero con botones negros.

Unas mujeres agraciadas, todas de verde, acababan de poner una mesa con bufé.

-Ahora, tomé algo de comer, por favor. Hospitalidad obliga. Luego debe cambiarse de traje para entrar en nuestra ciudad.

Vendrell se arrojó sin disimulo sobre una fuente de salchichas y una jarra de sangría. Tragó con ansia durante un rato, hasta que calmó su hambre lo suficiente para tomarse un respiro.

-Muy interesante todo, de verdad. Pero no necesito un traje nuevo. Soy comandante de la Guardia Civil y visto como tal. Tampoco necesito bajar a su ciudad de cuento inspirada en los sueños de un francés loco. Estoy en una misión y agradezco su ayuda, pero debo continuar mi camino ahí fuera, donde todo es de verdad.

René sonrió mostrando su dentadura.

-Aprecio su sinceridad, es señal de un corazón noble. Pero lo siento, Vendrell, nadie que entra en Nova Icaria puede salir sin permiso del Ejecutorio.

-¿Y quién es ese?

-Son varios, es el cuerpo ejecutivo, formado por un presidente y 15 miembros, elegidos por el Pueblo y subordinado a la Representación Popular, que es un parlamento compuesto por 2000 diputados, elegidos también por el Pueblo, cuyas leyes más importantes se someten a la aceptación del Pueblo…

-Vale, capto lo del Pueblo… e intenta tú captar también que oponerse a una orden de un oficial de la Guardia Civil es un delito, tanto en la Tierra, como en tu ciudad subterránea.   

-Todavía no comprende… pero este lugar lo hará feliz. Formamos un Pueblo, una Nación de hermanos… - empezó a soltar de nuevo el discurso de la igualdad.

Pero Vendrell no oía. Analizó la situación. No tenía armas y entre René y los dos guardias del ascensor, un par de moles de carne, podrían reducirlo por mucho que se aplicara en la pelea.  Solo quedaba esperar a que su trafun volviera a estar operativo. Tendría que esperar a que la maldita Espurina o la banda con armadura del rebelde Aristocles metieran el cubo en mármol… Ironías de la vida. Mientras, no había nada mejor que buscar alguna salida tan pronto pudiera.

-Veamos cómo es tu ciudad y luego te digo. Pero no pienso quitarme mi trafun por ahora.

-No es el procedimiento. Debería vestirse como un invitado.

-Puedo ponerme este vestido encima del mío si tan necesario es llevar el traje adecuado en esta ciudad. Pero no pienso quitarme mi trafun hasta sentirme seguro.

René se quedó pensando un buen rato sin mover un músculo.

-De acuerdo, Vendrell, póngaselo encima. Aunque va a quedar muy ajustado.

-Lo soportaré. 

Entraron ambos en el ascensor, de paredes de terciopelo azul y luz mortecina. René bajó una palanca de metal, que sonó como una bisagra oxidada.

Así descendieron a Nova Icaria.

Prosper y Espurina

Cuando despertó, estaba dentro de una jaula. Luego habían pasado los días como filas de pedradas, no sabía cuantos, pero no muchos, y seguía metido en la jaula. Fue llevado por el desierto, sobre un carro de mulas, y paseado por las calles de la Polis, ante los insultos y escupitajos de sus malditos ciudadanos. Al final del paseo, lo dejaron en una esquina del ágora, como una atracción de feria; era el último enemigo de la Tierra de los Falansterios, el temible general Prosper de Considerantia, asesino de ciudadanos y pesadilla de la civilización. Ahora solo un mono dentro de su jaula. La mejor manifestación del poder de la Polis.

De vez en cuando, le echaban mendrugos de pan, alguna verdura y llenaban un cuenco de agua en una esquina. Prosper comía y bebía con ganas. No estaba dispuesto a rendirse. Seguía vivo y el odio era su energía. El odio y el cubo.

Los niños lo miraban con curiosidad, las mujeres con asco y los hombres sonreían satisfechos.

Un oficial de alto penacho en el yelmo le dijo, con sorna, que había sido vengado: El leonardiano que lo había dejado KO había sido “catapultado” sobre Utopía.

No se alegró, pero tampoco sintió pena por aquel imbécil. Hasta había tenido la suerte de una muerte rápida. La suya sería lenta, no se hacía ilusiones. Sabía que aquella jaula estaba destinada a ser su ataúd. Pero todavía seguía vivo… y no estaba solo.

El cubo le hablaba, no con palabras, sino con algo más profundo. Susurraba en su cabeza que  esperaba su llegada, que tenía paciencia, pero que necesitaba su ayuda. Prosper contestaba que no  fallaría y se desesperaba, agarrado a los barrotes, cuando el ansia vencía su aguante. Su cara en esos momentos hacía que los curiosos dieran un paso atrás. 

Esta madrugada hacía algo de frío, para ser Ollomol, y el ágora de la Polis estaba vacía de almas. Los platónicos viven bajo un horario tan ideal como estricto. De madrugada, todos duermen menos los vigilantes a las puertas de la ciudad. Por las calles y plazas solo pasea la brisa, a veces un gato… y hoy una sombra, que entra en el ágora y se acerca a la jaula.

-Me ha guiado el cubo. Siento haber tardado tanto.

Prosper reconoció la voz y sonrió levemente entre los barrotes.

-No te preocupes, Espurina, no te esperaba.

-No soy de las que abandonan a un… colega.

-Debiste hacer caso al cubo y olvidarte de mí.

-Va a ser más fácil de lo que pensaba, Prosper. Te sacaré de aquí, mira que tengo – Espurina levantó con una mano el cubo, para que lo viera. Se llenó de felicidad, pero no perdió el norte.

-No te fíes.

Espurina dejó el cubo en el suelo y, haciendo palanca con una barra de metal que traía en su otra mano, rompió el cerrojo de la jaula. El chasquido sonó en toda la plaza, ampliado por el eco de los soportales. Pero no apareció nadie.

Prosper salió del encierro y se puso al acecho, sin quitar ojo a los alrededores.

-Debemos irnos. No hay gente, pero en media hora empezarán a circular por las calles los panaderos, que pasan por el ágora hacia los hornos. Son puntuales como robots. Todo en esta ciudad es rutinario y exacto. Es como un hormiguero.

-Tranquilo. Hay tiempo.

-No, no me fío de este lugar maldito. Vámonos cuanto antes,

Avanzaron por la ancha avenida que salía del ágora, al amparo de los soportales.

-Tenemos poco tiempo para salir de la ciudad antes de que empiece a moverse gente por las calles. Allí saldremos a los trigales que rodean la Polis – señaló Prosper.

-Sí, ya vine por ahí. Un buen sitio para que no te vea nadie. 

-Entonces no podemos ir, te han visto, seguro – sentenció Prosper.

-Imposible, el cubo me guiaba.

-No los conoces bien. Les gusta jugar con la presa.

-Nadie nos vigila, hombre. Camina.

Comenzaron la marcha por la avenida, pero, a los pocos segundos, una piedra golpeó el brazo de Prosper, que se arrodilló dolorido.

-Mierda. Te lo dije.

Al momento, otra rebotó en el suelo, junto a Espurina. Pudo ver un par de niños saliendo del soportal a su derecha. Llevaban hondas.

-Corre. Olvídate de mí – suplicó Prosper.

-Son solo niños, joder.

-Son monstruos y van a jugar contigo, corre.

Aparecieron dos niños más… y tres…  y cinco. Salidos de la sombra del soportal. Crías de platónicos, sin padre ni madre, fieles a las órdenes y valientes como solo pueden serlo los niños. Sombras fugaces que empezaron a moverse frente a ellos. Otra piedra golpeó el hombro de Espurina. El cubo le cayó al suelo. Al momento, un niño lo cogió de un certero tirón. Espurina golpeó su cara con la mano izquierda… sin piedad con los niños, el cubo no hace distinciones. Pero apareció otro y recogió el cubo del suelo. Lo lanzó al aire.

Otro niño lo cogió, luego una niña. No paraban de mover el cubo, como una pelota.

Otra piedra le dio en la espalda.

-Putos críos.  

El cubo cada vez se alejaba más a cada pase. Espurina corrió siguiendo la estela de niños. Implacable, los golpeaba y empujaba sin resultado. El cubo volaba de mano en mano, entre risas infantiles.

Cruzó la avenida y entró en un edificio; los niños seguían pasando el cubo por los pasillos y las habitaciones, disciplinados y sonrientes, el juego no se acababa nunca. Espurina ya solo seguía el rumbo de lanzamiento del cubo, ya no golpeaba, no empujaba… pero se acercaba, poco a poco, el hombro le dolía, daba igual, estaba a dos metros, era suyo… pero el último niño tenía un oficial hoplita a su espalda. El cubo cayó en sus manos y sonrió con desprecio.

Al momento, varios niños se lanzaron sobre ella. Como monos rabiosos. La sujetaron por las extremidades y el cuello, boca abajo, la cara aplastada sobre las baldosas.

-Bien, cachorros de la Polis. Buen trabajo. Ya recuperamos el “Arma del Bien”. Os dejaría matar a esta perra a golpes, pero merece otro castigo más lento. Son órdenes del Primer Filósofo. Por ahora debe ser llevada a la jaula del ágora con el otro prisionero.

-¿El otro?- preguntó uno de los niños.

-¿Qué, es que nadie se quedó con él?

Los niños bajaron las miradas.

-Putos críos, ¿A qué esperáis? Está en la avenida.

Pero Prosper no estaba en la avenida. Ni siquiera en la Polis. Ya corría por los campos de trigo de las afueras. Cuando Espurina se alejó de su lado, corriendo tras un montón de niños, no se molestó en avisarla. Sabía que no haría caso. Pero era mejor huir, que al menos uno pudiera salvarse. Así que corrió calle abajo, aprovechando que nadie se fijaba en él, a la sombra de los soportales, con el brazo ardiendo por la pedrada. Los platónicos habían ganado de nuevo. El cubo era suyo y Espurina no podía hacer nada.

Pero Prosper de Considerantia ahora estaba libre, y también furioso.

Frankie Tupelo

La niebla se deshilaba deprisa. Pero ya no había vuelta atrás. Los dos aparatos se aproximaban volando a la costa,donde se juntaba la flota de los platónicos, reunida como un racimo de velas.

Nunca antes se había visto máquinas voladoras de propulsión humana tan grandes en Ollomol: La  “Lady Brigit” y el “Héroe Víctor”.

En cada una de ellas, doce leonardianos escogidos por su vigor y audacia, dispuestos a dar su vida a ritmo de pedaleadas, impulsaban las palancas como remeros en una galera.

Otros dos, en la parte delantera, se encargaban de pilotar y manejar las cuerdas de dirección.

En la parte de cola, un artificiero se encargaba de las bombas caseras, en forma de granadas gordas y rugosas.

En una de las máquinas volaba Frankie, para dar ejemplo ante su guardia y su pueblo.

Una semana antes, había sido elegido, “por aclamación popular”, el nuevo Barzano de Utopía.

La Lady Protectora Brigit, oficialmente agotada por el duro trabajo, se había retirado al campo, mientras el resto de traníboros fueron conducidos al asilo y en la ciudad se habían llevado a cabo detenciones preventivas de elementos contrarios a la justa y nueva guerra contra los platónicos, rompedores de treguas.

Todo por la prosperidad y libertad de la república de Utopía. La Guardia Leonardiana velaba ahora por el cumplimiento de la ley en las calles.

Ahora había que demostrar que los cambios habían sido para bien. Un ataque preventivo y demoledor contra los enemigos de la patria sería la mejor presentación del nuevo gobierno. Si además era dirigido por el joven y valiente Barzano con zapatos de gamuza azul, es posible que fuera aceptada su idea de declarar “Viva Las Vegas” como himno de Utopía.

Como decía el King Elvis: “El ritmo es algo que tienes o no tienes, pero cuando lo tienes, ah, lo tienes todo.”

-¡Estamos encima! – gritó el piloto.

Frankie se giró al artificiero de cola e hizo una señal con la cabeza. Luego movió los brazos para avisar a la otra nave. El artificiero encendió la primera bomba, una especie de granada de pólvora, y la tiró como una piedra sobre los barcos amarrados cerca de la playa Malibú. Antes de oír la primera explosión, ya había tirado la segunda.  Oh, yea…

Come on, come on

Come on, come on

Don't procrastinate, don't articulate…

En un minuto de bombardeo, las llamas y el humo brotaban de la flota platónica como si fuera un brasero gigantesco. No hubo reacción al ataque desde los barcos, apenas unas cuantas flechas incendiarias que no llegaron a impactar en ninguna de las naves. La playa estaba vacía de tropas, exceptuando algunos jinetes que cabalgaban de un lado a otro por la arena, como hormigas desesperadas, sin saber cómo reaccionar.

Ya sin bombas que tirar, las dos naves volaron sobre la zona durante un rato por orden de Frankie, que quería localizar al ejército platónico.

Pero no había nadie en los alrededores. La flota estaba desprotegida, quitando un retén de mantenimiento. Solo vieron un gran campamento abandonado cerca de lo que había sido su amada Jailhouse City, ahora convertida en un campo de ruinas. Para aumento de su rabia, las cruces con los cuerpos descompuestos de sus amigos todavía estaban de pie sobre el acantilado.

-¿Dónde coño se habrán ido esos gilipollas? – gritó asombrado.

Solo veía costa inmaculada y paisaje vacío, que se iba secando hacia el interior.

-Es hora de volver, jefe. Los palanqueros se van a cansar de tanto braceo y el humo no ayuda a respirar –  avisó el piloto de su nave.

-¡Ha sido un éxito, se van a pasar días intentando apagar el fuego! – exclamó el copiloto.

Los palanqueros gritaron de júbilo.

Desde la otra nave respondieron de la misma manera y alabearon la nave en muestra de saludo.

No era el momento de parecer preocupado. Frankie sonrió a sus hombres y ordenó volver a Utopía para celebrar la victoria. La flota platónica era una pira de humo que oscurecía el cielo y era probable que la vieran desde la isla.

Tan pronto llegase, ordenaría que se tocara “Viva Las Vegas” por todas las plazas.  

La Polis

Ciudadanos,

Hoy es un gran día para nuestra polis. Este mensaje debe inscribirse en vuestras memorias como un hito que marcará el camino. No es un mensaje más de una serie, es el anuncio de que hemos reunido todo el poder que emana del planeta.

Se ha presentado ante mí el Arma del Bien. Por fin la hemos encontrado. Ha costado a vuestro dirigente parte de su cuerpo: la mutilación de un dedo. Aparte de un suplicio en manos de rebeldes que no se va a describir, porque no es lo que importa. Por el bien de la República todo sacrificio personal es insignificante.

Con la reunión del Arma y nuestro ejército, queda abierta ante nosotros la puerta de una victoria que nos liberaría para siempre de cualquier yugo exterior. Ollomol tendrá su propio futuro, libre de injerencias, unido bajo la guía de nuestra República. Conseguirá su independencia de una humanidad materialista, dirigida por oligarcas decadentes y tiranos de su especie. 

Los dioses nos han bendecido y nos conducen a la victoria desde el día en que nuestros antepasados fundaron la Polis,la materia nunca antes ha estado tan cerca de las Ideas. Se ha tardado milenios, pero vuestros ojos verán la maravilla de una sociedad libre, justa y lo más perfecta posible en este mundo de sombras

Estad atentos a los días venideros. El ser humano va a salir de la caverna.

Ciudadanos, en nosotros confiamos.

Aristocles, Primer Filósofo

Claudia

Los “esperandos”, con su deseo de embarcar convertido en creencia religiosa, resultaban simpáticos a Claudia. También le agradaba su trato respetuoso, aunque su respeto estuviera basado en una equivocación.

Lástima que no pudiera hacer nada por ellos, salvo mentir piadosamente a su líder, mientras contemplaba la belleza seca y casi transparente del desierto de Ollomol, desde uno de los pisos altos de la torre de salidas de la Terminal Principal.

-Apicio, lo entiendo, pero el capitán de este destacamento de Guardia Civiles me ha dicho que seréis embarcados en un posterior transporte. No podéis volver con él, ya sabes que su nave es militar…, bueno, policial, en su jerga hipócrita. No llevan civiles por rutina, y para esta gente la rutina es ley.

-¿Y usted?

-Yo soy una prisionera.

-¿Confía en su palabra?

-Yo te digo con sinceridad que, piense cumplir o no el capitán lo que dice, los suyos intentarán volver a este planeta. No me cabe la menor duda.

El sol iluminaba con fiereza la estancia, una de las muchas salas de espera de la torre, pero Claudia se percató de una disminución de la luz en las esquinas. Las paredes se habían ensombrecido. El aire se calentó de repente, como si la bocanada de un horno hubiera entrado por la puerta.

Apicio soltó un suspiro.

-Vaya, pasa otra vez. En los últimos tiempos la torre sufre cortes de corriente. Se está haciendo vieja y mi gente está asustada de quedarse un día en un edificio sin alma.

-El estado de las infraestructuras de esta torre no tiene nada que ver con este apagón, Apicio. Ahora le recomiendo, con el mayor interés por los suyos, que diga a su gente que se encierre en sus estancias.

-¿Qué va a pasar?

-Supongo que bastante violencia.

Un agente entró en la sala a toda velocidad. El capitán quería ver a Claudia de inmediato.

Se despidió con un gesto rápido de un Apicio sorprendido y asustado. Notó que el agente también lo estaba. Tuvieron que subir por las escaleras un par de pisos, hasta la sala de control que utilizaban los guardias civiles como cuartel general.

Allí se encontró al capitán del destacamento enviado al planeta, con dos tenientes con caras tensas.

-Señora, creo que los suyos han decidido atacarnos. Después de tantos días esperando al jodido loco de Vendrell no me extraña. Ya todo el planeta debe saber que estamos aquí. Esta misión de rescate es una gilipollez, siempre lo dije. Pero si esos locos piensan que inutilizando nuestros trafunes estamos desarmados, van aviados. Nuestra compañía está entrenada en armas de fuego antiguas y no carecemos de ellas, aparte de las que hemos encontrado en el arsenal de la estación.

-Faltan algunas – aclaró uno de los tenientes.

-Las habrán robado para vender, o los “esperandos”, o los “arribas”… que andan entre nosotros como si fueran cadetes. Debimos encerrar a esos locos. Pero son pocas y no creo que las tengan los platónicos, como ya he dicho un montón de veces.

-Creo que las tienen esos sabios friquis de Heliópolis, yo vi a uno hablando de la cadencia de la  Star 07 como si la conociera – comentó el otro teniente.

Se oyeron tiros lejanos.

-Los nuestros empiezan a dar a caña y a mostrar que no estamos en pelotas. Esos friquis con faldas no creo que insistan mucho – sonrió el capitán.

Pasó un rato de total silencio.

-Se han cortado pronto… una pena, esperaba más ganas de suicidarse por parte de esos locos. En fin, teniente vaya a…

Pero una salva de tiros y gritos lejanos cortó el nuevo comentario del capitán. Los tiros continuaron durante otro rato, esta vez mucho más largo. También se oyeron explosiones. Desde la posición en la que estaban, en el piso superior de la torre, empezaron a ver nubecillas de humo que se levantaban de varios edificios del suelo, alrededor del perímetro de seguridad.

-Teniente Romerales, baje. Necesito un informe de situación y rápido. Parece que los platónicos también tienen armas de fuego y algún tipo de granadas.

El teniente Romerales se dispuso a salir de la estancia, mentalizándose de tener que bajar a pie cien pisos, y luego subirlos, cuando al llegar a la puerta  un culatazo evitó el esfuerzo y lo tumbó de espaldas.

Dos sabios de Heliópolis, armados de subfusiles, entraron y apuntaron al capitán y al otro teniente. Otros dos los siguieron y desarmaron de sus pistolas a los atónitos oficiales.

-¡Ya iba siendo hora! – gritó Claudia.

-Lo siento, filósofa, hubo que neutralizar en silencio a varios guardias y nos retrasamos un poco. Son muchos años sin practicar.

El capitán recobró el ánimo y estalló de rabia.

- ¡Es usted una traidora, son todos ustedes unos traidores que pagaran caro esta loc…!

Uno de los sabios le dio un culatazo en la cabeza y el capitán cayó desmayado.

-Ya le calmarán en un campo de esclavos, ¿Cuántas armas de fuego pasasteis a nuestro ejército? – preguntó Claudia.

-Cuando se fue Vendrell, varias decenas, filósofa… con municiones y explosivos. Fue una suerte encontrar el arsenal antiguo en estas torres.

-No fue suerte. Los dioses están con nosotros. Desde el día en que os infiltramos en Heliópolis, han allanado vuestro camino para llegar hasta aquí. Conseguisteis llegar al rango de sabios y aportar información muy valiosa. Luego, continuasteis engañando a todos los enemigos que os topasteis  hasta ser la idea de disimulo aplicada a la materia.

Ahora, como colofón, seréis el medio para realizar una misión inolvidable. La Polis nunca os olvidará.

-Solo cumplimos nuestra misión, filósofa – pronunciaron a la vez los cuatro, orgullosos hasta el delirio.  

Los cuatro sabios y Claudia se limitaron a esperar que los hoplitas platónicos acabaran su trabajo de eliminar a la compañía de Guardias Civiles, carente de oficiales y que se fue quedando sin sargentos en sus pelotones tan pronto subían a la torre a pedir instrucciones.

En media hora, los últimos agentes, huidos de los puestos del perímetro, se refugiaron en el hall de la entrada, cansados, faltos de municiones y con varios heridos; pero por encima de todo, desubicados e indecisos.

Claudia bajó y se ofreció a hablar con los suyos para pedir la rendición a cambio de la vida. La otra opción que quedaba era morir como héroes, que es muy épico, pero poco práctico si hay otras salidas.

No tardaron mucho en dejar las armas y encomendarse a la buena voluntad. Quizá si supieran que su destino sería un retén de esclavos alguno tendría dudas, pero Claudia no habló de ese pequeño detalle. 

De esta manera, los platónicos se hicieron dueños de la Terminal Principal y de otra nave de transporte de la Guardia Civil. Aunque para esta nave, a diferencia de las otras, tenían una idea que materializar.

Prosper

El Viejo Cejudo y el Raro Amadeo miraban con curiosidad como Prosper cosía con hilo su herida en el brazo. Había llegado esa mañana a su pequeño oasis, después de cruzar decenas de kilómetros de desierto.

-Los platónicos crían niños con buena puntería y los falansterios criaban gente dura. Si me dejas, te daré unas hierbas que calmarán un poco tu dolor – avisó Raro Amadeo, mientras buscaba en los anaqueles de la pared.

-No parece que duela -  observó el Viejo Cejudo.

-El odio es un gran analgésico – confirmó Prosper.

-Ya, pero esto lo es mucho más y acelera la curación: una mezcla de ciprés y tomillo, que desinfectan y reducen el posible sangrado – Raro Amadeo enseñó una bolsita de un cajón y luego se puso a calentar agua. -Te haré varias compresas para la herida. Pero mañana, si te encuentras bien… no es por molestar, pero no somos un hostal. Ya sé que últimamente nos vemos mucho y estamos encantados de que pases por aquí, de verdad, pero ya estamos viejos para la lucha ácrata y tú sueles atraer guardias civiles, platónicos y demás gente indeseable.

-Y mueven todas las piedras del jardín.

-No os preocupéis, me iré. Pero quizá vengan a  preguntar por mí.

-Ya lo damos por hecho. En fin, nos los quitaremos de encima como podamos. Pero por si acaso insisten en preguntar es mejor que no digas adónde vas.

-Sé que si consigo lo que me propongo, todo cambiará en este planeta.  Algo en mi interior… el cubo me dice que será tan evidente… que hasta vosotros lo veréis desde este lugar apartado en medio de la nada.

-Ay, me gustaría conservar esa ilusión. Pero ya estoy viejo y demasiado botánico para la realidad, por decirlo a mi manera.  

-Pues mientras no se muevan piedras, yo apoyo tu idea – afirmó el Viejo Cejudo.

-No hay que mover ninguna, viejo. Solo colocar el cubo en su lugar. Lo sé, con toda seguridad.

-¿Sí? – preguntó con ironía Raro Amadeo.

-Lo sé. Todo cambiará. No sé si a mejor, pero debo hacerlo.

-En fin, al menos tienes una esperanza. Aunque es extraño que un cubo misterioso te hable en la mente. 

- A mí me parece de lo más normal – opinó el Viejo Cejudo.

-Ya… Me refiero a que no es una creación natural y tampoco me parece una creación humana. Esto último implica consecuencias fascinantes, ¿no pensáis lo mismo?

Prosper no contestó y el Viejo Cejudo, tras subir las cejas, se limitó a gruñir, antes de responder a Raro Amadeo.

-Solo nos faltaban alienígenas en este planeta. Éramos pocos…

De pronto, alzándose como un muelle, Prosper se dirigió a la puerta.

-Debo irme, ya me encuentro mucho mejor. Gracias por todo, pero toda pérdida de tiempo me resulta cada vez más insoportable. Debo colocar el cubo en su sitio… y debo vengar a Espurina… y a todo el planeta. 

-Tampoco es que te hayamos echado, hombre. Hay tiempo. Espera que acabe al menos un par de compresas para tu brazo –  respondió Raro Amadeo

Pero Prosper se limitó a hacer un gesto vago de despedida con la mano y se fue sin ni siquiera pararse a cerrar la puerta.

-Un tipo curioso y medio loco, pero me cae bien – comentó el Viejo Cejudo.

-Me temo que pronto volveremos a tener noticias de su vida o hechos… Bueno, ya que estoy con esto, antes de ponerme con las remolachas dejaré hechas unas cuantas compresas.

Prosper sabía hacia dónde dirigirse. El cubo lo guiaba. El dolor en el brazo era imperceptible en su trance, no era consciente del cansancio, no sentía sed ni hambre, el tiempo se hundía en la relatividad, solo caminaba hacia su destino.

Avanzó, durante horas, cerca de una línea de aerotren que cruzaba la llanura desértica. El cubo  indicaba que la siguiera, pero sin acercarse. Había platónicos yendo y viniendo por ella, como hormigas por una grieta. Peligro. Mantener distancia. Las torres de la Terminal Principal se divisaban en el horizonte como dos enormes pilares oscuros. Los platónicos las habían ocupado… pero habían llevado el cubo hasta allí…también habían reunido gran parte de su ejército.

Era noche, quizá la segunda, cuando llegó hasta la Estación. Cientos de fuegos iluminaban la oscuridad alrededor de las torres. La vigilancia del perímetro era la de siempre, pero la experiencia de Prosper sabía sortearla e introducirse en aquel enorme campamento no fue demasiado difícil. Además, los platónicos estaban casi todos reunidos en revista bajo la torre de salidas. 

En lo alto de las escaleras, frente a la puerta, en un estrado improvisado, su maldito Primer Filósofo soltaba un discurso que no podía oír. Los hoplitas escuchaban embelesados, de vez en cuando soltaban un grito de aclamación.

Al lado del Primer Filósofo había una mujer desconocida, quizá el gilipollas platónico tuviese una amante.

Pero el cubo no estaba allí. Estaba arriba, muy arriba. En lo alto de la torre de salidas. Metido en una nave. Se lo querían llevar, por eso el cubo le llamaba con fuerza.

Prosper aprovechó la distracción que provoca el entusiasmo; rodeó la escena y se acercó a la torre por el otro lado, deslizándose entre las sombras de las fogatas vacías de compañía. Todos estaban vitoreando a sus líderes en la revista.

Había otra puerta monumental en ese lado de la torre, y abierta, con luces escasas, vigilancia mínima… escuchó más vítores… malditos… el cubo lo reclamaba.   

Longo

El licor de café era tan oscuro que reflejaba su rostro en la superficie del vaso. Una señal de buena calidad a la que ya estaba acostumbrado. Pero Longo nunca podría acostumbrarse a la silla del puente de mando de la “Sanjurjo”. Terriblemente incómoda, como si la Guardia Civil quisiera que sus comandantes no se sentasen demasiado tiempo y tuvieran que pasear entre oficiales ausentes, sargentos maleducados y holopantallas de datos incomprensibles.

-Comandante  adjunto, la nave enviada al planeta vuelve a dar señales de vida – avisó uno de los brigadas.

-Volvemos a tener datos del planeta – añadió otro.

Noticia interesante. Llevaban días sin saber nada de la nave desde que se cortó la comunicación y ya no se podía detectar nada en aquella bola cobriza. Longo había tenido la tentación de soltar los misiles con gas y acabar con todo.

Pero la prudencia ante la reacción de su tripulación si abandonaba a los desembarcados y al mítico comandante Vendrell lo había contenido de dar el paso. Ahora era el momento de que regresaran y poder hacerlo sin protestas.

-Quiero comunicación con la nave, por favor – ordenó, sin disimular su alegría.

El brigada a cargo de las comunicaciones, tras unos instantes de espera y toqueteo de su pantalla, giró la cabeza contrariado.

-No responden. Pero ha despegado.

-Insista.

El brigada volvió a sus movimientos esotéricos en la pantalla. El tiempo pasaba a una velocidad lenta y burlona para Longo.

-¿Y bien, brigada?

-Nada por… ¡sí, sí, llaman ellos!

En la holopantalla principal del puente de mando apareció la cara compungida de Claudia entre continuos cortes de imagen. Longo casi se había olvidado de ella.

-¿Qué hace esa ahí?

-La mandó usted, comandante adjunto.

-¿Sí? No me acuerdo… Bueno, ¿Qué pasa, Claudia?

-Comandante Adjunto Longo, la compañía ha sido casi aniquilada por las fuerzas de los platónicos… horrible, la lucha ha sido dura pero imposible vencer contra tantos y con tan pocas armas útiles… Perdimos a los oficiales... Asumí el mando en condición del cargo de nueva Jefa de la Estación Orbital que usted me ha otorgado… Nos hemos salvado unos pocos, encerrados en una de las torres de la estación… Ahí resistimos varios días hasta que por fin hemos podido despegar. Tenemos muchos heridos... La nave tiene averías.

-¿Pueden volver a la Sanjurjo?

-Ahora nos dirigimos a la Estación Orbital… Está más cerca… Necesitamos ayuda inmediata.

-De acuerdo. Nos movemos también hacia allí… ¿Qué fue de Vendrell?

La comunicación se cortó de repente, en medio de un silencio sepulcral.

Pero Longo empezó a dar órdenes desde su asiento, sin disimular demasiado la alegría.

Ahora ya no había excusas para bombardear el planeta con gas y acabar con aquel enojoso asunto.

-Rumbo a la Estación Orbital… y que se prepare todo lo necesario en esta nave para un gran bombardeo planetario. Lanzaremos un mar de gas que convertirá ese planeta en el   pedrusco más tóxico de la galaxia.. ¡Vengaremos a los nuestros!  

-Comandante Adjunto, es raro que no quedase ningún oficial y más raro que pudiesen salir del planeta si esos rebeldes tienen un arma que lo impide – opinó el teniente de inteligencia, desde su asiento.

Era la primera vez que aquel teniente le dirigía la palabra y Longo se molestó bastante.

-A saber lo que pasa por la cabeza de esos locos. Quizá han dejado salir a la nave como advertencia. Ya tenían lo que querían, que era humillarnos de nuevo. Pero se van a enterar. Los vamos a barrer… venga, venga, a la Estación Orbital.

-¿Damos la orden de zafarrancho?

-No, hombre, que no es una batalla… ¡Es una venganza!

Longo se acomodó como pudo en su molesta silla de comandante y junto las manos como un orante agradecido. Al fin veía todo claro. 

La fragata “Sanjurjo” encendió sus motores secundarios para descender lentamente en su órbita.  Ollomol brillaba en las pantallas como una pompa arenosa a la luz de su estrella. Pronto sería un problema menos en la saga de los Longo.

Pasados unos minutos de tranquila espera, el brigada de comunicaciones volvió a romper el silencio del puesto de mando.

-Comandante adjunto, parece que la nave de transporte ha llegado a la Estación Orbital. Pero el planeta nos hace sombra, creo yo, porque la información es confusa.

-No debería hacernos sombra, ahora estamos en el mismo lado que la Estación Orbital y muy cerca – avisó el teniente de inteligencia y confirmó el oficial navegante.

-Pues no hay ninguna comunicación con ella… es como si estuviera apagada.

Longo subió una ceja, mientras apretaba las manos. De pronto, se dio cuenta.

-Mierda, mierda… puta traidora… ¡giren esta nave! ¡Aborten… o como se diga, la aproximación a la Estación Orbital!

-¿Qué? Ya estamos en movimiento hacia su órbita, no es cosa de un momento cambiar de dirección – protestó el oficial navegante.

-¡Hágalo! ¡Están asaltando la Estación Orbital, joder!, ¡La van a tomar! – gritó Longo, mientras se levantaba de su sillón y empezaba a pasear por el puente como si estuviera en una jaula.

-No nos precipitemos, comandante adjunto, debemos…

-¡Una mierda! ¡Conozco ese silencio de las pantallas! ¡Son los platónicos y su puñetera arma del Bien! ¡Se han apropiado de una nave para tomar la Estación!

-Pues mejor acercarse y salvarla, ¿no?

Longo negó con la cabeza, intentando controlar la rabia.

-No conocen bien a esos majaras. La estación ya está perdida… Lo que quieren es que nos acerquemos. Volverán a desconectar su maldita arma, basta con un recipiente de mármol, y los platónicos tienen a cientos, luego todo funcionará de nuevo. Pero tendrán en sus manos una Estación Orbital modelo Versalles.

Todos en el puente se miraron entre sí con cara de asombro.

-Pero ese modelo ya no se fabrica desde hace décadas, comandante adjunto, por lo menos desde las Guerras Piráticas – comentó el oficial de inteligencia.

-Exacto, justo se acabaron esas guerras cuando se colonizó este planeta y poco después se dejaron de hacer las malditas Estaciones Orbitales modelo Versalles… ¡Pero les dio tiempo a construir ésta! ¡Lo sé bien porque fui Jefe de esa estación!

-Tiene misiles Aurora de múltiple fragmentación, tres de los legendarios láseres rojos Kodak-2 y un rail gun pesado de los que ya no se hacen… una maravilla mortal – comentó con deleite el oficial de armamento, hasta ese momento mudo como una tumba.

-Qué me va a contar… Y nosotros misiles llenos de gas y un cañón Gauss que comparado con el suyo es un tirachinas de papel.

-Da igual lo que tuviéramos. Podría defenderse de media flota de la Guardia Civil. Es lo que pasa por creerse los pregones de la paz galáctica y ponerse a construir desde hace décadas turismos con blindaje como esta fragata de mier…

Pero el teniente de comunicaciones cortó la opinión experta del oficial de armamento.

-Volvemos a tener contacto con la Estación Orbital. Envían transmisión.

En la holopantalla central de la sala de mando apareció la cara del jefe de comunicaciones Juan, con una sonriente Claudia de pie a sus espaldas.

-Hola, señor Longo. Debo comunicar con pesar que los rebeldes han tomado la Estación. No pudimos hacer nada, tan pronto entraron en el hangar todo dejó de funcionar, un sindiós, empezamos a flotar como globos y…

-Ya basta. Sigo yo – ordenó Claudia, sin dejar de sonreír, mientras apartaba la silla de Juan.

-¡Está condenada, no saldrá viva de ésta, loca flipada! – amenazó Longo, acercándose a la holopantalla.

-Claro, claro. Su fragatita viene a hacerme daño. Es casi heroico si no fuera tan idiota. 

-¡Estamos ya en su órbita!  – avisó el oficial de navegación.

De pronto, la sala de control empezó a llenarse de luces de alarma.

- ¡Misiles lanzados desde la Estación! ¡Impacto en 47 segundos! – anunció el oficial de armamento.

-¡Voy a  intentar esquivarlos! –  chilló el oficial navegante.

Claudia saludó con la mano.

-Nada que hacer. Ya no le dará tiempo a escapar, Longo. Con su acercamiento me lo ha puesto a huevo, como dicen ustedes. Ha sido un placer aguantar su incompetencia y decadencia terráquea. Ahora, reciba mi adiós… le dejo con su conciencia.

Sin embargo, por una y única vez en su vida, el odio y la sed de venganza despertaron en Longo una decisión fulminante.

-No digas adiós, puta platónica. Pronto nos veremos – Longo cortó la comunicación. - ¡Aceleren a máxima potencia! ¡Hacia la estación!

Las caras de los oficiales del puente coincidieron en su expresión de asombro. Excepto el oficial de armamento, que sonrió ligeramente.

-No es tan tonto como pensaba, comandante adjunto. Los misiles de metralla Aurora nos harán trizas antes, pero las trizas a miles de kilómetros por hora atravesarán la estación como si fuera un queso, pese a su blindaje. Pocos se salvarán.

Claudia cortó la comunicación de inmediato.

-¡30 segundos!

-Deje de cronometrar, joder – ordenó Longo, mientras se sentaba en su silla de mando. – Dios, siempre falta un bar en el peor momento.

El silencio se adueñó del puente de mando, mientras se encendían más luces de alarma, en una morbosa fiesta de colores que iluminó las caras resignadas de los oficiales.

-Bueno, señores, esto se acaba… Pueden usar las cápsulas de salvamento. Quizá les dé tiempo – comentó Longo, mientras se agarraba a su incómoda silla de mando y cogía de forma mecánica su copa vacía. 

-Ya nos hubiéramos ido si quisiéramos -  explicó el oficial de inteligencia.

-Muy heroico por su parte, señores, admirable y benemérito en esencia… mi tío se va a sentir orgulloso, el muy cabrón. Hasta va a tener otro héroe en la familia – sin saber el porqué, Longo se puso a reír.

Se oyeron los primeros impactos. La nave crujió como un cruasán, se apagaron las luces y Longo cerró los ojos. 

Prosper y Claudia

No lo vieron, no lo notaron. Los platónicos estaban demasiado ocupados en su objetivo como para investigar los recovecos de la bodega de la nave. Prosper los oyó darse ánimos mientras se sujetaban a sus asientos, como callaban como una sola boca al despegar y mientras volaban a la Estación Orbital, como su jefa conseguía que dejasen atracar la nave… qué tonto ese Juan… luego el cubo salió a la luz, se apagaron las luces, la gravedad desapareció, los platónicos sacaron sus espadas y entraron flotando en la estación desarmada, en fila bien ordenada, como si maniobrar faltos de gravedad lo hiciesen toda la vida, luego oyó gritos y órdenes crueles.

En unos minutos la estación fue suya.

Pero daba igual, allá ellos con sus batallas de microbios, el cubo lo llamaba con fuerza, estaba a su alcance, muy cerca.

Salió de su escondite con cuidado, flotando en la oscuridad. Se mareaba flotando, no tenía referencias, y apenas llegaba un brillo de luz de la cubierta superior. Palpó con cuidado a su alrededor, cajas y redes chocaban con su cuerpo, pero en la bodega había también una barra de metal, que debía de servir para atrancar algo. La cogió y la sujetó a su cinturón. Valía de sobra.

No vio a nadie al subir, siguió la luz hasta llegar a los asientos.

El Cubo brillaba en la oscuridad. Lo habían dejado en la nave de transporte, junto a su caja de mármol, sujeto a un asiento en primera fila, custodiado por un par de hoplitas sentados y también sujetos por cinturones.

Prosper se agarró a los pies de los asientos y flotó al nivel del suelo. La oportunidad soñada.

Pero llegó alguien flotando, un oficial.

-Cerrad la caja del Arma del Bien. La Estación ya es nuestra.

Los custodios del Cubo lo metieron en su caja con reverente cuidado. Volvieron las luces y la gravedad en un parpadeo fugaz. Prosper cayó al suelo, pero estaba tan cerca de la superficie que apenas hizo ruido.

-Hemos tomado la Estación en menos tiempo del previsto. Ni siquiera había una guardia decente. Solo funcionarios. Menudos idiotas decadentes. Nos infravaloraron, como siempre. Ahora la filósofa Claudia se encargará de la fragata de la Guardia Civil– comentó el oficial, que había caído de pie. De forma perfecta.

-Se lo pensarán mucho antes de volver a nuestro planeta - sonrió uno de los hoplitas.

-O nos mandarán toda su flota – comentó el otro hoplita.

-Eso podría verse como derrotismo, soldado - se puso serio el oficial.

-¡Ni por asomo, señor!  Estoy deseando realmente que manden toda su flota. Pueden mandar lo que quieran, que la Polis…

No pudo acabar la frase exculpatoria. En ese momento, Prosper aprovechó para levantarse y golpear en su yelmo con la barra. El hoplita cayó aturdido, mientras Prosper atizaba a su compañero, que  había vuelto la cara, con expresión de koala. Fue un golpe directo y lo tumbó inconsciente.

Con el oficial iba a ser más difícil.

-¡Cabrón! – gritó, mientras desenfundaba su espada. 

Pero Prosper fue más rápido y antes de que el oficial pudiera ponerse en guardia saltó sobre un asiento y golpeó su yelmo como un golfista experto, de abajo arriba. Debió romperle la mandíbula por el crujido que brotó de su cara.

Con los hoplitas fuera de combate, empujó los cuerpos hasta que resbalaron por las escaleras de la bodega y cerró su acceso. Tuvo que parar un rato para tomar fuelle. Se estaba haciendo viejo para estas audacias.

Pero ahora tenía la nave en sus manos, podía cerrar la puerta e intentar el despegue, pero, desgraciadamente, no tenía ni idea de pilotaje.

Así que cogió la caja del cubo y entró en la estación. Si conseguía llegar a una cápsula de supervivencia podría escapar al exterior. Luego, la amiga gravedad se encargaría de llevarlo al planeta.

Tres pisos más arriba, Claudia acababa de ordenar el lanzamiento de los misiles Aurora contra la fragata “Sanjurjo” y esperaba el impacto.

A su alrededor, varios hoplitas ocupaban los asientos del puesto de mando de la estación y controlaban su manejo, como si fuese el trabajo de toda su vida. Juan, sentado con un hoplita sujetando su hombro, estaba sorprendido de su disciplina y eficacia. Aunque su manera de proceder le parecía realmente inapropiada.

-¿Qué se pensaba? – comentó Claudia. -Un platónico puede encargarse de cualquier situación con el entrenamiento adecuado…y tampoco es que el control de esta estación necesite de sabios funcionarios.

De pronto, las holopantallas se llenaron de brillos de colores.

-¡Impacto! ¡Fragata destruida! – gritó un hoplita.

Tras un segundo de total silencio, un grito de júbilo llenó la estancia. Claudia, en un gesto impropio de su hermetismo, levantó las manos en señal de victoria. Tenía los ojos llenos de lágrimas y hasta se abrazó a un suboficial.

-¡Gran día para la Polis, hermanos! Tomamos la Estación Orbital y hemos destruido la mayor amenaza sobre nuestro planeta. Nuestro plan se acerca a la Idea. Nada puede con nosotros. Las fuerzas decadentes ya no se atreverán tan a la ligera a desafiar nuestra libertad.

Todos los hoplitas corearon sus palabras entre gestos de alegría desmedida, abrazos y cachetes. Algunos se pusieron a cantar un peán de victoria que resonó en toda la estación… hasta que el sonido estridente de bocinas tapó sus voces.

Las paredes del puesto de mando se tapizaron de luces rojas, latentes y amenazantes.

-¿Qué pasa? – Claudia miró a las holopantallas, llenas de infinidad de puntos que se aproximaban a la nave.

-¡Un ataque… miles de ataques! – gritó el hoplita a cargo del radar.

-Explícate.

El hoplita platónico había hecho un curso básico de radar,  con toda la diligencia e interés en la tarea de un platónico.

Pero aquello no estaba en ningún manual.

-No lo entiendo, son como meteoritos…

-Si me permiten hablar desde la simple experiencia de funcionario, digo que son los restos de la fragata del difunto Longo, que descanse en paz – comentó Juan.

-No lo entiendo, parecen misiles directos a nosotros.

-Realmente lo son. Una infinidad de escombros lanzados en una sola dirección. Longo ordenó a la “Sanjurjo” bajar a nuestra órbita y es evidente que aceleró hacia nosotros cuando se dispararon los misiles Aurora en vez de intentar esquivar lo inevitable… es muy propio de su generosidad, no quiso despedirse sin un regalo.

-Maldito cabrón kamikaze, ahora entiendo su despedida – murmuró Claudia, que se daba cuenta de la magnitud de la amenaza.

“Impacto en 50 segundos. Integridad de la Estación en peligro. Sugerida la Evacuación de todo el personal”, atronaron las paredes, mientras líneas naranjas mostraban en el suelo el camino hacia las cápsulas de supervivencia.

-Hay que irse, en serio, señora platónica – rogó Juan.  

Claudia lamentó su error de apreciación sobre Longo, al que había catalogado como un típico decadente, sumido en la frivolidad que envuelve a las familias que lo han tenido todo.  Ahora resultaba que tenía madera de héroe.  

-Corred a la nave de transporte. Nos iremos en ella – ordenó Claudia

Los hoplitas y su jefa salieron del puesto de mando a toda prisa. Juan, libre de la mano que sujetaba su hombro y abandonado como un objeto intrascendente, fue detrás, pero en el primer desvío se dirigió a las cápsulas de salvamento. Sabía que los platónicos no llegarían a tiempo a la nave de transporte y no tenía motivos para avisarlos, su comportamiento en la estación había sido violento hasta el asesinato y humillante con su propia persona. No merecían salvarse.

Entró en la primera y estrecha cápsula y apretó con fuerza el botón de arranque, mientras los cinturones de seguridad lo rodeaban de forma casi sensual. Sintió un fuerte empujón y la cápsula descendió brevemente por un tubo, hasta salir al vacío del espacio.

Estaba salvado, por fin… vaya, pues no, por desgracia el procedimiento administrativo no había salido bien, por primera y última vez en su vida.

La nube de trozos de la “Sanjurjo” venía en su dirección a miles de kilómetros por hora.

La cápsula de Juan fue golpeada y atravesada por los fragmentos de una nube mortal que se abatió sobre la Estación Orbital, justo en el momento en que Claudia y sus hoplitas llegaban al hangar y veían como la nave de transporte era aplastada por un enorme bloque de metal que había atravesado la pared, seguido de decenas de fragmentos igual de mortales. El Arma del Bien desaparecía junto a su esperanza de salvación.

Buscaron otra salida, con determinación platónica, mientras oían su alrededor el ruido de la lluvia de trozos atravesando la gruesa Estación, como alfileres en un queso blando. Pronto todos los pasillos se llenaron de caos, explosiones y muerte. El grupo se disgregó en la desesperación.

Claudia desistió al darse cuenta del final. Frenó su carrera sin rumbo frente a uno de los viejos ventanales de marcos barrocos. Se había quedado sola y Ollomol ocupaba toda la vista ante sus ojos, brillante y dorado como un sol al atardecer. Su planeta, su República.

Vio como una cápsula pequeña, como una pulga en la inmensidad, se alejaba hacia el mundo dorado, y sintió que el Arma del Bien iba allí dentro.

No podía suponer que era Prosper. Pensó que alguno de sus hombres había conseguido salvar al cubo. Brindis por el valiente. Los ciudadanos de la Polis nunca se rinden, la Polis es la única vía a las Ideas. Daba su vida por ella… no hay mejor final. 

Sonrió mientras el cristal empezaba a quebrarse.   

Prosper 

Las cápsulas de salvamento deben llevar ese nombre para despistar o fueron creadas por un ingeniero experto en ironías. Prosper siente un calor asfixiante y todo a su alrededor vibra como una coctelera demente.

Quizá las cápsulas no fueron diseñadas para entrar en la atmósfera de un planeta y la suya se acabe pulverizando en el cielo, como una estrella fugaz.

Por la pequeña ventanilla solo ve llamas sobre un fondo oscuro que se va azulando poco a poco.

Tener el Cubo entre sus manos no le ofrece mucho consuelo. Pero Prosper tampoco lo busca. Sabe que ha hecho todo lo posible y que solo queda esperar.  Cierra los ojos y se aparece la imagen de Espurina. No consigue calmarse, solo aumentar su rabia. 

Pronto el ruido de chirridos y gritos metálicos que lo rodea se diluye en un gemido silbante. La cápsula parece que ha aguantado. El chasquido sobre su cabeza advierte de que también está dotada de paracaídas. Al final se va a salvar. La cápsula hace honor a su nombre y el Cubo no perderá a su guardián.

Pasados unos minutos de descenso, Prosper mira por la ventanilla y se da cuenta de que la buena suerte puede llegar a ser muy puñetera en sus consecuencias.

La cápsula está cayendo sobre el único mar de Ollomol. A una distancia de la costa que no parece salvable para sus escasas dotes de nadador. Suerte burlona, pero al menos ameriza con suavidad, comenzando un balanceo que obliga a Prosper a sujetarse a las paredes.

Medio mareado y asado por el calor, abre la escotilla y una amplia bocanada de aire fresco inunda la sauna inestable que lo rodea. Saca la cabeza a la luz del sol, que brilla tan insolente como siempre,  y lo primero que ve son un par de los cacharros volantes de los leonardianos girando sobre la cápsula, como buitres al  acecho. No tarda mucho en aparecer por el horizonte un barco a remos, como una galera estilizada, que se acerca a ritmo de ciempiés.

Prosper no siente el alivio de los náufragos salvados. Su instinto de conservación, afinado a conciencia, se pone a dar alaridos.   

Vendrell

El Presidente de la ciudad, elegido por el Pueblo, se dignaba, por fin, a recibirlo en su despacho.

Había cumplido con creces los pasos para ser un buen oficial del ejército de Nova Icaria. Lucía su nuevo traje naranja de charreteras doradas y línea de pantalón negra, propio de los oficiales de exploración. Más hortera no se puede estar, pensaba Vendrell, pero había decidido seguir el juego a aquellos locos subterráneos, hasta que surgiera la oportunidad de escapar de aquella cueva inmensa. 

Un ujier abrió la puerta y lo llamó por su nombre. Al entrar en el despacho, la teórica igualdad que se respiraba por toda la ciudad fue sustituida por un gusto excesivo por terciopelos, tanto en las cortinas como en los sofás que adornaban el despacho del presidente, que lo esperaba sentado tras una gran mesa de caoba.

-Estimado Vendrell, siéntese, por favor – su voz sonó a caramelo fundido.

-Gracias, presidente. Es un honor estar aquí.

-Oh, no. El honor es mío y de todo el Pueblo de Nova Icaria. Tener en nuestra comunidad a un oficial de la Guardia Civil es un maravilloso regalo del azar. Me alegra que se haya adaptado tan rápido. Los informes que me llegan de usted son muy buenos. 

-Es que pienso que esta comunidad es lo que andaba buscando desde hace tiempo. Un sitio donde no hay preguntas ni miradas por la espalda, solo deseo de colaborar y hacer las cosas bien. Me alegró hasta un grado que no se puede imaginar que me aceptasen en sus fuerzas militares… perdón, de defensa.

-Desde luego, qué menos. Dadas su dotes acreditadas. Pero no escarbemos en eso.

El presidente le mostró unos informes en una antigua tablet, casi prehistórica.

-Sabrá ya que la Estación Orbital fue destruida por los platónicos, junto a una fragata de su antiguo cuerpo de seguridad, la Guardia Civil.

-Lo sé – se limitó a afirmar Vendrell, sin mover un músculo de la cara pese a la sorpresa.

-No sabemos cómo lo hicieron, suponemos que mediante acciones suicidas. Los idealistas son dados a esas cosas,  pero es evidente que la ambición de esos locos está fuera de todo control y justa medida.

-Son un peligro para el planeta. Ahora la Tierra no tendrá piedad. Se lo aseguro – Vendrell fue cortante.

-Lo imagino. No fallará más veces, enviarán una expedición de castigo.

-No lo dude. No ahorrarán en gastos.

-Debemos hablar con ellos y decirles que Ollomol no es solo esa república de hoplitas fanáticos. Hay lugares como Nova Icaria que respetan y estiman a la autoridad.

-Si piensa que yo puedo ayudar en eso, siento decir que seguramente en la Tierra ya saben que en este país hay gente respetuosa con la ley, aparte de rebeldes, pero dará igual. Este planeta está condenado. La Guardia Civil lo arrasará todo en su venganza, a conciencia… y se llevarán su tiempo, para disfrutar un poco de la situación. Al menos, así haría yo.

-Bueno, es loable su modestia, pero pienso que si el famoso y respetado comandante Vendrell aboga por su nueva república ante sus antiguos compañeros habrá mayores posibilidades de que Nova Icaria salve la situación y el Pueblo prosiga su camino por la felicidad.

-Si usted lo dice, no me opongo.

-Además, hablará como Comandante General de las Defensas Novoicarianas. El anterior comandante general ha pasado ya su tiempo límite en el cargo y ha sido retirado. Necesitamos a otro. 

Vendrell notó, como ya había empezado a sospechar desde su llegada, que el Presidente de Nova Icaria tenía más poder del que debía en su igualitaria república. No le costaba ir dando y quitando cargos de una forma poco icariana, aparte de llevar en el puesto más tiempo del permitido por las leyes sin que nadie se dignase a indicarlo, aunque fuese él mismo muy escrupuloso con el límite temporal de los demás.

Se diría que Nova Icaria era su cortijo, lleno de gente feliz con trajes variopintos.

-Gracias por el ascenso, presidente, aunque me resulta excesivo y vuelvo a decir que no valdrá de mucho el cargo con que me presente ante ellos. No quiero crear falsas ilusiones.

-No las crea, Comandante Vendrell, solo es una buena posibilidad que espero lleve a la práctica cuando llegue el momento. Además, el cargo se lo merece por otros motivos. No hay en Nova Icaria gente con su experiencia militar.

-Gracias por el cumplido. Ya que es inevitable que tenga un nuevo cargo en la república, me gustaría empezar cuanto antes. Tengo varias ideas que pueden mejorar nuestras defensas y creo que puede ser muy necesario a corto plazo.

-Por supuesto, Vendrell. Mándeme un informe detallado y presentaremos sus ideas al resto del ejecutivo para que se las proponga al Pueblo. Tendrá un ayudante para esa tarea. Ya pensé en alguien.

A Vendrell no le hacía ninguna ilusión tener un espía del Presidente a su lado, pero consideró que era inevitable. Además, para lo que tenía pensado era irrelevante.

-Gracias. Debo comenzar cuanto antes la tarea.

El nuevo Comandante General de las Defensas Novoicarianas abandonó el despacho del Presidente.

Luego se tuvo que poner una larga guerrera roja, con grandes charreteras doradas, símbolo de su nuevo cargo, junto a un sombrero bicornio del mismo color, de cuyo centro sobresalía una gran pluma blanca.

Le calzaron unas botas doradas de alto tacón.

Estuvo a punto de echarse a reír de su aspecto al verse en un espejo, pero se contuvo. Además, con las gafas puestas no quedaba tan ridículo. 

Se colocó su revolver en la cintura, cargado de nuevo con balas de plata, regalo de la generosa Nova Icaria, y fue de inmediato presentado a su nuevo ayudante, su viejo conocido René, ahora ascendido quizá a teniente o alférez, puede que capitán, ya que Vendrell no se había memorizado los numerosos grados y simbología de colores y ropajes de su nuevo ejército.

Así que le llamó oficial, para evitarse incomodidades.

-Oficial René, es un placer verlo de nuevo. Voy a realizar una visita al desierto exterior y comprobar el estado de nuestras entradas. Usted vaya a la Comandancia y anuncie mi nuevo cargo. 

-A sus órdenes, Comandante General del Pueblo, pero la Comandancia ya está en proceso de ser informada. Si no le molesta, me gustaría acompañarlo al exterior. Cuatro ojos inspeccionan mejor que dos. Además tengo experiencia en salidas, como usted recuerda.

-Como quiera – Vendrell se encogió de hombros.

Al subir a la cúpula, sobre las perfectas calles rellenas de puntitos de colores en movimiento, Vendrell y René se encontraron con otro oficial, de vestimenta semejante a René, pero con menos adornos.

-Comandantes, es perfecto que aparezcan, porque… - al ver a Vendrell con más detalle, más bien a su traje, el médico se cuadró de repente. -Mi Comandante General, se ha descubierto a unos 5 kilómetros, en el desierto, un espectáculo horrendo, según los exploradores. Los platónicos han crucificado o amarrado a un tablero a una mujer y la han dejado expuesta a los elementos, sobre una duna.

-¿Una mujer? Qué interesante…Como pensaba salir, me encargaré personalmente – respondió Vendrell.

Al salir al exterior, se dieron de bruces con el calor del desierto y la luminosidad. Vendrell se percató de inmediato que el traje de Comandante General no estaba hecho para salidas y a los pocos segundos se estaba asando bajo su bicornio emplumado. Hasta se le nublaban las gafas. Decidió ser práctico y usar el sombrero como abanico.

-Tendremos que ir a pie. Hay vehículos, pero no funcionan desde hace tiempo por culpa de los platónicos y su cacharro – comentó René.

-No se preocupe, tengo paciencia.

Avanzaron por el suelo arenoso, resoplando en cada duna, hasta que llegaron a una cresta desde donde se podía ver a un objeto en la lejanía, como una daga gigante, clavada sobre la superficie cobriza y sucia del desierto.

De su pomo pendía un cuerpo sujeto. A sus pies había un soldado de Nova Icaria haciendo guardia. Por el color de su traje, un suboficial de exploradores, que se alegró de verlos en su horizonte y empezó a hacer señales con los brazos. Junto a él, había otra figura y un burro.

Tardaron todavía media hora en llegar.

-Gracias que han venido. Se ha desmayado hace poco, después de darle agua. No sé si sigue viva, tiene la piel muy roja – informó el suboficial, que al ver el rango de Vendrell se cuadró marcialmente.

A su lado, estaba Raro Amadeo y el burro Manolo.

-¡No me joda! ¿Vendrell? ¿Pero…?

-Sí, yo mismo, con otro uniforme más hortera. Me alegra verlo, viejo anarquista, y a su burro. Ya veo que conoce a los novoicarianos. Está usted lleno de secretos.

-A veces les cambio plantas medicinales por herramientas para mi huerto… Pero no entiendo qué hace usted...

-¿Vivo? Es una larga historia. Luego hablo con usted del tema. ¿Y su amigo el Cejudo?

-En la cabaña. Seguimos allí. No tenemos motivos para huir de nadie. 

-Estupendo.

La mujer estaba atada a un madero en forma de cruz, con el trafun lleno de latigazos. No debía haber amortiguado mucho el dolor. Pero no habían sido tan brutos como para clavarla a la madera, solo la habían maniatado con fuerza por las muñecas y tobillos, donde se notaban las laceraciones de sus intentos por soltarse.

Dejada a merced de una larga agonía bajo del sol o una rápida muerte por los tatays. Por ahora, había tocado lo primero.

Vendrell no pudo evitar una sonrisa.

-¡Teniente Espurina! El universo es un pañuelo… ¡despierte, ostia! – gritó en tono cuartelero.

La mujer levantó ligeramente los párpados.

-No puede ser, no puede ser... es la muerte

-De muerte nada, soy yo, que es algo mucho peor.

Dio orden para que la bajaran y el suboficial cortó sus ligaduras y, junto con René, la bajaron al suelo. René hizo una primera observación de su estado.

-Vivirá, solo está deshidratada y las heridas son superficiales, aunque imagino que abundantes bajo su trafun. La han fustigado a conciencia. Ha tenido mucha suerte.

-Oh, bien, bien, ¿Puede andar? – preguntó Vendrell.

-Es evidente que no, Comandante General, debemos llevarla a Nova Icaria e hidratarla. Su estado necesita reposo.

-Ya... Cójala y súbala a su burro, Amadeo.

-¿Yo? ¿Por qué?

-Porque es el único que va a quedar de pie.

Vendrell sacó su pistola y disparó al suboficial. Un tiro certero en la cabeza. No tardó más de un segundo. Ni siquiera pestañeó. Luego giró la pistola en el aire y golpeó con la culata a un sorprendido René, que cayó inconsciente.

-A este lo perdono porque me salvó la vida. Quizá despierte antes de que se lo coma un Tatay… quizá no. Venga, apúrate, anarquista, y no pongas esa cara de memo o empezaré a hacerme preguntas sobre quién me lanzó una pedrada y luego desperté en medio del desierto para acabar en una ciudad de sastres militares.

-Voy, voy.

Los cuerpos de los novoicarianos quedaron sobre la duna, al sol, mientras Vendrell, Raro Amadeo y el burro Manolo, con Espurina doblada en su lomo, descendieron camino de la cabaña del anarquista.

Prosper y Frankie

Una semana lleva Prosper arrestado en una mansión de Utopía, quizá más tiempo, porque las horas se confunden en el aburrimiento. Es un palacete amplio y con excelentes vistas sobre el mar. Pero no deja de ser una cárcel, donde Prosper se distrae mordisqueando fresones, mientras mira la costa del lejano continente y los barcos que entran y salen del puerto, como hormigas perezosas.

Lo tratan bien, hasta con miramientos, pues le dejan pasear por el jardín de la mansión y visitar el taller que los leonardianos han levantado entre los parterres, para montar y reparar sus estrafalarios cacharros. Se ha percatado de que son los que mandan en la isla. Atrevidos, valientes y vengativos. Siempre se sorprende con sus invenciones y su desatado optimismo de que Ollomol será liberado del idealismo fanático, su ciudad vengada y una nueva sociedad basada en la imaginación se extenderá por todo el planeta... Pero no le dicen nada sobre su situación.

Le quitaron el Cubo, pero nota que está cerca, esperando que lo vuelva a coger; un consuelo que le permite disimular su desesperación, aunque cada vez cuesta más.

Esa mañana un guardia leonardiano lo avisó de la llegada de Frank Tupelo, su comandante, el que manda en la isla que una vez fue república. Debe bajar al salón del palacete. El corazón de Prosper empezó a latir con fuerza. El Cubo estaba allí.

En el salón estaban sentados tras una mesa Frankie y su ayudante o asistente Lauro, su sombra. Pero Prosper solo fijó sus ojos en el Cubo sobre la mesa. Le costó mantener la calma.

-Siéntese Prosper, como si estuviera en su casa... Bueno, casi lo es –  comentó Frankie.

Prosper se sentó frente a ellos. El Cubo le informó en un flash de todo lo ocurrido: habían intentado estudiarlo, abrirlo, herirlo…

-Veo que se han rendido con el Cubo y ahora necesitan mi ayuda. Para eso me tienen aquí retenido desde hace días. Podían haberse ahorrado el tiempo y dejarse de tantos secretos. No tengo problemas en ayudarlos.

-Hum… gracias por su colaboración… pues sí. Es un objeto realmente fascinante y misterioso. No niego que hemos intentado de todo y nada ha funcionado. Pero si usted desea informarnos, somos todo oídos.

-El Cubo solo pide que lo pongan en su lugar. Antes de qué pregunte, no sé el por qué ni lo que pasará cuando lo pongamos en su sitio. Pero hay que ponerlo, solo pide eso.

-A usted le habla, ¿no?

-Algo así. Es más complicado.

-¿Sabe dónde hay que ponerlo?

Era la primera vez que alguien se lo preguntaba. Pero Prosper no dudó en contestar, nada perdía en hacerlo.

-Sí, claro.

Frankie Tupelo sonrió de oreja a oreja sin abrir los labios. Miró a su lugarteniente Lauro y luego a Prosper. Parecía un niño travieso.

-Pues no se hable más, nos vamos de excursión, no tenemos mucho que hacer en esta isla desde que la gobernamos, no hay tocadiscos y mi guardia está cada vez más aburrida. Estoy perdiendo el ritmo y no puede ser. Pienso que esto puede ser muy interesante.

-Así… ¿sin más?

-¿Qué quiere?, ¿Una fiesta? La montamos en un periquete… Everybody in the whole cell block was dancin' to the Jailhouse Rock!

Durante dos días, los leonardianos de Frankie se movilizaron para adecuar uno de sus cacharros volantes para un largo viaje. Bajo el pendón leonardiano del ganso alzando el martillo, una nave de transporte con cabina y membranosas alas se dispuso para la expedición. Un nuevo modelo de nave que entusiasmó la inventiva de los leonardianos, que parecieron ilusionarse después tanta guerra y aburrimiento insular en Utopía.

Nunca antes habían construido una nave tan grande, pero el reto los animó a superarse y crear el mayor aparato volante de su historia. Sus alas articuladas sonaban como un coro de rugidos y al moverse desplazaban el suficiente aire para tumbar a un hombre orgulloso. No tardaron ni dos días en crearla.

El tercer día fue el de las pruebas sobre el cielo de la isla, sin arriesgar en el mar, pero exitosas y fuente de orgullo para los leonardianos. La máquina volaba como un pájaro acatarrado, pero volaba segura bajo el sol. No hacía falta más, el resto era cuestión de pedaleo y esfuerzo coordinado.

Luego, la nave se llenó de suministros, armas y bebidas (principalmente graduadas) y la tripulación fue escogida de una amplia lista de voluntarios.

El quinto día, de madrugada, sin más espera, fue la partida de la nave, bautizada como la “Victoriosa”, en un juego de palabras bastante poco imaginativo, en honor de Víctor, el héroe mártir de los leonardianos y morianos.

La fanfarria y las aclamaciones llenaron los jardines de la mansión cuando Prosper subió a ella con el Cubo en sus manos, seguido de Frankie y toda la tripulación formando una comitiva solemne.

-Es como un sueño… El cubo está feliz. Nunca lo noté así – Prosper se sentía seguro y confiado, por primera vez en años.

-No me extraña – contestó Frankie. -Puse los grandes éxitos del King Elvis durante toda la noche. Anima a cualquiera. Ahora siéntese y abroche el cinturón, que estas máquinas dan unos tumbos del diablo al despegar.

La “Victoriosa” se alzó de forma algo inestable, pero pronto tomó altura y se deslizó por el aire con mayor elegancia. En su panza ovalada, alrededor de cincuenta o más leonardianos movían sus pies en extrañas bicicletas para mantener la velocidad de las alas membranosas, mientras una pareja de pilotos sentados en la proa dirigía la nave con un conjunto de palancas.

La isla de Utopía pronto se alejó a sus espaldas, mientras volaban por el mar hacia el territorio del que Prosper fue una vez general.

-Póngase cómodo, disfrute del viaje y deje de toquetear el Cubo, que parece un poseso – le dijo Frankie, mientras estiraba las piernas en el amplio sofá de gamuza azul que les servía de asiento.

-Le gusta que lo toque, son como caricias para él.   

-Lo que usted diga – sonrió Frankie, antes de cerrar los ojos y dormitar, que todavía era de noche. Pero Prosper se puso curioso.

-Usted es un elviano.

-Bingo.

-Ya, ¿Pero cómo ha llegado hasta aquí?

-En bote de remos.

-Me refiero a mandar sobre leonardianos, morianos, naves volantes… todo esto – Prosper miró a su alrededor.

-Bueno... Mi madre decía que con comida sana, jabón y sentido común nada puede afectarte. Lo aplico al pie de la letra. Luego están las enseñanzas del King Elvis, que me protege mientras no pierda el ritmo. Es lo más importante. Sin ritmo no hay música que valga y sin música la vida no merece ser vivida. Cante usted más a menudo, es mi mejor consejo. Bueno, realmente no tengo otro que dar, pero me ha servido para todo, porque la gente, en el fondo, es muy sencilla, como la realidad misma, pero el problema es el pesimismo, que sirve de coartada para todos, tanto para la juventud decrépita como para la vejez decadente. Uno se vuelve soberbio con el pesimismo, es como una droga. Cantando se toma menos en serio y así se hayan las soluciones… Eso sí, no cante cosas de John Lennon, eso no, solo rock del bueno.

-¿Su secreto es el rock?

-Claro. Si consigue tener ritmo todo viene solo. Pero no se olvide de la comida sana, el jabón, sentido común y no perder el ritmo. Ese es mi secreto de la vida, Prosper, el resto es comerse el coco con filosofías sin buenos acordes. Y ahora necesito dormir un poco.

Frankie se giró en su asiento y se quedó dormido en pocos segundos.

Vendrell,  Espurina y los viejos anarquistas

Soñó con agentes y niños muertos, cadáveres que jugaban a perseguir a su caballo Bruno y que giraban sus cabezas y se reían de ella,  Risas horribles, desdentadas y sangrientas.

Abrió los ojos y vio las puñeteras gafas fijas en ella, apoyadas sobre una sonrisa de lobo. Prefirió continuar con su pesadilla, pero Vendrell la movió por un hombro.

-Sé que está despierta, Espurina. Ya es hora de aceptar que está recuperada y empezar a tomarse en serio las cosas. No queda muco tiempo.

Una semana llevaba en aquella cabaña en el desierto.

Con los cuidados de Raro Amadeo, las protestas del Viejo Cejudo, el burro Manolo mirando desde la ventana y la vigilancia del maldito Vendrell, con sus malditas gafas… y el Cubo la seguía llamando, lejos, muy lejos e inaccesible.

-Déjeme en paz. No podemos hacer nada.

-Entiendo que no me crea, Espurina. Pero debemos colaborar. Pronto llegará la respuesta de la Guardia Civil a la destrucción de la Estación Orbital,  a su querida Fragata y, sobre todo, a la muerte de un Longo. Eso no lo van a perdonar y va a importar un huevo que estemos aquí. Van a arrasar el planeta.

-No sé de qué habla. El Cubo no tiene nada que ver con eso.

-Su maldito cubo es una posibilidad de salvarse. Quizá la única. No encuentro otra salida, ¿acaso piensa que si hubiera otra solución no la escogería en vez del puto cubo? Pero estoy cayendo en la desesperación y prefiero caer en ella que rendirme de brazos caídos.

-El Cubo... 

-Si su cubo pide que lo ponga en su sitio es porque algo pasará, ¿no? Es lo que lleva repitiendo días como una cacatúa. Debe tener algún sentido todo esto, no puede ser que una teniente de la Benemérita como usted se vuelva loca por un cubo de piedra pulida.

-No sé qué pasará… y no es de piedra.

-Sea lo que sea, puede elevar el interés por el planeta y consiga que no lo destruyan. Porque lo que  viene encima es la destrucción total. Nos van a pulverizar. Vendrá el mismísimo Longo a verlo.

-¿Cómo Europa-3?

Vendrell apretó los labios y se levantó del borde del catre.

-Eso fue una lluvia de confeti comparado con lo que se avecina.

Raro Amadeo, que hasta aquel momento se limitaba a mezclar hierbas sobre la mesa de cocina, decidió que era hora de calmar el ambiente.-

-El comandante tiene razón.

-Nunca pensé que oiría eso de un anarquista – le agradeció, a su manera, Vendrell.

-Comandante, cuando se llega a mi edad, te das cuenta que lo más importante de la vida es no haber muerto. Si nos van a pulverizar, nada perdemos jugando a robar cubos y ponerlos en su sitio.

-Al menos sabemos dónde está – comentó Vendrell. -En medio de su ejército acampado a orillas del mar, en… cómo era…bah, otro lugar de nombre friqui.

-Jailhouse City, la capital de los elvianos. Los platónicos están en guerra con los leonardianos que ahora mandan en Utopía, pero creo que no saben qué hacer para tomar la isla, ya les han hundido media flota en sus intentos… je, je… Me caen bien esos locos voladores – Raro Amadeo empezó a cocinar una sopa con sus hierbas, dando vueltas a un enorme cucharón dentro de una olla.

-Si lo conseguimos, luego tendríamos que llevar el cubo a su lugar. Está en Heliópolis… o lo que queda de ella – aclaró Espurina.

-Eso es lo de menos. Primero hay que robarlo y seguir vivos – a Vendrell, como buen oficial, le gustaba concentrarse en el problema inmediato.

-No sé cómo hacerlo y deseo más que nadie recuperar el Cubo.

-Tranquilos, estoy ahora ocupándome del asunto, no se preocupen – sentenció Raro Amadeo.

-¿Haciendo una sopa de verduras? – se burló Vendrell.

-No son verduras de las habituales en una sopa.

La puerta de la cabaña se abrió para dar paso al Viejo Cejudo, por primera vez sonriente, lo que dejó asombrados a Vendrell y Espurina.

-¡Ostia de la buena, Amadeo!, ¡Huelo a “Sopa Libertaria”!

-Así es, viejo loco. Todavía recuerdas los buenos olores.

-¿Le has echado romero?

-Sí, quiero que sea de las potentes. Quizá más de lo que pienso, que aquí la gravedad es algo menos fuerte.

-¿De qué coño hablan? – preguntó Vendrell, que empezaba a interesarse.

Raro Amadeo dejó de remover la sopa y lo miró con la cara de cansancio de un maestro ante la ignorancia infantil.

-Usted es joven para recordar, aunque se considere veterano. Pero quizá haya oído hablar en sus años mozos de esta sopa, los suyos la llamaban de otra forma… ¿la mierda mortal?

Vendrell levanto una ceja bajo sus gafas negras.

-Eso es un mito.

-Y como todo mito, tiene un poso de verdad, comandante, de mucha verdad. Ya lo verá con sus ojos.

-Una “Sopa libertaria” es lo único que permito que mueva piedras sin molestarme… Ah, qué tiempos aquellos – el Viejo Cejudo no pudo evitar un suspiro mientras se sentaba en un taburete.

-¿Por qué quiere ayudarnos, Amadeo? – preguntó Espurina, mientras se sentaba en borde del catre.

-Porque no soporto el platonismo, guapa. Ha hecho mucho mal a la humanidad, en general, con su prepotencia, que si venga ideas por aquí, venga perfección dogmática por allá…  En fin, que me han hartado ya, no hay manera de llevar un huerto sin que te lo pisen. Por cierto, Vendrell. ¿Sabe colarse en un campamento?

-La duda ofende.

-Bien.

-Ji, ji… Amadeo ya está harto de todo. Entonces va a ser divertido - sentenció el Viejo Cejudo.

La Polis

Ciudadanos,

Honor y gloria a los héroes que han dado su vida por la república. Como dice nuestro maestro, los héroes no deben ser débiles, ni tampoco atroces ni orgullosos, deben ser ejemplo de mesura y moderación, porque son considerados ejemplos a imitar.

La filósofa Claudia y nuestros guerreros han dado su vida en consecuencia a estas sabias palabras. Midieron las circunstancias y ofrecieron sus vidas.

Ninguna Estación Orbital amenaza ya a nuestra planeta, ninguna fragata de las fuerzas opuestas al Bien nos apunta  con sus armas. Somos libres y dueños de nuestro futuro.

Debemos ahora aplastar la poca pero terca resistencia a nuestras fuerzas, para luego, juntos y bajo una sola guía, prepararnos a la más que posible réplica de la Tierra, que no cejará en su empeño de destruirnos hasta que demostremos lo absurdo de su intención.

Pero ya estamos pensando en ello, no sintáis preocupación. Los hemos vencido y volveremos a hacerlo de nuevo. Es el Bien quien nos guía y nos hace invencibles, como ha ocurrido hasta ahora. No temamos por las futuras victorias.

Aristocles, primer Filósofo.

Aristocles y los traníboros

Aristocles ahora temía por el futuro. Envuelto en su manto de filósofo, sentado bajo el estandarte blanco con la letra Pi dorada, observaba a su ejército desayunando de enormes calderos, antes de ponerse, una jornada más, a reparar la flota que los llevaría a la conquista de Utopía.

A su derecha, el pedestal vacío del arma del Bien.

No había tiempo que perder, su dedo mutilado, palpitando de rabia, se lo recordaba. No tendrán piedad, la Tierra no tardará en volver en busca de venganza… Una desgracia la muerte de Claudia. Ella conocía a los terráqueos más que nadie en la Polis.

Otra desgracia era la pérdida de la Estación Orbital. La mejor defensa de Ollomol contra una flota. Ahora el planeta estaba desarmado frente a una invasión.

Pero mayor desgracia era haber perdido el Arma del Bien.

Al menos, Aristocles pensaba que estaría vagando en órbita, fuera del alcance de cualquiera. Quizá, la gravedad la trajera de nuevo a la superficie del planeta. Debía de estar cerca, sus efectos no habían desaparecido, podía estar cayendo, volver a sus manos...

En fin, todo tiene una solución para las mentes preparadas. Solo hay que ir problema a problema, paso a paso, como la geometría. Estaba convencido de su misión y del destino de la Polis, que regentaba con mano de hierro envuelta en idealismo.

Ya habían conseguido hazañas imposibles con solo su esfuerzo. Nada estaba vedado a una república de idealistas. Primero Ollomol, luego el Cosmos. Las piedras más grandes no pueden quedar bien asentadas sin contar con las más pequeñas.

Arquídamo, oficial del consejo de la Polis se acercó a su vera, pidiendo hablar con una inclinación de cabeza. Aristocles, cortado de su hilo de sueños, asintió sin muchas ganas.

-Han llegado a la costa un grupo de morianos en una barca. Dicen ser traníboros de su república, algo así como líderes en su jerga, que han huido de la dictadura implantada en su isla por un elviano loco que se pone a cantar de repente… bueno, o eso he entendido. Parecen muy sospechosos.

-Tráelos.

Ante Aristocles se presentaron un grupo de Traníboros de Utopía, liderados por Rogerio, todos en refulgente carmesí. Habían conseguido salir del asilo donde habían sido encerrados por Frankie Tupelo gracias a una orden directa de Brigit, que todavía tenía cierto ascendente sobre los guardianes del asilo, morianos nativos, y conspiraba sin mucho éxito desde sus habitaciones contra su antiguo amante y su banda de leonardianos voladores.

Dejar sueltos a Rogerio y sus colegas lo consideró una gran idea. Necesitaba aliados.

Pero lo primero que hicieron fue coger una barca y pasarse a los platónicos.

Rogerio se sacó su sombrero ante Aristocles y comenzó a hablar.

-Estimado Primer Filósofo, nos presentamos ante usted porque consideramos que nuestra república ha caído en manos de una dictadura caprichosa, que usurpa el gobierno legítimo de nuestro pueblo.

-Oh, vaya.

-Como últimos representantes de ese gobierno legítimo, pedimos su ayuda para acabar con la dictadura y restablecer las relaciones de nuestras comunidades, arrojadas a una guerra sin sentido. Podemos ayudar a que Utopía y la Polis establezcan una alianza en beneficio de todos.

Aristocles sonrió sin disimulo.

-No es cuestión de dictaduras y traiciones, ni legitimidad y alianzas. Solo hay un gobierno, solo hay una manera. El resto son copias, plagios decadentes, simplificaciones de mentes que no llegaron a ver la verdad primigenia:

-No lo entiendo.

-La República, mi república, no puede convivir con sus bastardas. Yo represento el ideal de nuestro maestro: “que los filósofos reinen en los estados”. Vosotros sois una pálida copia del político de Maquiavelo, dedicados a cultivar fresones.

Rogerio endureció su cara.

-Su querido filósofo también dijo que la persona encargada del gobierno debe, antes de todo, apartar de si la arrogancia, compañera inseparable del aislamiento.

-No soy arrogante, solo tengo razón.

-No, su razón es la de su ejército. 

Aristocles se cansó de dialéctica. Hizo un gesto a Arquídamo y los traníboros fueron apartados de su vista para ser empujados colina abajo. No eran más que nuevos esclavos para picar piedra.

Vendrell, Espurina y algunos más

La tarde pasaba.

Arquídamo, se volvió a acercar a Aristocles en su trono, pidiendo hablar de nuevo.

-Primer Filósofo, hay nuevos informes de que un aparato volador de los leonardianos, de un tamaño nunca visto, ha sido detectado volando por la costa. Es evidente que traman algo. Quizá un desembarco.

-Pues entonces, cuando lo sepáis, dadme el informe, Arquídamo. Sabéis que no me gustan las suposiciones. Sois el Consejero de Realidades, estáis para decirme que sucede en este mundo y para reportar hechos – Aristocles giró la cabeza hacia el mar, con evidente desprecio.

Se oyó una explosión lejana, como un petardo. Luego más estallidos, en una sucesión en cadena. Se alzaron gritos entre la tropa.

-¿Ahora qué pasa? Id a ver.

Arquídamo dio tres pasos, de pronto, se paró como si hubiera chocado con una puerta… y explotó. Los restos de carne y huesos mancharon la túnica de Aristocles y llegaron hasta el estandarte.

-¿Pero qué…?

Más explosiones y gritos de pánico rodearon a Aristocles. Los hoplitas de la guardia estallaban como piñatas de sangre. Solo quedaban sus pies bamboleantes. El estandarte se cubrió de hilos de sangre y vísceras.

En unos segundos, Aristocles se quedó solo, mirando la sangre que manchaba su túnica; los hoplitas corrían sin rumbo, por todo el campamento, poseídos por el pánico y cubiertos de los restos de sus compañeros, que seguían explotando como en una lotería macabra. 

Se levantó de su asiento. Era la primera vez en su vida, desde que lo habían destetado, que no podía hacerse una idea de lo que ocurría.

Una voz habló a su espalda.

-Antes de que piense cosas raras, es solo “Sopa Libertaria” con mucho romero. Por cierto, ¿qué tal el dedo?

Aristocles se giró y vio a un hoplita junto al pedestal del cubo. Era el maldito Vendrell, por una vez sin gafas bajo su casco de bronce.

-Alégrese un poco, filosofín, que tener menú propio libra de saltar por los aires…pero de esto no se libra– señaló a su espalda.

Al girar, Aristocles vio la cara sonriente y vengativa de Espurina, iluminada por el brillo de la espada desenvainada.

Pero un platónico no pierde el control. Se puso en guardia y le hizo frente sacando un cuchillo de su cintura.

Todo ciudadano de la Polis aprende a pelear y guardar un as desde muy niño. Pero los oficiales de la Guardia Civil no reciben clases de esgrima, por lo que Espurina se lio en un combate de arma blanca donde, al perder la sorpresa, Aristocles llevaba las de ganar.

-¡A mí, la Polis! – chillaba Aristocles mientras se defendía de las estocadas brutas de Espurina.

Estaban en un lugar muy expuesto. Varios ojos acostumbrados a las órdenes giraron hacia ellos y recobraron el autocontrol al ver a su líder en peligro. La prioridad absoluta es defender al Primer Filósofo.

-¡Vámonos, déjelo, el cubo no está aquí! – gritó Vendrell, mientras corría colina abajo en dirección a los caballos.

Espurina chilló de rabia.

-¿Dónde está, cabrón? ¿Dónde? – El Cubo estaba cerca, Espurina notaba su presencia.

-Nunca podrás encontrarlo. ¡Está orbitando el cielo!

Espurina no quiso perder más tiempo. Siguió los pasos de Vendrell. Un rejuvenecido Aristocles fue detrás de ella, con la rabia hinchando su cara.

-¡La Guardia Civil! ¡Nos atacan!

Vendrell, montado ya a caballo, se interpuso en su camino y lo tiró al suelo de una patada.

-¡Joder, Espurina, espabile!

Espurina sufrió por subir a su caballo sin perder el equilibrio. Todavía su cuerpo crujía de dolores y era un milagro que se mantuviera en la silla sin caerse.

Cabalgaron entre los platónicos por el campamento, huyendo de Aristocles y los pocos que  seguían a su líder en el tumulto general. Ese día la mayoría había escogido sopa de almuerzo y seguían explotando entre las tiendas, liberando el espíritu preso en la materia como enormes berenjenas rellenas.

La pareja en huida consiguió salir del campamento, pero a sus espaldas ya se había organizado la persecución con los pocos hombres que Aristocles había logrado reunir en medio del caos.

Vendrell observó a varios jinetes tras ellos, a unos centenares de metros. En fin, podía haber salido peor el loco plan de la sopa.

Todavía había una posibilidad si lograban perderse entre las quebradas que hacían de frontera entre la zona habitable y el desierto. Sin embargo, quedaban lejos en el horizonte y Espurina no era una amazona veloz, ya tenía bastante con aguantarse en la silla. La putada es que no podía dejarla atrás, el puñetero cubo la necesitaba o algo así. Cómo debía estar riéndose el Raro Amadeo, allí donde estuviera escondido ese majara, porque seguro que no estaba perdiéndose el espectáculo.

Así era. El veterano anarquista, acompañado del Viejo Cejudo, que no quiso perderse a los platónicos explosivos, observaba la persecución desde una colina cercana. No les había costado mucho entrar en el campamento como esclavos portadores de suministros para el rancho. Los hoplitas de guardia, aparte de registrar sus cestas de hortalizas y hierbas aromáticas, no pusieron muchos peros ni hicieron preguntas. Toda comida es bienvenida en una tropa.

Luego, fue más difícil acercarse a los potes de la sopa. Tuvieron que ayudar a un pinche a pelar patatas y luego picar dientes de ajo. Aunque el Viejo Cejudo sufrió el tormento de pelar las cebollas hasta un extremo que hizo que uno de los cocineros platónicos tuviese un atisbo de compasión. Mientras el cocinero le pasaba un paño para secarse los ojos y felicitaba a Cejudo por su esfuerzo idealista, Amadeo logró echar su mezcla en un gran pote. Bastaría con uno para provocar el infierno.

Luego, fue cuestión de esperar el momento e irse alejando poco a poco del campamento. Ahora contemplaba con cierta aprensión como los jinetes platónicos se acercaban a Vendrell y Espurina.

-No lo van a lograr, es una puta mierda – sentenció el Viejo Cejudo.

-En el fondo, era un plan loco. Pero ha valido la pena solo por ver tanto idealista volando en pedazos.

-Vendrell me importa un carajo, pero la chica es una pena. No era mala y respetaba las piedras.

-Sí, una pena, toda una desertora de la Guardia civil, aunque creo que tiene muchos pecados encima… bueno, mejor nos vamos ya. No quiero ver cuando los cojan.

De pronto, una enorme sombra, acompañada de otras dos más pequeñas, tapó la luz del sol sobre sus cabezas. La enorme “Victoriosa“, acompañada de las afiladas “Brigit” y la “Victor”, aparecieron flotando en el cielo, con sus chirriantes cuerpos moviéndose en formación hacia la caballería platónica. Los jinetes frenaron su marcha y empezaron a dispersarse por la llanura, divididos en grupos, conocedores del peligro que se acercaba. Cuerdas y poleas en perfecta sincronía situaron las naves sobre varios jinetes, que pronto recibieron sobre sus cabezas una lluvia de granadas  leonardianas. El resto de jinetes escapó al todavía revuelto campamento. Fueron perseguidos un buen rato por la “Víctor” y la “Brigit”, para que no lo pensaran dos veces.

-Jo, jo, nunca pensé ver esto. Menudo espectáculo. Me dan ganas de tatuarme un ganso con martillo – rió Raro Amadeo.

-Si no fuera anarquista hasta la médula, me haría leonardiano. Hoy me han demostrado cómo echar por tierra las teorías metafísicas – proclamó el Viejo Cejudo.

La “Victoriosa” descendió al suelo ante Vendrell y Espurina, dando ligeros botes antes de frenarse. Al aparecer la figura de Prosper por su compuerta, Espurina bajó del caballo y se fundieron en un tórrido abrazo.

Minutos después, las tres naves se perdían en el sol del horizonte.

-Como los finales de las viejas películas – comentó Raro Amadeo.

-Eres un sentimental. Pero tienes razón – confirmó Cejudo.

–Bueno, es hora de volver a casa. Tengo que regar los tomates.

Los dos viejos anarquistas descendieron de la colina, recogieron al burro Manolo y desaparecieron entre las quebradas, entre discusiones sobre sus viejas historias. A sus espaldas, el campamento platónico seguía siendo un sindiós de gritos y alguna que otra explosión.

Longo

La “Duque de Ahumada” penetró en el sistema de Ollomol. Pronto la siguieron la “Leclerc”, de la Gendarmerie, y la “Lictoria” de los Carabinieri. Una flota de fragatas nunca vista desde la revuelta de Europa-3.

En el  puente de mando de la primera, el Director Xoán Longo observaba la mancha dorada tiznada de verde que iba a destruir, como un elefante aplasta a un escarabajo. No sentía odio, solo el resentimiento del orgullo herido. Aquel planeta insignificante había sido la causa de la muerte de su sobrino. Un cantamañanas digno de exilio en una luna solitaria, pero el capullo era su sobrino… y además un Longo de apellido.

Quizá fuese un poco exagerado, hasta impropio, dedicarse al asunto personalmente. Los otros miembros del Directorio se podrían sentir molestos por su implicación, claramente sentimental. Hay que guardar las formas y todo eso de la imagen de gobierno justo. Pero Longo no quería perderse el acto de venganza

.Y nadie en la reunión mensual del Directorio se negó a darle el gusto. Las fuerzas a su entera disposición.

Pidió un Albariño y se acomodó en el sillón de mando. Los oficiales y navegantes del puente evitaban su mirada, haciendo ver que estaban muy ocupados con sus pantallas. Todo el viaje había sido igual. El poder absoluto produce este aislamiento hipócrita. Longo no se molestaba, más bien exigía la soledad, porque la vida le había enseñado que el silencio, normalmente, solo se rompe para responder a problemas o chorradas.

-Señor, el Albariño… ¿Muy frío?

-Sí.

El segundo oficial de la “Duque de Ahumada” avisó de que, en unas 48 horas, las tres fragatas llegarían y se situarían en posición orbital entorno a Ollomol para realizar la misión.

-¿Dos días? Parece demasiado.

-Señor, es el procedimiento para que todo salga bien. No es un bombardeo habitual.

-¿No es igual que lo de Europa-3?

-Allí no estuvo la “Duque de Ahumada”. A esa misión fue la “Sanjurjo”.

-Ya… la “Sanjurjo”.

-Siento nombrarla, señor.

-Bah, no se preocupe – Longo hizo un gesto con la mano para que lo dejara en paz.

Le trajeron el Albariño y empezó a darle vueltas a la copa. Era cuestión de tener un poco de paciencia.

Vendrell, Frankie, Espurina y Prosper

La “Victoriosa” flotaba en el aire de la noche sobre el desierto de Ollomol, tan perezosa que parecía empujada por el viento, mientras sus navegantes de guardia se limitaban a pedalear despacio, medio dormidos después de un día agitado para todos. En su parte central, Vendrell se mostraba escéptico ante el plan que Prosper y Espurina tramaban para colocar el cubo en su pedestal.

-Sin el traje de funciones operativo, es un suicidio. Es una pena que no tengamos más macetas de mármol. Ya podía ser madera, coño. Bastaba con guardarlo dentro y abrirse paso a tiros – comentó Frankie.

-¡Ya llegamos una vez hasta allí! – replicó Prosper, que no podía evitar una mirada de odio a Vendrell.

-Si no estoy en contra, solo digo que sin trafunes es un suicidio en el que no voy a participar. Mueran por su cubo, es un viaje de ida. Yo me quedaré a ver qué pasa… porque espero que pase. No me he jugado la vida para que ustedes sigan vivos hasta aquí y luego no pase nada.

-Tiene razón, es un viaje de ida. Pero podemos hacerlo, es lo único que importa, y basta con ser rápidos para llegar hasta el pedestal del cubo. Luego da igual, todo cambiará, el cubo lo dice – confirmó Espurina.

-Amén con el cubo. Pero oirán nuestra nave antes de llegar. No somos silenciosos con tanta polea y cable – avisó Frankie.

-No descenderemos sobre el lugar, ni siquiera cerca de las ruinas de Heliópolis. Me bajaréis a mí y Prosper a una distancia prudente y luego ya sé moverme de noche. Viví en esa ciudad y conozco el camino al pedestal del cubo. Solo necesito que hagáis ruido para distraerlos. Tampoco será fácil para vosotros.

-Bueno, lo de hacer ruido se nos da bien. Nos quedan algunas granadas y mucho repertorio de canciones – sonrió Frankie.

-Bien, ¿Todos de acuerdo?

Nadie dijo nada en contra.

Minutos después, la “Victoriosa” descendió como un globo en la llanura pelada, rodeada de oscuridad y lejos de las murallas.

Prosper y Espurina no dijeron nada al abrirse la puerta. Se limitaron a una inclinación de cabezas, un asentimiento de gracias más que una despedida. Solo podían pensar en el Cubo, que latía de esperanza e ilusión en sus mentes. Cuando se sumergieron en la noche y se cerró la puerta, Frankie no pudo evitar un suspiro de ansiedad.

-Me caían bien esa pareja de locos. Esperemos que todo este sacrificio tenga en verdad un significado. Quizá la locura de ese cubo contagie más de lo que pensamos y nos haya influido en el coco a todos. ¿No le parece, Vendrell?

Pero Vendrell ya no estaba a su lado, había desaparecido de la nave.

-Joder, ¿cómo lo hace?

El piloto de guardia avisó desde la cabina a Frankie.

-¿Partimos, jefe?

-Sí, al  carajo… ¡Sacad las guitarras y la batería! ¡Ritmo!

La “Victoriosa” empezó a sonar en la noche, como una maraca gigantesca.

Come on, come on

Come on, come on

Don't procrastinate, don't articulate

Girl it's getting late…

Espurina, Prosper, los platónicos y alguien más

Se acercaron entre las sombras hasta los cimientos caídos de la primera muralla de Heliópolis. Se sentaron y observaron la zona.

Nadie parecía habitar el lugar de noche. Pero los platónicos, gracias a sus esclavos, habían limpiado de escombros gran parte del interior de la ciudad y empezado a construir enormes edificios comunitarios entre rectas calles. Todo había cambiado y la ciudad de murallas circulares se estaba volviendo un cuadrado repleto de una orgía de ángulos rectos. Espurina estaba sin referencias.

-Malditos pecholatas. Han cambiado toda la ciudad. A oscuras es imposible orientarse sin ver la colina del templo… si queda templo.

-No te preocupes ahora. Deja que el Cubo nos guíe, él sabe.

Prosper llevaba el Cubo entre las manos, como un zahorí su vara. A los pocos minutos, empezaron a oír una extraña música en el cielo, del lado contrario de la ciudad…

Come on, come on, Come on, come on

Don't procrastinate, don't articulate

girl it's getting late…

La voz de Frankie Tupelo estaba acompañada de fogonazos y explosiones en el suelo. Frankie y sus leonardianos empezaban el baile de distracción a todo ritmo.

Probando diferentes caminos, no tardaron en ser conducidos hasta la base de la colina del templo. No se encontraron a nadie. Ni siquiera un ruido lejano molestó su marcha hasta la entrada al subterráneo.

-Es todo muy raro. No puede ser tan fácil – avisó Espurina, atenta a todas las sombras, mientras se acercaba a la entrada. No había luz dentro.

Cada uno llevaba una pistola de tres tiros, construidas por los leonardianos, más pólvora y munición para unas cuantas rondas. Prosper sacó el saquito de pólvora del bolsillo.

-¿Qué haces? – preguntó Espurina. 

-Conozco bien a esos idiotas con minifaldas . Nos esperan – pasó el cubo a Espurina y empezó a hacer una mecha para el saquito de pólvora, con un trozo arrancado de su camisa. – ¿Está muy lejos de la entrada el lugar del pedestal?

-No. Hay un pequeño pasillo hasta su estancia

-Bien, pues cuando empiece a correr y disparar, sígueme. Te abriré paso. No tendrás mucho tiempo.

Prosper encendió la mecha con su mechero de cuerda y lanzó la bolsa de pólvora al interior de la cavidad. Se oyeron unos gritos.

-Ahí estaban los muy cabrones. Prepárate.

La pólvora estalló en una nube de humo y fuego, repleta de ecos que llenaron la colina de rumores. Prosper se lanzó a la carrera y Espurina detrás con el cubo. Cuando entraron en medio del humo, vieron a varios hoplitas platónicos tirados en el suelo, asombrados y heridos. Pero había más de pie, en el pasillo hasta la estancia del pedestal.

Prosper comenzó a disparar su pistola sin dilación, derribo a tres como si fueran peluches, luego cogió un escudo, una espada del suelo y se lanzó contra el resto, empujándolos más adentro, hacia la oscuridad, como un poseído. La estrechez del pasillo servía de ayuda.

-¡Vamos!

Espurina disparó su pistola también, dos veces sobre el hombro de Prosper, provocando el caos entre los hoplitas, que se alejaron por el pasillo más allá de la estancia del pedestal.

-¡Entra!

Lo hizo. Para encontrarse a dos hoplitas de guardia a los lados del pedestal, con sus espadas desenvainadas. No eran problema para una teniente de la benemérita. Soltó el cubo en el suelo y liquidó a uno de ellos con la bala que quedaba en la pistola. Cogió su escudo antes de que cayese al suelo para defenderse del otro, que atacó con saña. Se agachó y le hizo un barrido de piernas. Consiguió tirarlo al suelo y luego golpeó en su ingle con el filo del escudo, seguido de un directo al mentón, que le arrancó el yelmo. Acabado.

Cuando giró para recoger el cubo del suelo, se encontró con el Primer Filósofo, Aristocles, en la entrada de la estancia. Detrás de él, tirado en el suelo del pasillo, con la cara cortada y la espalda pisada por sandalias de hoplitas, Prosper gemía de rabia.

-Un ataque valiente y audaz, teniente, lo reconozco, pero infructuoso, ¿acaso pensaba que podría conseguirlo? ¿Qué yo no sabía que esto – hizo un gesto a su alrededor con su mano - se relacionaba con el cubo?

Aristocles se apartó e  hizo una señal a sus hombres.

Espurina se lanzó a por el cubo. Daba igual todo. Tenía que ponerlo en el pedestal, aunque la atravesaran de parte a parte.

De pronto, se oyeron más tiros. Diferentes y más potentes.

Los hoplitas que pisaban a Prosper cayeron muertos. El resto, como un solo cuerpo, escapó en la oscuridad del túnel, presos del pánico, incluidos los que estaban junto a Aristocles, que no se movió, con la mirada fija y llena de odio.

-¡Maldito cabrón! – gritó el Primer Filósofo, al ver su cara reflejada en las gafas de Vendrell, que apareció con su revolver humeante en la entrada de la estancia

-Hola, majara…. Y tú, espera, que ahora estoy contigo - respondió Vendrell, mientras pisaba el cuello de Prosper. - Venga, Espurina, no ponga esa cara, ¿acaso pensaba que iba a quedarme en la nave?

-No, claro que no.

-Pues coloque eso de una vez en su puto sitio, que para algo hemos venido, no tenemos mucho tiempo antes de que los cagaos de los pecholatas recuperen el valor. Mis balas de plata no darán para mucho. Y tú, prosperito, sigue ahí abajo, chupando polvo un poco más, que andas revolucionado y no me fío.

-¡No lo haga! – gritó Aristocles – No sabemos qué es, debemos estudiarlo a fondo. Este mundo puede cambiar si lo hace. Hemos descubierto que hay una conexión entre el pedestal y el subsuelo.

-Bah, sea lo que sea no será peor que la flota que nos va a enviar el Directorio. Le aseguro que no quedará un ser vivo sobre el planeta - recordó Vendrell.

-¡Hazlo! – sentenció Prosper bajos su pies, escupiendo sangre.

Pero otro revolver apareció en escena, apuntando a la sien de Vendrell.

-Aquí nadie se mueve – ordenó René, oficial de Icaria, mientras más icarianos de pantalones azules con raya amarilla y guerrera a juego, abotonada con bonitos dorados, se desplegaban por la estancia y rodeaban a Espurina con fusiles en ristre.

-Joder, esto me pasa por sentimental. Debí pegarte un tiro en el desierto – se lamentó Vendrell, frunciendo las cejas sobre sus gafas.

-¿Quiénes sois?... ¿De qué planeta?– preguntó Aristocles, sorprendido ante aquel despliegue.

René no contestó, se limitó a hacer un gesto con su mano libre, sin quitar ojo a Vendrell, que tampoco apartaba la mirada.

-No sé de qué va esta historia de la cueva secreta. Pero nos llevamos ese cubo y a usted, Vendrell, que debe ser juzgado ante el pueblo por sus crímenes deleznables y su alta traición.

-Ya… No bajes la pistola, cabrón, o te reviento.

Dos soldados novoicarianos se acercaron a Espurina lentamente, apuntando con sus fusiles como si fueran francotiradores al acecho. Uno le exigió el cubo con un gesto de la mano. Pero ella estaba a unos tres metros del pedestal, pensó que podía intentarlo…

De pronto, un rugido llenó la estancia, proveniente del pasillo. Los hoplitas platónicos volvían multiplicados, avanzando en formación, con una gran plancha metálica a modo de escudo, que llenaba todo el hueco del pasillo y rascaba las paredes. Una pantalla imparable que se acercaba en la semioscuridad, como un monstruo de las profundidades, hacia René y Vendrell.

-Mis guerreros nunca huyen, solo se preparan para atacar mejor – clamó Aristocles, orgulloso.  

René distrajo la mirada en la masa que se acercaba rugiendo como posesos. Solo fue por un instante, que el atento Vendrell aprovechó para apartar su arma y darle un puñetazo.

Prosper se levantó del suelo con la misma rapidez y agarró los tobillos de Vendrell, gritando de rabia. Cayeron al suelo. Los tres se enzarzaron en un tumulto de golpes, mientras Aristocles salía al pasillo y daba órdenes a sus guerreros. Pero no le oyeron entre el tumulto de sus pasos y rugidos idealistas. Venían en tromba tras la placa de metal y se lo llevaron por delante, como un parabrisas a una mosca.

Los soldados novocarianos giraron sus fusiles hacia la puerta de la estancia y empezaron a disparar a los hoplitas, que entraban en la estancia blandiendo sus espadas como dementes. El caos lo envolvió todo.

Espurina se quedó sola en medio de la vorágine, como si el mundo la hubiese abandonado.

Sonrió y no perdió más tiempo. Saltó hacia el pedestal y colocó el cubo en su sitio, mientras las balas volaban por el aire como luciérnagas desquiciadas, los platónicos rugían dando sablazos y Prosper, Vendrell y René se repartían puñetazos por el suelo.

Sintió que todos sus pecados eran perdonados.

La estancia se llenó de luz, como un sol, y todo el planeta tembló como una caña al viento.

Espurina sintió que se desvanecía en la totalidad, agarrada a las crines de Bruno, que cabalgaba en el aire.

Por fin.

Longo

La “Duque de Ahumada” estaba preparada. En  el puente de mando, el Director Longo se sentó en su silla aterciopelada y observó de cerca el planeta que llenaba la holopantalla principal. El día de la venganza había llegado.

-Espero que esté todo listo.

El comandante de la nave se inclinó sobre su hombro.

-Todo preparado y dispuesto, excelencia. Basta con dar la orden y los misiles de gas serán lanzados.

Xoán Longo enderezó la espalda y colocó las manos sobre las rodillas. La situación exigía un marcado dramatismo, un hieratismo solemne.

-Bien… señores, procedamos a terminar con este nido de rebeldes y venguemos a nuestros muertos. La Guardia Civil no perdona las ofensas a la justicia, el orden es su meta, las órdenes su aliento  – hizo un gesto con la cabeza en señal de asentimiento. Pensó que la cita histórica no le había quedado nada mal. Seguramente aparecería en las siguientes historias de la Benemérita. Se encargaría de ello.

El comandante de la nave se acercó al botón de disparo para las ocasiones importantes.

-Proceda – ordenó Longo.

El comandante estiró su pulgar sobre el botón… pero empezaron a sonar alarmas por todo el puente.

El Director Longo se limitó a levantar una ceja ante lo que veía, pero la tensión se reflejaba en las venas de su aristocrático cuello.

-Algo pasa en el planeta, es un terremoto general – comentó asombrado un oficial.

-Le… le salen cosas – confirmó otro.

-¿Qué? ¿Qué coño está pasando? ¿Qué alguien me lo explique? – gritó el comandante de la “Duque de Ahumada” con el dedo sobre el botón.

Lo que aparecía en las holopantallas era increíble, sin precedentes.

Todos se sumieron en un silencio religioso.

De la superficie del planeta se elevaban gruesas columnas de un material desconocido, grisáceo, que parecía autogenerarse, a borbotones, a una velocidad incalculable. La distancia entre las columnas era simétrica, unos 2000 kilómetros, según los datos, y crecían todas al mismo ritmo. Sobre el capitel de una de ellas estaba la ciudad de Nova Icaria, alzándose al espacio a velocidad supersónica, mientras se deshacía como un castillo de naipes. La enorme cavidad donde se asentaba resultó ser el hueco que ocupaba una de aquellas columnas, que ahora brotaban a decenas.

En pocos segundos, el planeta se convirtió en una pelota de pinchos gigantesca.

-Pulse, comandante, ¡Pulse! – ordenó Longo, que empezaba a ponerse nervioso ante lo inexplicable que estaban viendo sus ojos.

El comandante pulsó el botón como empujado por un resorte. En la holopantalla se vio a los misiles surgiendo de la nave en dirección a Ollomol. No tardarían en situarse en órbita, como un dócil rebaño, y entrar en la atmósfera. Su carga acabaría con la vida sobre la superficie en pocas horas… si no fuera porque ya no era un planeta lo que estaban bombardeando.

De las columnas empezaron a extenderse filamentos del mismo material, en todas direcciones. Miles de hilos que se juntaron y extendieron por los cielos del planeta, formando una red gris, plana y metálica, que se cerró en una única lámina, sin ninguna fisura, reflejando como un espejo el universo que la rodeaba y las pequeñas figuras de las tres fragatas.

Los misiles estallaron, como pequeños petardos, sobre aquel espejo que había rodeado todo Ollomol como una coraza. 

Segundos después, del lugar donde habían golpeado, surgieron puntos luminosos en dirección a las tres naves. Eran bolas de luz fría, como copos de nieve, que hicieron estallar por los aires la “Lictoria” de los Carabinieri y la “Leclerc” de la Gendarmerie. Otras bolas se acercaban a la “Duque de Ahumada”. Sonaron todas las alarmas, un coro de almas histéricas ocupó los pasillos, y Xoán Longo, el Director infalible, se dio cuenta que se había equivocado, mientras todo empezaba a desintegrarse a su alrededor en chispas de colores.

Qué final más hortera, pensó, antes de desaparecer.

Frankie y Vendrell

Un hueco. La mano salió entre los escombros como una garra que quisiera atrapar el aire. Después de estirarse, apartó con esfuerzo una losa. Un leonardiano se acercó a ayudar.

- A buenas horas… Ya puedo yo, joder.

La cabeza de Vendrell salió de las ruinas. La estancia del cubo se había derrumbado, junto a la mayoría de las estructuras del planeta, pero él seguía completo y con la mala leche de siempre. Vio a lo lejos una enorme columna de brillo metálico, que se elevaba hasta perderse kilómetros en el cielo, o lo que fuese la superficie líquida y grumosa que ahora cubría todo el planeta. También vio el tupé con la cara de Frankie Tupelo debajo.

-Hombre, Vendrell, está vivo… ¡Cavad por aquí, a ver si encontramos a más! – ordenó Frankie, mientras le ayudaba a salir del agujero.

-¡Para de tirar, cabrón, que creo que me he roto una pierna! – bramó Vendrell, mientras salía de las ruinas.

-Vaya, va a ser cierto eso de que mala hierba nunca muere… Siéntese aquí, Vendrell. El terremoto ha sido memorable. Todo un espectáculo visto desde “La Victoriosa”.El planeta tembló como un micrófono mal sujeto.

-Imagino que por culpa del cubo, pero ya me contará detalles – Vendrell no estaba con ganas de oír a aquel cantante de pelo raro. Le dolían hasta los implantes dentales. Pero Frankie no captaba las indirectas.

-Fue algo tremendo, flipante on the rocks. Pero ha valido la pena, porque los platónicos se han unido a nosotros y nos ayudan a buscar supervivientes. Es como si todo lo anterior, las batallas, los muertos, el odio, ya no tuviera importancia. El planeta ha cambiado. Ahora hay un nuevo feeling en el aire, ¿Lo siente?

A Vendrell lo único que le importaba es que sus gafas se habían roto del todo, había perdido su revólver y  una pierna le dolía como si tuviera un cepo clavado. Pero al menos todavía quedaba su mechero y un puro en el bolsillo. Lo encendió y soltó una fuerte bocanada de humo. Volvió a sentirse un oficial de la Guardia Civil.

Bajó la vista y vio como varios leonardianos y platónicos trabajaban juntos para buscar supervivientes entre los escombros.

-¿Un nuevo feeling, me dices, roquero? Lo que pasa es que ahora os sentís unidos… como  los prisioneros en una cárcel.

Luego miró al cielo, ahora convertido en un techo gris con irisaciones aceitosas, sujeto por colosales columnas que se perdían en las alturas. Quizá fuera los efectos del terremoto en su cabeza, pero le pareció ver a Espurina, como en un dibujo a lienzo, cabalgando sobre un caballo que se desplazaba por la superficie del nuevo cielo, hasta desaparecer en el horizonte.

Mordió con rabia su puro.

El Cubo

Status: Activo y sin daños.

Tiempo final de espera hasta la activación: veinte millones de giros a la estrella. Exactamente 20.245.312. Cifra que se encuentra dentro de la tabla de estimaciones optimistas. Es un éxito.

Sujeto Activador: Especie sexuada basada en el carbono. Se supone inteligente y manejable, pues un grupo de ellos, dócil a mi influencia, se dejó guiar. Luego pude comunicarme mentalmente con otros dos sujetos, de notable neuroplasticidad, hasta lograr que me situasen en mi lugar de activación. Tras una primera estimación, es curioso resaltar que son capaces de matarse por discrepancias basadas en la imaginación. Así que aconsejo tratarlos con fuertes medidas de seguridad.

Misión en curso: Procedo a volver con la nave para el estudio de los sujetos capturados y su peculiar sociedad.

Observaciones: Repelido ataque con armas primitivas por naves desconocidas durante la activación, probablemente de la misma especie que los sujetos activadores. 

Sin más novedad, procedo a volver.

Informe enviado por Cubo-8, controlador de la Octava Nave Cebo para Inteligencias Externas (8/NCIE)

Postdata: Tengo una ligera disfunción. No puedo quitarme un extraño sonido del proceso de datos, mientras la 8/NCIE empieza a moverse por el espacio… es extraño… muy perturbador.

Come on, come on

Come on, come on

Don't procrastinate, don't articulate

Girl it's getting late…

Vuelvo a repetir que quizá sean peligrosos…. Come on, come on…

FIN


APENDICE

Donde se dan las pertinentes explicaciones sobre lugares, aparatos, bichos y otros asuntos del planeta que no se detallan en la obra.

Aerotren: Sistema de transporte que en su momento revolucionó las comunicaciones en los planetas colonizados por su bajo coste y rapidez de instalación. Creado por Sixto Olajubón, el cual fundó la empresa “Olabú-Olabá” para su producción.

Bastaba con poner un tubo de plástico rígido o material similar entre las comunidades a enlazar, respetando el principio de no crear curvas muy pronunciadas, y la locomotora inteligente Olabú Mag llevaría a los pasajeros en cómodos vagones levitadores a una velocidad mach 1. 

Tras unos primeros años maravillosos, hubo una sucesión de terribles accidentes en diferentes planetas, que la compañía de Sixto Olajubón achacó al diseño, por parte de los ingenieros del Ministerio de Transporte, de curvas que se cerraban demasiado. Horripilante acusación que provocó la suspensión de los viajes, la nacionalización de “Olabú-Olabá” y el internamiento de Sixto Olajubón en una prisión lunar  por “estafa industrial y falsas acusaciones a un ministerio del Directorio.”

Anarquistas: Con este nombre, de origen muy antiguo y desconocido, se engloba a todos los antisistema y contrarios a las sabias normas que emanan del Directorio. Su condena suele ser la muerte en los casos más graves y, en el caso de los menores, el exilio perpetuo, normalmente en planetas alejados de las rutas habituales.

Últimamente se está probando la Neolobotomía como método de reintegración en la sociedad de estos individuos marginales.

Los resultados son, por ahora, positivos en un porcentaje aceptable.

Burbuja: Sistemas de la galaxia colonizados por la humanidad y que administra y gobierna el Directorio. Tras una expansión inicial, se ha estabilizado en un tamaño que ronda los 200 años luz de diámetro, mes arriba, mes abajo. Cualquier colonización fuera de la burbuja debe tener el permiso especial del Directorio, que no los concede desde hace décadas, “porque todavía queda mucho donde expandirse dentro de la burbuja. No seamos codiciosos.”

Directorio: Sistema de gobierno que administra la Burbuja. Situado en la Tierra o Madre Patria. “El más perfecto sistema de gobierno de la humanidad y cumbre de su civilización, formado por las cinco familias que el destino ha elegido para guiar a la humanidad”, según la constitución de 2978, plenamente vigente.  No hay más que decir.

Estación Orbital Versalles: Modelo de estación diseñada por la empresa “Olabú-Olabá” poco antes de ser nacionalizada. Caracterizado por el lujo barroco en su decoración y una maciza estructura esférica, que da cabida a hoteles y centros de recreo. Ideal para planetas turísticos. Sin embargo, debido a que se diseñó en una época de turbulencias en la Burbuja, fue armada con misiles de largo alcance, legendarios láseres rojos Kodak-2 y un rail gun pesado, que la convierten en una fortaleza de barrocos ventanales.   

Elvianos: Seguidores del cantante Elvis Presley, famoso profeta del siglo XX, cuya religión se extiende por varios planetas de la burbuja. En Ollomol crearon una ciudad, Jailhouse City, que fue referencia durante décadas para los seguidores del culto elviano.

Hoy en día no recibe tantas visitas como en fechas pasadas, pero continúa siendo un lugar legendario para todos los elvianos, donde se sigue celebrando un concierto anual de tributo a su profeta, que es de obligatoria peregrinación dentro de su religión, al menos una vez en la vida.  

Europa-3: Luna oceánica del sistema Fraga, donde en 3425 se hallaron depósitos marinos de oro, que originaron una gran colonia de mineros. En pocos años, el oro fue explotado a conciencia y desapareció como principal fuente de ingresos y atracción de colonos.

Los intentos de la administración local por paliar la caída demográfica, negando la salida a los mineros y obligándoles a una conversión industrial, mediante cursos intensivos de cría de marisco y pesca de altura, provocó una sangrienta revuelta y la independencia de facto de la luna en el año 3460.

El Directorio envió fuerzas policiales y la guerra de sometimiento consiguiente se hizo famosa en la burbuja por su extrema ferocidad. Surgieron muchas leyendas e historias de difícil confirmación. Entre ellas, la leyenda del comandante Vendrell y sus atrocidades, que nunca han sido explicadas ni negadas por su supuesto autor.

Fragatas modelo “Duque de Ahumada”: Naves que forman la espina central de la flota de la Guardia Civil. Su nombre proviene de la primera construida y todavía operativa. Fue diseñada por la empresa “Olabú-Olabá”.

Con una eslora de 400 metros, una manga de 60, y un puntal de 40, no son fragatas grandes en comparación a los modelos antiguos, pero si modernas, veloces y bien armadas. Con un cañón Gauss, varios convencionales y una lanzadera de misiles puede encargarse de cualquier amenaza.

Aunque han sufrido críticas internas dentro de la Benemérita por el escaso tamaño de la cantina y la sala de mus, en detrimento del comedor de oficiales. Por no hablar del yacusi de la cabina del comandante.

Heliópolis: comunidad de Ollomol que se basa en las normas escritas en el libro del siglo XVII “La Ciudad del Sol”, de Tomasso Campanella. Viene a ser una teocracia cristiana de fuerte inspiración platónica, dirigida por una tríada de gobernantes, como la Santísima Trinidad, pero de nombres más simpáticos: Mor, Hoh y Pon.

Fue fundada por un padre salesiano, profesor de filosofía en Próxima Centauri B, tras una noche de visiones místicas, que sus críticos achacan a los efectos de una broma con LSD perpetrada por sus alumnos.

Su ciudad tiene fama de ser la más bonita y original del planeta, con sus adornadas murallas concéntricas llenas de relieves educativos. Su templo es también un monumento que aparece en todas las guías de viaje. Lástima que no aceptan empresas hoteleras en sus dominios.

Kalínomía: Escisión de la Polis, llevada a cabo por un grupo de filósofos de su consejo que prefería seguir las normas que emanan de “Las Leyes” de Platón, por considerarlas más avanzadas y ponderadas que las normas de “La República”.  Se asentaron en el Valle de Cabanas, famoso por sus puerros.

Los siguieron pocos y el gobierno de la Polis los tachó a todos de traidores materialistas. Si se ven miembros de ambas comunidades, la dialéctica consiguiente suele derivar en pelea.

Leonardianos: Comunidad que habita en la Meseta Neomarxista de Ollomol. Su origen se sitúa en un profesor de formación profesional de un instituto milanés, obsesionado con la obra técnica de Leonardo da Vinci y sus aplicaciones. Tras la eliminación de los neomarxistas, se asentó en sus ruinas y empezó a crear artilugios de inspiración renacentista. Pronto su afición, plasmada en videos que subía a la red intergaláctica, creo escuela y un amplio número de los subscriptores de su canal emigró a Ollomol.

Hoy en día, siguen siendo una comunidad floreciente, aunque su comportamiento raya en el anarquismo.

Lugo: Una de las cinco capitales de la Tierra, sede natal de la familia Longo, una de las cinco elegidas por el Destino para formar el Directorio. Es también famosa por la muralla romana que rodea el palacio familiar. Bendita sea.

Nova Icaria: Existe un rumor entre algunos habitantes de Ollomol, que extendieron algunos turistas perdidos por el desierto, sobre una comunidad subterránea de carácter socialista y utópico, obsesionada con los pantalones con rayas de colores. Seguramente el producto de una mezcla de insolación y mal conocimiento del Valle de los Falansterios.

Mascleter: Su origen es algo controvertido. La Guardia Civil y otros cuerpos policiales defienden que es un producto de sus laboratorios, pero no especifican más. Lo cierto es que se basan en los experimentos del ingeniero Antonio Lamela, que consiguió almacenar y manejar la fuerza sónica, tras numerosos y ruidosos intentos plagados de víctimas entre sus becarios, como denunció Sixto Olajubón, que en su juventud fue un becario sobreviviente de los experimentos de Antonio Lamela.

Al comprobar el poder destructivo de la fuerza sónica concentrada de una banda de gaitas coruñesa, Antonio Lamela ideó y patentó una tuneladora y una perforadora que fueron la base de numerosas máquinas y de toda una nueva rama de la industria alrededor de la empresa “Lamela Corp”

La Guardia Civil desarrolló varias armas portátiles basadas en los modelos de “Lamela Corp”. Aunque pronto desechó como fuente de energía las bandas de gaitas, la tamborrada de San Sebastián y la Semana Santa de Calanda, para centrarse en la fuerza sónica de las mascletás valencianas, dotadas de un mayor poder destructivo. De ahí surgió el primer Mascleter. El modelo actual, el Mascleter “Petard”, se considera el arma más avanzada de las fuerzas de seguridad.

Polis: Comunidad de habitantes de Ollomol, famosa por su mármol de gran calidad, que basa su forma de vida en las normas de “La República” de Platón.

No se sabe el origen de esta comunidad, pero parece estar relacionado con un grupo de estudiantes de la facultad de filosofía de Salt Lake City,  que creo la escuela de “Reconstrucción Filosófica”, que abogaba por la filosofía viva, mediante la experimentación de las utopías clásicas.

Sin embargo, también se otorga el mismo origen a los morianos de Utopía. Quizá tengan un origen compartido.

Su reconstruccionismo histórico, sobre todo en la parte militar, ha recibido varios premios de arqueología experimental, que se niegan a aceptar.

Rosmón: Especie herbívora, vagamente vacuna, que habita en los alrededores del mar interior de Ollomol y se alimenta de forma casi compulsiva de cualquier resto de vida vegetal, tanto local como de origen humano, que incluso parece gustarle más. Su tamaño varía entre el de un buey fornido y un hipopótamo escuálido. Desde la colonización humana del planeta su número ha aumentado, aunque no debido a la domesticación, casi inexistente, porque su carne es nauseabunda y su leche es apestosa.

Sopa Libertaria/Mierda Mortal: Para unos, una leyenda del pasado; para otros, una terrible arma anarquista. Nadie sabe muy bien su composición, excepto que lleva ajo y, posiblemente, caldo de pescado. 

Su consumición provoca la explosión del cuerpo por combustión repentina. El momento de la explosión depende de la masa corporal, pero siempre en el plazo de dos horas y de una manera estruendosa. 

Su uso comenzó en las III Guerras Anárquicas (3402-3405), provocando el caos entre las tropas del Directorio, que pasaron a alimentarse solo de pastillas nutritivas y, curiosamente, plátanos de Canarias-Trappist.  Aunque el contrato de suministro de este último alimento provocó luego un grave caso de corrupción y malversación en la administración.

Se supone que la receta de la sopa pasa de generación en generación de anarquistas y que algunos casos de desapariciones llamativas no resueltas se deben a su uso, intencionado o no.

Tanqueta “Zasca”: Vehículo de la Guardia Civil especializado en neutralización de amenazas. Fue diseñado por la empresa “Olabú-Olabá”, pero tras su nacionalización se fabrica en “Lamela Corp.” bajo el máximo secreto.

Así que poco se sabe de ella, excepto que es un vehículo eficaz en su cometido y un buen apoyo para los agentes del orden. No hay testimonios de los neutralizados.

Tatay: Especie carnívora, vagamente felina, de piel plástica, que se alimenta principalmente de rosmones. También come de forma aislada y oportunista desde hace décadas toda clase de carroña humana y  al propio ser humano si se descuida. Su tamaño varía entre el de un tigre y el de un hipopótamo musculado. El polvo molido de sus seis colmillos (cuatro en la mandíbula inferior) es considerado un potente antirreumatoide por la medicina china. De ahí que no es raro ver en los desiertos y llanuras de Ollomol cazadores de origen asiático en busca de tatays.

Traje de funciones (o Trafun): Traje y armadura de la Guardia Civil y la mayoría de cuerpos policiales, exceptuando los Carabinieri, que visten su traje propio, quizá no tan efectivo, pero mucho más elegante, según los expertos. 

Su fabricación es secreta, bajo dirección del Directorio, en una factoría dentro del cráter Archytas de la Luna, donde trabajan expertos de “Lamela Corp” que tienen firmados contratos de silencio, cuyo incumplimiento conlleva sufrir un tratamiento de Neolobotomía. Otros comentan que su verdadero diseñador y fabricante es Sixto Olajubón, que cumple condena en la luna y es obligado a trabajos forzados en “Lamela Corp.”

Las teorías más aceptadas defienden que el grafeno y el diamante moldeable forman un importante porcentaje de su composición, aunque otros hablan de un material secreto, el adamantium, citado en leyendas antiguas de dudosa veracidad.

Está dotado en su versión base con un mascleter en la mano derecha y sistemas de respiración, detección, comunicación y análisis de situación.

También hay sistemas opcionales que se pueden añadir, como el traje de gala y el kit de control de alcoholemia y drogas. Todos los agentes están obligados a llevarlo si están de servicio o a bordo de una nave.

Utopía: Así llaman los morianos a su isla y ciudad, indistintamente, donde se aplican las normas utópicas de Tomás Moro, escritas en el siglo XVI. Se encuentra en el Mar Interior (y único) que tiene el planeta Ollomol.

Sus fresones son muy cotizados, aparte de que la peculiar arquitectura de la ciudad, entre renacentista y art decó, fue durante mucho tiempo un foco de atracción de turistas. Aunque el turismo fue prohibido hace décadas por su influencia perniciosa sobre la mentalidad de los isleños. Hoy a la isla solo se puede acceder con un pase especial. Su gobierno se basa en un  intrincado mecanismo de consejos que se vigilan mutuamente y con nombres de cargos rarísimos, como Sigrofante o Traníboro.

Valle de los Falansterios: Situado en la zona más fértil de Ollomol y recorrido por el río Sar, la única corriente de agua del planeta digna de llamarse río. Sus comunidades cooperativas, creadas por idealistas universitarios bajo las normas del socialismo utópico del francés Fourier, están sumergidas desde hace décadas en una guerra civil continua por motivos ya difusos, pero que parecen de difícil solución cooperativa. Aunque no suelen ser violentos con las visitas, no se recomienda el tránsito por esa zona sin un guía con salvoconducto.
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